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PRESENTACIÓN

La noche en las ciudades contemporáneas es parte sustancial de la vida so-
cial de los individuos. Como tal, es necesario reconocer su relevancia para 
entender los procesos urbanos en su ciclo de veinticuatro horas. El dominio 
de las actividades diurnas en los estudios urbanos se traduce en una ausen-
cia de la noción de temporalidad(es) al momento de analizar las dinámicas de 
la ciudad. La construcción oposicional de la noche como un tiempo-espacio 
contrario al día, en el que el trabajo, la educación y la movilidad se reducen 
para dejar a las ciudades en un estado de latencia, de silencio, de sueño es, 
en todo caso, limitada. La noche está llena de actividad, de significados, de 
realizaciones económicas, políticas, culturales y sociales. La forma en la que 
entendemos la noche como sociedad marca la forma en la que los diferentes 
grupos sociales y los individuos pueden acceder o ser excluidos de aquélla. 
En este volumen buscamos abrir un espacio de debate académico para discu-
tir colectivamente la noche urbana a través de estudios de caso en diferentes 
ciudades de América del Norte, con el objetivo último de ofrecer un mejor 
entendimiento de la nocturnidad social y de impulsar una vida nocturna rica 
culturalmente, equilibrada en sus tensiones políticas y sociales, así como ge-
neradora de riqueza económica.

El libro abre con el influyente texto de Will Straw, como una introduc-
ción téorica general a los estudios de la noche urbana, que se publica por 
primera vez en español. Straw hace una revisión e interpretación de la evo-
lución de los estudios de la noche en Norteamérica y Europa. Aquí brinda 
un contexto fundamental para el desarrollo del libro, pues las tres partes que 
lo componen y sus correspondientes capítulos se ubican dentro de los gran-
des ejes que Straw describe. El autor ubica cuatro grandes corrientes en los 
estudios de la noche urbana: el primero es un enfoque histórico en el que se 
enfatizan las transformaciones en las prácticas culturales de la nocturnidad, 
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por el efecto de la urbanización, la democratización y la entrada de nuevas tec
nologías, como la iluminación pública. El segundo campo lo identifica con un 
método de estudio en el que se piensa la noche como una dimensión parti-
cular, un territorio diferente al territorio del día, como una materialidad que 
transforma, lo que percibimos durante las horas de iluminación natural. El 
tercer campo se refiere a la noche como un área de acción política y de inter
vención-regulación gubernamental. Aquí entra la conflictiva necesidad de 
regular y estimular la actividad nocturna, tan en auge en la política urbana 
de nuestros días. También aquí inciden el activismo ciudadano y la política de 
identidades, en la que diferentes grupos buscan un derecho al acceso de la 
noche como espacios de autoafirmación y creación de comunidad. Finalmen
te, Straw identifica el campo de estudio del arte y la noche, en el que entran 
el análisis de la interpretación de la noche y sus representaciones, la activi-
dad artística y sus ciclos de veinticuatro horas, y la producción artística que 
cuestiona y juega con la división del día y de la noche. 

La primera parte versa sobre la cuestión del acceso de los individuos y 
los grupos sociales a la noche urbana. Los capítulos que la integran formulan 
y responden a preguntas sobre quién tiene acceso a los espacios y entreteni-
miento nocturnos, qué está permitido y prohibido, quién y cómo se regulan las 
actividades nocturnas, qué impactos tienen estas regulaciones sobre los dife
rentes grupos y espacios urbanos. Éste es un área particularmente importan-
te y en desarrollo, pues se requiere de políticas que permitan y promuevan 
un acceso inclusivo a grupos con prácticas e identidades diversas. 

En “Derecho a la no discriminación y derecho a la ciudad: dos frag-
mentos de noche urbana en México y Estados Unidos”, Mario Alfredo Her-
nández Sánchez conjunta dos ideas fundamentales en las que se debaten la 
política urbana de las ciudades contemporáneas: el derecho a la no discri
minación y el derecho a la ciudad. Su objetivo es conjuntar ambos concep-
tos, para lo cual argumenta que la noche, en tanto espacio público, se crea 
y experimenta a partir de la interacción entre las identidades y poblaciones 
que han creado la noche, a partir de una lógica incluyente y desmitificadora 
de los prejuicios y estigmas. Su argumento se basa en la comparación de dos 
autores: uno mexicano y otro estadounidense, que piensan a la noche desde 
dos posiciones distintas. Por una parte, Osorno (2014) restituye una historia 
de la noche en la Ciudad de México (CdMx), como una dinámica libertaria y 
promotora de las libertades y derechos sexuales; mientras que Crary (2014), 
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desde una posición neoliberal, habla de la liberalización de la noche como 
un espacio de trabajo continuo, consumo constante, en donde lo lúdico está 
erradicado. Hernandez Sánchez lee a Osorno (2014) como un llamado a la 
colonización de espacios, como una configuración espacial del derecho a la no 
discriminación; en tanto que Crary (2014) llama a la institución de una noche 
que transpola la actividad diurna “la noche urbana permanente como última 
utopía de la razón neoliberal”. 

En “La accesibilidad y la noción de género en el estudio de la(s) noche(s) 
urbana(s)” Edna Hernández González continúa la discusión sobre el acceso de 
la noche desde un enfoque de género. Desde esta posición analiza cómo afecta 
y se negocia la práctica y la apropiación del espacio urbano, a partir de dos 
elementos: uno tangible (la infraestructura de iluminación) y otro intangible 
(la percepción de seguridad a inseguridad por medio de mapas mentales). 
Con este enfoque y esas herramientas, Hernández González encuentra una 
serie de prácticas complejas con las que las mujeres de su estudio deambu-
lan y ocupan ciertos espacios en la noche. Un aspecto interesante es que, si 
bien existen barreras formales e informales para que las mujeres accedan 
universalmente al espacio urbano nocturno, hay ciertos roles permitidos que 
generan espacios de seguridad para los noctámbulos en general, tal es el caso 
de las mujeres que venden alimentos en la calle y espacios públicos; ellas se 
convierten en islas de lugares iluminados y de sociabilidad nocturna, que en 
lo general se perciben como seguros por ellas y por sus consumidores. Éste 
es uno de muchos ejemplos con los que este trabajo nos permite adentrar-
nos en las diferencias de género y la noche urbana.

Por otra parte, Yolanda Macías, en “La noche oficial de la Ciudad de Méxi-
co, ¿para qué y para quién?”, profundiza en la construcción histórica de una 
regulación gubernamental permeada por una visión punitiva y de control del 
entretenimiento nocturno, visión que, explícita e implícitamente, identifica 
grupos sociales específicos que deben ser ya sea “controlados” o “protegidos” 
en su acceso a la noche urbana. Estos grupos son los pobres, las mujeres y los 
jóvenes. Mientras que la estrategia de control y de supervisión de los espa-
cios de ocio nocturno permanece desde el siglo XIX hasta nuestros días, actual-
mente el gobierno de la CdMx promueve actividades nocturnas centradas en 
el consumo cultural, lo que esteriliza la oferta nocturna y la aleja del consumo 
del alcohol y de otras prácticas percibidas como peligrosas; se abre así una 
“noche oficial”, que no busca mejorar las condiciones de acceso y seguridad 
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de la noche del entretenimiento: ese tiempo de fiesta, de baile y de consu
mo de alcohol. Esa noche permanece atrapada entre el control punitivo, la 
corrupción de las autoridades y el crimen organizado. En estas condiciones, 
la percepción moralista de que la noche es insegura y que quien sale de noche 
se expone al peligro voluntariamente —léase, sobre todo, la victimización de 
las mujeres y los jóvenes que sufren algún crimen en la noche— se afirma a 
sí misma y se consolida en la política pública ineficiente y contradictoria de 
control y castigo.

El primer trabajo de la segunda parte se destina al estudio de las repre-
sentaciones y apropiaciones de la noche. Graciela Martínez-Zalce, en “Noche 
de hielo, noche de fuego”, aborda el estudio de la representación de la no-
che y su identificación con la inseguridad, lo marginal, lo incierto. Ella ana-
liza dos producciones audiovisuales: una película de ficción y un videoarte, 
el primero ambientado en la frontera canadiense con Estados Unidos; el 
segundo, en la frontera mexicana con Estados Unidos. El texto parte de la pre
misa de que el cine sobre fronteras privilegia lo ilícito, al representar estos 
lugares e indaga si la noche dentro de sus narraciones refuerza o debilita este 
estereotipo. En el análisis de Martínez-Zalce encontramos que ambos pro-
yectos fílmicos comentan y utilizan la noche como un elemento que remarca 
la inseguridad que implica habitar la noche fronteriza. La autora encuentra 
también que la oscuridad acentúa otros procesos, como la precariedad y la po
breza. La utilización de la noche como un elemento narrativo es central para 
entender la percepción social y los imaginarios que pueblan a quien deam-
bula en el espacio-tiempo de la noche urbana.

El trabajo de Violeta Rodríguez y Carlos Fortuna, “La noche urbana en 
imágenes”, estudia las representaciones de la noche a través de imágenes 
fotográficas del centro histórico de la CdMx. Ellos utilizan fotografías obte-
nidas en archivos históricos visuales y en la red social Instragram para mostrar 
los discursos y narraciones que estas imágenes condensan y nos comunican 
sobre la noche urbana. El conjunto de imágenes se agrupa en tres dinámicas 
nocturnas: 1) la iluminación y su estética, 2) la captura del movimiento o na
vegación de la noche y 3) el consumo y sociabilidad de la noche. Este traba
jo hace aportaciones metodológicas en tanto que involucra la representación 
de la noche que los individuos que la consumen suben en sus redes sociales, 
y también aporta, en tanto que cada imagen expresa subjetividades individua
les y colectivas, sobre un mismo espacio urbano en la noche.
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Juan Rogelio Ramírez Paredes, en “Noche de luz y sonido en la Ciudad 
de México”, continúa con el análisis de prácticas nocturnas que configuran cul
turas urbanas de la noche y que se apropian de espacios y les dan significa-
do. Ramírez Paredes construye dos conceptos: identidades sociomusicales 
y espacios sociomusicales. El primero designa a los individuos que se vinculan 
estrechamente con un determinado género musical, en tanto que el segundo 
designa los lugares donde, continua o intermitentemente, se dan interaccio
nes sociales marcadas predominantemente por la música. A partir de esta 
propuesta teórica, el autor recupera la historia de un estilo de música, el High 
Energy, y las prácticas sociales en torno de esta música, así como los espacios 
urbanos donde ha tomado forma desde hace varias décadas. El High Energy 
tiene rasgos muy interesantes, que nos hablan de la complejidad y riqueza 
de significado de la vida nocturna. Por una parte, el High Energy se ha mani-
festado en el uso de la calle, sobre todo en colonias populares, para realizar 
encuentros de luz y sonido; la ocupación de este espacio público y la diversidad 
de sus participantes permite a Ramírez Paredes concluir que el High Energy 
es una forma de entretenimiento, “pero también una forma de resistencia so
cial” ante la segregación social que los altos costos de los lugares para bailar 
imponen en la Ciudad de México.

En “Interpretar la ciudad: el renacimiento del burlesque de Montreal 
vs. el Quartier des Spectacles” de Sunita Nigam, encontramos dos elemen-
tos centrales en el estudio de la noche urbana en las ciudades contempo
ráneas: por una parte, el significado social y político de ciertas formas de 
entretenimiento nocturno, y el significado y memoria que estas activida
des dan al espacio urbano. Nigam reconstruye la historia del burlesque en 
Montreal, y muestra cómo este estilo de entretenimiento nocturno combi-
naba una serie de prácticas sociales complejas que iban más allá del espec-
táculo erótico, para ser espacios de crítica política, social y de género. Una 
vez prohibido el burlesque, se favorecieron actividades como el strip-tease, 
que eliminó toda la parte creativa, crítica y reivindicatoria de las mujeres que 
daba el burlesque a públicos racial y étnicamente mixtos, así como a las mu
jeres que consolidaban carreras artísticas en este medio. La memoria del 
burlesque marcó el espacio urbano de la ciudad de Montreal; sin embargo, 
ante los embates de la gentrificación, muchos de los lugares icónicos fueron 
destruidos para establecer un desarrollo de distritos culturales y de comer-
cio. Actualmente, activistas urbanos y de la diversidad sexual recuperan la 
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historia y recorren la ciudad mostrando parte de la historia nocturna de 
Montreal.

Andreina Seijas J., en “Gestionar la urbe que no duerme: la evolución de 
la gobernanza nocturna en la ciudad de Nueva York”, analiza el caso de la vida 
nocturna de Nueva York y los cambios regulatorios que han marcado la apro
piación del entretenimiento nocturno por parte de sus residentes. La histo-
ria de Nueva York muestra una de las transformaciones fundamentales de 
la regulación de la noche en las ciudades contemporáneas globalizadas. Se ha 
pasado de un enfoque profesionista, con un énfasis de estricto control policial, 
a un marco de promoción de la vida nocturna (mercadotecnia de la noctur-
nidad), así como de la mediación entre autoridades gubernamentales y una 
diversidad de actores involucrados en la gobernanza del entretenimiento 
nocturno. Desde esta óptica, Seijas describe cómo la “Ley Cabaret”, promul
gada en 1926, prohibió que los negocios nocturnos permitieran bailar, tener 
espectáculos musicales, e incluso músicos en vivo o grabados. Esta ley prohi
bicionista marcó la ciudad hasta 2017, cuando se derogó. Actualmente, la 
ciudad de Nueva York ha creado un departamento gubernamental y un con
sejo ciudadano para impulsar el entretenimiento nocturno, ahora con una 
óptica incluyente y abierta hacia sus residentes; no obstante lo anterior, 
décadas de políticas y regulaciones restrictivas enfocadas a la vigilancia y la 
prohibición han dejado capas regulatorias que se sobreponen y complican el 
impulso al entretenimiento nocturno. 

De igual manera, los involucrados en promover la vida nocturna care-
cen de entrenamiento y experiencia en la gestión de las ciudades de noche, 
esto no es una deficiencia de quien ha sido elegido para participar en estos 
organismos, más bien es una carencia generalizada en los programas de pla
neación urbana y de los profesionales que la ejecutan. El trabajo de Seijas nos 
invita a realizar investigación comparativa sobre los marcos regulatorios que 
se han ido estableciendo, desmantelando y mezclando en las ciudades globa
les del Norte y del Sur globales.

La tercera y última parte del libro analiza la economía nocturna, que 
abarca los negocios orientados al entretenimiento nocturno. La noche como 
espacio de socialización genera uno económico, en el que se entremezclan 
un conjunto de procesos económicos, sociales y culturales. En los trabajos 
incluidos en esta parte, se analiza la relación entre el espacio urbano y la 
economía nocturna, tanto en su papel de agente de transformación urbana 
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(tanto de revitalización como de deterioro), y en tanto producto de las fuer-
zas socioculturales que se expresan en la distribución de esta actividad en la 
estructura urbana. 

El texto de Alejandro Mercado Celis, “Geografía urbana de la econo-
mía nocturna en la frontera México-Estados Unidos. El caso de las ciudades 
de Tijuana y San Diego”, presenta un esquema teórico de las diferentes 
expresiones espaciales que la economía nocturna toma en una ciudad, para 
criticar la identificación que comúnmente se hace entre distritos urbanos y 
escenas culturales. Su autor propone analizar el funcionamiento de la econo
mía nocturna no como espacios fijos claramente diferenciados, sino como 
una red dinámica en la que se sobreponen escenas culturales que conectan 
a los negocios del entretenimiento nocturno localizados en diferentes distri-
tos, corredores y espacios insulares en una ciudad. Con base en este esquema, 
Mercado analiza las ciudades fronterizas gemelas de Tijuana y San Diego, con 
el objetivo de estudiar el efecto de la frontera internacional en la distribu-
ción espacial de un segmento de la economía nocturna, que es la escena de 
la música alternativa. Su investigación indica que, efectivamente, existe una 
red de lugares con cierto nivel de conectividad entre ambas ciudades, o lo 
que se denominaría una escena musical transfronteriza, pero que se expresa en 
dos redes independientes, con una espacialidad intraurbana propia. Este 
trabajo invita a pensar la noche urbana y sus efectos sociales y culturales en 
la interacción de las ciudades fronterizas norteamericanas que históricamente 
han compartido sus vidas nocturnas.

El artículo de Jessica Yanet Soto Beltrán, “Revitalización y economía 
nocturna en el centro histórico de Culiacán. El caso del Paseo del Ángel”, 
estudia el tema de la promoción de la economía nocturna como instrumen-
to para la revitalización urbana en los cascos y centros históricos. El estudio 
de caso se ubica en la ciudad de Culiacán, Sinaloa, donde, por una parte, el 
centro histórico ha sufrido diferentes procesos de deterioro y, por la otra, la 
violencia ha impactado por épocas la vida nocturna de esa ciudad. Soto Bel-
trán analiza el resultado de haber implementado un proyecto de desarrollo 
urbano conocido como Paseo del Ángel, el cual tomó como base la promoción 
de restaurantes y bares, pero también de actividades culturales, en una calle 
cerrada al tráfico vial los fines de semana por las noches. El caso es revelador, 
en tanto que muestra una serie de contradicciones entre la implementación 
de una política de desarrollo urbano y la falta de seguimiento en el proceso 
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que se desencadena. El Paseo del Ángel tuvo éxito en su primera etapa, al 
lograr que se abriera un número importante de negocios y de que el distrito 
atrajera consumidores que ocuparon la calle y los negocios. Al paso del tiem
po, la política gubernamental no atendió transformaciones complementarias 
en el ámbito regulatorio y de mantenimiento de la infraestructura urbana. La 
falta de atención por parte de las autoridades locales ha provocado que apa
rezcan conflictos entre residentes y negocios, así como un deterioro del espacio 
urbano, que ha causado una alta inestabilidad en los negocios de la zona.

En “Turismo norteamericano y economía nocturna en la regeneración 
urbana del centro histórico de Mazatlán”, Miriam Nava Zazueta aborda el 
tema central de la relación entre el turismo y la economía nocturna. Su caso 
de estudio es la ciudad de Mazatlán, uno de los centros turísticos más anti-
guos de México y que ha pasado por diversos ciclos de crecimiento y estan-
camiento a lo largo de su historia. Mazatlán también tiene la característica de 
que, en las últimas décadas, su turismo está casi en su totalidad compuesto 
por personas provenientes de Canadá y Estados Unidos, lo que ha dejado un 
claro vínculo de esta ciudad con estos países. Nava Zazueta nos explica que, 
a finales del siglo XX, la oferta de Mazatlán se había enfocado al turismo del 
“todo incluido”, lo que generó una “burbuja turística”, en la que los visitan-
tes eran retenidos en los hoteles y segregados del resto de la ciudad. A prin-
cipios del siglo XXI, se desencadenó un proceso de regeneración urbana del 
centro histórico de Mazatlán, que rápidamente se tornó un distrito cultural, 
gastronómico y de vida nocturna. En su investigación, Nava Zazueta encuen
tra que en ese distrito hay una confluencia importante de la población local 
y del turismo extranjero, que ha convertido a esta zona en uno de los espacios 
más dinámicos (en términos económicos) de la ciudad. La oferta nocturna de 
entretenimiento, como los bares, clubes, cafés, restaurantes y galerías, enmar
cados en las calles estrechas y arboladas, junto con su plaza Machado, con 
una estética colonial mexicana, son ahora el principal atractivo turístico para 
los turistas norteamericanos y pobladores locales. Este proceso de revitali-
zación y desarrollo de la economía nocturna captó una mayor derrama eco-
nómica del turismo fuera de la “burbuja turística”, y ha dotado a los locales de 
un espacio para la vida nocturna y el consumo cultural. 

Cierra esta tercera parte (y el volumen en general) con otro estudio de 
revitalización urbana conectado con la economía nocturna: “Economía noc-
turna en el proceso de revitalización urbana de Wynwood en Miami-Dade, 
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Florida”, a cargo de Verónica Guadalupe Payán Quiñónez y Miriam Nava 
Zazueta, quienes estudian el caso del distrito de Wynwood, Miami, Florida, 
inicialmente ocupado por residentes de clase trabajadora y por espacios para 
bodegas y manufactura, que fue revitalizado con una estrategia de atracción 
de artistas y actividades conectados con el arte y la cultura. Al igual que en 
otros casos, este distrito ha tenido éxito, en buena medida, por la vida noctur
na que se desencadenó y que, como muestran Payán y Nava, ha generado 
impactos económicos, sociales y estéticos positivos en la zona de estudio. En 
este caso de Estados Unidos, como en los de México y Canadá (ya analiza-
dos en otros capítulos del presente volumen), los distritos nocturnos presen-
tan una serie de contradicciones, en tanto generadores de conflictos sociales 
que deben estudiarse con mayor profundidad y detalle, en el contexto regu-
latorio e institucional de cada país y ciudad.

Esperamos que este trabajo colectivo contribuya a sentar un precedente, 
temática y teóricamente, para impulsar la investigación de los estudios de 
la noche desde México, con una perspectiva internacional. Pensamos que sos
tener un diálogo con investigadores, temas y casos de otros países es particu
larmente relevante, pues las interacciones sociales son un producto cultural 
geográficamente diferenciado e históricamente construido, de aquí que la ri
queza y diferencias de la vida nocturna de cada ciudad sean aspectos que se 
deben comprender desde los estudios urbanos.

En otro orden, los vínculos entre las ciudades norteamericanas tienen 
que ver con un intenso flujo turístico, mediático y migratorio. Las prácticas 
nocturnas de consumidores, productores y reguladores también se dan tras la 
experiencia de haber visto, vivido o dialogado con lo que sucede en esas ciu
dades. Particularmente los estudios de la noche en las ciudades fronterizas de 
Norteamérica constituyen un caso especial y deben estudiarse más deteni
damente. Por último, queremos también estimular y promover los estudios de 
la noche desde la literatura, el cine y otras disciplinas artísticas, en conjun-
ción con la sociología y los estudios culturales, pues sólo con una mirada in-
terdisciplinaria haremos justicia a la complejidad de la vida urbana nocturna 
contemporánea.

Alejandro Mercado Celis
Edna Hernández González
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LA NOCHE URBANA*

Will Straw

The night of our cities no longer resembles that 
howling of dogs of the Latin shadows or the 
wheeling bat of the Middle Ages or that image 
of sufferings which is the night of the Renaissance. 
She is a vast sheet-metal monster pierced by 
countless knives. The blood of the modern night 
is a singing night.
[La noche de nuestras ciudades no se parece 
más a los aullidos de los perros en la oscu
ridad latina ni a las parvadas de vampiros de la 
Edad Media ni a la imagen de los sufrimien
tos que es la noche del Renacimiento. Es una 
monstruosa y vasta hoja de metal perforada 
por incontables navajas. La sangre de la noche 
moderna es una noche que canta.]

Louis Aragon, Paris Peasant

En 2010, un grupo de antropólogos franceses anunció el nacimiento de un 
campo académico dedicado al estudio de la noche. El objeto de este campo 
sería llamado “nocturnidad”, definida como “transformaciones nocturnas in-
ducidas por cambios físicos internos y externos experimentados por el cuerpo 
humano y sus interpretaciones culturales” (Galinier et al., 2010: 819).1 Con 
su énfasis en el cuerpo del individuo humano, los fundadores de la “noctur
nidad” no tenían en el centro de sus preocupaciones el lugar de la noche en 

* �Este texto se publicó originalmente con el título “The Urban Night”, en Michael Darroch, Jani
ne Marchessault y Olivier Asselin, eds., Cartographies of Place: Navigating the Urban (Montreal: 
McGill-Queen’s University Press, 2014). El texto se reproduce con el permiso de McGill-Queen’s 
University Press. La traducción, incluyendo la versión en español del texto de Louis Aragon, es 
de Alejandro Mercado Celis. 

1 �Inusualmente, el lanzamiento de nocturnity como el enfoque de un campo académico fue la 
noticia principal en la primera plana del National Post, uno de los diarios de Canadá, en un artículo 
titulado “Out of the Darkness” (Brean, 2010).
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la vida de las ciudades; sin embargo, su llamado a estudiar los fenómenos 
nocturnos fue una culminación de dos décadas de rica investigación sobre 
el significado social y cultural de la noche. La mayor parte de esa indagación 
ha estado relacionada con la noche urbana.

Los primeros hitos en esta ola de escritos sobre lo urbano incluyen li-
bros sugerentes de Wolfgang Schivelbusch (1995) y Joachim Schlör (1998) 
sobre ciudades europeas en el siglo xix y principios del xx. Estos libros han 
dado paso a una serie de obras escritas por historiadores que rastrean el es-
tado cambiante de la noche entre la Edad Media y el siglo xix (Delattre, 
2000; Palmer, 2000; Ekirch, 2005; Cabantous, 2009; Koslovsky, 2011). Los 
estudios de la noche en el siglo xx se han producido en una amplia gama de 
disciplinas, pues los historiadores del arte, los sociólogos y otros estudiosos 
utilizan la noche como un campo conceptual, en el que se reúnen temas tan 
dispares como la estética visual, las prácticas de ocio y las relaciones socia-
les dentro del mundo moderno (Cauquelin, 1977; Bureau, 1997; Dewdney, 
2004; Talbot, 2007; Sharpe, 2008). Si bien el lanzamiento de la nocturni-
dad como objeto de un nuevo campo académico se ha encontrado con una 
aceptación limitada, el interés en la noche urbana atraviesa disciplinas cla-
ve en las humanidades y las ciencias sociales.

Aquí reuniré los enfoques de la noche urbana con cuatro grandes gru-
pos de temas y métodos. El primer apartado tiene que ver con el estado 
cambiante de la noche dentro de la modernidad occidental y con el surgi-
miento de una nueva cultura pública de la noche. Un creciente número de 
estudios históricos ha retomado la interacción de la innovación tecnológica, 
la urbanización y la democratización en la transformación del carácter de la 
noche, desde el periodo moderno temprano en adelante. Un segundo con-
junto de enfoques de la noche urbana es más interesante para los modelos 
de noche que construye y emplea. Estas obras tratan la noche como una 
forma material (un velo, por ejemplo), o como un territorio para ser habitado, 
atravesado y mapeado. En el tercer apartado examinaré el estado de la noche 
urbana dentro de los discursos de política pública. Desde principios de los 
noventa, la noche se ha convertido en el foco explícito de la política guber-
namental en varios niveles y del activismo ciudadano orientado a dar forma 
a esa política. Finalmente, discutiré el lugar de las diferentes formas artísti-
cas dentro del ciclo diario de veinticuatro horas, con especial atención en las 
prácticas que buscan desafiar la división entre el día y la noche.
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Culturas de la noche

El paso del día a la noche en las ciudades occidentales se captura de ma-
nera sutil, pero perspicaz, en la película de Claude Chabrol de 1960: Les 
bonnes femmes. Los personajes protagónicos de esta película trabajan en 
una tienda de electrodomésticos en una calle parisina. Los ritmos de traba-
jo en los que están atrapados son ahora ajenos a la mayoría de los norteame-
ricanos, y están desapareciendo lentamente de Europa. Éste es un mundo de 
largas pausas para el almuerzo, de cierre de actividades a las 7:00 p.m., y 
de la camaradería que toma forma en las pequeñas tiendas operadas por sus 
dueños. En un patrón familiar, el pasaje del día a la noche en Les bonnes 
femmes está marcado por la creciente sexualización del tiempo. Los perso-
najes pasan gran parte del día en un aburrimiento lánguido, que da paso 
aquí a la intensidad de los encuentros nocturnos deseados o resistidos. Las 
transacciones comerciales, realizadas con distancia y formalidad durante el 
día, abren la puerta a las actividades nocturnas más físicas, obviamente, nadar, 
bailar y abrazarse. En su estudio de la noche parisina en el siglo xix, Delattre 
describe esta transición: “el acercamiento de la noche provoca un entusias-
mo, una necesidad de movimiento cuyos signos más evidentes están agru-
pados en el boulevard: los placeres prometidos por la iluminación artificial 
curan el peso de un día dedicado a la normalidad de las obligaciones socia-
les” (Delattre, 2000: 178).

El mundo representado en Les bonnes femmes llega muy tarde, en un 
proceso que Craig Koslovsky (2011), en su estudio de la noche en el perio-
do moderno temprano, llama la “nocturnalización” de la vida europea. Este 
término designa el movimiento de más y más prácticas sociales o simbólicas 
fuera del día y hacia la noche, desde el siglo xvii en adelante. En el relato de 
Koslovsky, los soberanos y las figuras de la corte del mundo moderno primi-
tivo reinventaron la noche, aprovechando sus asociaciones datadas con el 
misterio y lo sagrado para mostrar su poder en espectáculos nocturnos: “La 
oscuridad y la noche eran esenciales para los intentos del barroco para articu
lar y trascender las fuentes confesionales de autoridad: la oscuridad noctur-
na intensificó la luz que representaba lo divino o el príncipe “(Koslovsky, 
2011: 93). Durante los próximos trescientos años, una serie de desarrollos 
provocarán la participación en estos espectáculos nocturnos por parte de una 
gama más amplia de grupos sociales y clases. Tales desarrollos incluyeron el 
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aumento del poder burgués, la mejora de la iluminación nocturna en las 
ciudades, el crecimiento de las formas de entretenimiento nocturno y la ex
pansión de las poblaciones urbanas.

A lo largo de estas transformaciones, la noche siguió siendo un momen-
to para la puesta en escena de espectáculos de autoridad, pero las variedades 
de esta autoridad se expandieron más allá de las del gobierno o la aristocracia. 
Llegaron a incluir la celebridad cultural, la riqueza monetaria y formas más 
evasivas de posición social. A finales del siglo xix, el espectáculo de la vida 
nocturna se había disuelto en un sentido más general de lo que, en Francia, 
se conocía como la société mondaine. Lo mundano era una cultura terrenal 
y pública de cafés y bistrots, salones e inauguraciones teatrales. Esta cultura 
se formó, en palabras de Guillaume Pinson (2008: 52), por un conjunto de 
redes interconectadas (“familiar, profesional, política, artística”) que se su-
perponían con los restos de una sociedad cortesana y, en gran medida, absor
bían o desplazaban a estos remanentes.

Un suceso clave en esta “nocturnalización” de la vida europea fue la in-
troducción del alumbrado público en las ciudades. Koslovsky señala que nin
guna ciudad europea tenía alumbrado público en 1660; hacia 1694, se había 
instalado en “París (1667), Lille (1667) y Ámsterdam (1669), seguido de 
Hamburgo (1673), Turín (1675), Berlín (1682), Copenhague (1683) y Londres 
(1684-1994)” (Koslovsky, 2011: 131). Hacia 1800, sugiere Alain Montan-
don (2009: 13), el paseo nocturno popular o burgués había desplazado el 
paseo militar como la forma más común de movimiento colectivo a lo largo 
de las principales vías de la ciudad. Mark J. Bouman (1987: 10) vincula la 
instalación de sistemas de iluminación con el surgimiento de una “sociedad 
mercantil”, en la que la iluminación nocturna de la ciudad hace posible la pro
ducción nocturna e industrial las veinticuatro horas. Es difícil desenmara-
ñar aquí la causa y el efecto, separar el aumento de la demanda de actividad 
nocturna de los desarrollos tecnológicos que lo hicieron posible. Anke Gle-
ber captura las múltiples formas en que el alumbrado urbano multiplica la 
variedad de actividades urbanas y sus extensiones espaciales, cada una rever-
berando con otras para producir el sentido general de una nueva cultura de la 
noche urbana:

La historia cultural de cada iluminación en la calle se experimentan transfor-
maciones revolucionarias, particularmente en el siglo xix, cuando un aumento 
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en el número de peatones, la extensión de las calles en que se puede pasear por 
la noche, la cantidad de tiempo que se puede pasar en las calles, y las cantida-
des de estímulos que uno puede esperar experimentar se multiplican hasta un 
punto que hasta ese momento era inimaginable (Gleber, 1999: 31).

Es común, en las historias de la noche urbana, observar el avance del 
movimiento de distintas actividades en el ciclo de veinticuatro horas. Tanto 
para Alain Cabantous como para Koslovsky, el aumento de la postergación 
de las comidas entre los siglos xvi y xix es un indicador clave de la “noc
turnalización”. Cabantous (2009: 275) señala que la cena, dentro de la socie
dad urbana francesa de la clase alta, ocurrió tres horas más tarde en 1740 que 
en 1690 (Koslovsky, 2011: 129). A medida que las actividades del día se 
recorrieron hacia la noche urbana, debemos observar esas actividades no 
como simples pospuestas, sino como nuevos polos gravitacionales en torno a 
los cuales se organizan otras. Aquí, nuevamente, la película de Chabrol, Les 
bonnes femmes, nos da una imagen más reciente de esta organización. A me
dida que los personajes centrales de esta película terminan sus días de traba
jo, una variedad de tramas, encuentros y motivos convergen en las escenas 
en que los personajes principales toman sus comidas de medianoche. En 
estas escenas, la compresión o la superposición de actividades es más inten
sa: los personajes comen, beben, bailan, se abrazan, se ríen y hablan casi 
simultáneamente. A medida que avanza la noche, esta agrupación se divide. 
Beber, besar o bailar se convierten en formas distintas y unitarias de con-
cluir una noche de fiesta. Cada uno marca el destino de un individuo en los 
juegos de riesgo y oportunidad que llenan sus noches. La narración de la 
noche es una en la que múltiples actividades se superponen unas sobre otras, 
para enseguida eliminarse.

La noche como forma y territorio

La “nocturnalización” de las ciudades occidentales, descrita tan exhaustiva-
mente por Koslovsky y otros especialistas, ha estimulado compromisos poé-
ticos y moralizantes con la noche. La tensión clave en torno a la cual giran 
estos compromisos es la que existe entre la iluminación urbana, un producto 
de la modernidad tecnológica y una oscuridad que ya no es natural, sino que 
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tiene significado y sustancia a través de su interacción con la luz. En 1850, 
George Foster y S.M. Blumin (1990: 1) hablaron de un “velo denso de noche” 
que descendía sobre la ciudad estadounidense, ocultando la apertura expan
siva del día en imágenes apenas visibles de comportamiento pecaminoso 
nocturno. Del mismo modo, en su historia de la sombra, Max Milner (2005: 28) 
describe la oscuridad nocturna como un “velo envolvente, una nube opaca, 
una atmósfera insidiosa que anula contornos y colores”. Estas imágenes de 
la noche como un velo sobre la ciudad moderna se contraponen a la noción 
de luz electrificada como una manta que brinda comodidad y seguridad a la 
vida urbana. Al escribir sobre los primeros días de la electrificación, David 
Nasaw repite las afirmaciones de Theodore Dreiser sobre el carácter protec
tor de la iluminación nocturna, que “dio la bienvenida y protegió a la gente 
decente de la ciudad” (Nasaw, 1992: 16). Aquí, la noche se vuelve menos 
opresivamente pesada por la luz, lo que diluye la noche y disminuye el peso 
de su oscuridad.

En su Poétique de la ville, Pierre Sansot señala que la luz puede venir, en 
sus momentos de máxima expresión, a desterrar la noche en lugar de simple
mente diluirla. Más comúnmente, sugiere, “la noche urbana puede absor
ber la iluminación y el neón multicolor sin dejar de ser noche” (Sansot, 1971: 
146).2 La luz actúa, dentro de la noche, como el generador de un malestar, que 
pone la noche tensa y nerviosa. Lo hace, afirma Sansot, de dos maneras: en la 
primera, la luz reitera sin cesar la promesa de placer que se ha convertido en 
el centro del significado de la noche. Luego, la iluminación nocturna nutre 
los fetiches de la noche, fijando nuestra atención en todos aquellos objetos 
que, en la noche, cobran vida: “corbatas, brazaletes, carteras, manos, zapa-
tos, miradas, incluso revólveres” (Sansot, 1971: 147). El encanto de la no-
che ya no reside en sus asociaciones persistentes con un sentido premoderno 
de la magia y lo sobrenatural. Más bien, la noche encanta a través de prácti-
cas de iluminación, que son distintas de las del día y cuyos objetos son los 
elementos del dinamismo nocturno.

La noche y la luz, en estas recolecciones heterogéneas, se convierten en 
fuerzas o agentes capaces de definir el lugar y la sensibilidad. Una idea con-
ceptual útil es proporcionada por la noción de Caroline Renard de la noche 

2 �Excepto donde se señale, las traducciones del francés al inglés en el original son del autor 
(n. del t.)
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como “temperamento matrimonial” (una cuestión de tiempo), como una 
sustancia y una unidad de tiempo. Para Renard, la “materia” de la noche, al 
menos en sus representaciones conceptuales, “reside en su capacidad para 
hacer desaparecer las formas, borrarlas del espacio, devorarlas”. Atado a una 
estética de suave borrado y brutal desaparición, la noche posee, en el ámbi-
to de la narración de historias (musical, literaria o cinematográfica), su propio 
tiempo. Es un “matière temps que erosiona lo real y conduce a su pérdida, a 
un agujero negro “(Renard 1999-2000: 49).

Las imaginaciones más expansivas de la noche la ven menos como forma 
o materia que como una especie de territorio, no sólo un periodo de tiempo, 
sino un lugar. En la evocadora descripción del poeta y ensayista canadiense 
Christopher Dewdney, la noche urbana es un mundo con sus propias pobla-
ciones y actividades, un sustituto invertido de la ciudad diurna:

Una ciudad gira de adentro hacia afuera por la noche. Después del flujo de la 
hora pico, hay una pausa de apenas una hora antes de que la afluencia de pe-
regrinos recreativos fluya hacia el centro de la ciudad para llenar el vacío. Las 
oficinas y los edificios que se llenaron durante el día permanecen vacíos mientras 
que los teatros, bares, discotecas, casinos, restaurantes, teatros de ópera, gale-
rías y salas de conciertos comienzan a abrir, pero sólo los distritos principales 
de entretenimiento están activos durante la noche. En otras partes, la ciudad 
está inactiva, y el negocio municipal de limpieza de calles y reparaciones de la 
vialidad y el tránsito de emergencia se llevan a cabo sin el obstáculo del tráfico 
diurno (Dewdney, 2004: 89).

La literatura y el cine del siglo xx están llenos de obras que se limitan a 
la noche, ya sea como una restricción autoimpuesta o para resaltar el senti-
do de la noche como un mundo autónomo. Como lo muestra Evelyne Cohen 
(1999: 273), el de las “noches parisinas” se convirtió en un tema común en 
la literatura francesa entre las dos guerras mundiales en el trabajo de auto-
res atraídos por evocaciones de una ciudad cuya monumentalidad diurna 
faltaba. Los tratamientos literarios y cinematográficos de la noche a menudo 
se organizan en relación con dos tendencias generales. En una de éstas, la 
noche urbana es el espacio-tiempo de un itinerario que se debe recorrer en 
viajes de descubrimiento o escape. Novelas como Les dernières nuits de Paris 
(1928) de Philippe Soupault, o películas como Deadline at Dawn (1946, dir. 
Harold Clurman), La traversée de Paris (1956; dir. Claude Autant-Lara) y 
After Hours (1985, dir. Martin Scorsese) son misiones o aventuras a través 
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de la ciudad, a medida que avanzan hacia una resolución que usualmente 
llega al amanecer. En otro patrón, la noche urbana se captura de manera 
más estática y antropológica, como un mundo con sus propios habitantes y 
rituales recurrentes. Los periódicos franceses de mediados del siglo xx se 
dedicaban regularmente a documentar los mundos nocturnos de quienes tra
bajaban en la noche, como taxistas o farmacéuticos.3 Las películas de delitos 
menores de Estados Unidos de los años cuarenta y cincuenta se centrarán 
en lo típico (o más bien) en eventos excepcionales que llenaron la calle de 
la noche u ocuparon los turnos nocturnos que trabajaban en las circunscrip
ciones policiales del vecindario. Los ejemplos incluyen Behind Green Lights 
(1946, dir. Otto Brower), La ciudad que nunca duerme (1953, dir. John H. 
Auer), Between Midnight and Dawn (1950, dir. Gordon Douglas).

El sentido de la noche como territorio encuentra su expresión más lite-
ral en formas visuales o informativas que buscan medir y representar la acti-
vidad nocturna en las ciudades. En Les nuits de Paris: États généraux, el 
informe de 2010 de jornadas de trabajo organizadas por el Ayuntamiento de 
París, diferentes mapas muestran los grupos de actividad comercial típicos 
de las diferentes horas de la noche. Luego del cierre de la mayoría de los bares, 
a las 2:00 a. m., las actividades se agrupan en algunos lugares de comercio con
tinuo, como Pigalle, Les Halles o La Bastilla. Más tarde, aun así, el informe 
sugiere que la actividad nocturna se retira a los pocos sitios activos de lo 
que se llama el “libertino” de París, el de las tiendas de sexo y los clubes noc-
turnos (Paris, 2010). Con la profundización de la noche, los mapas sucesi-
vos muestran la convergencia de las marcas de actividad en algunas áreas 
aisladas, hasta su desaparición casi total. En 1977, la historiadora de arte 
francesa Anne Cauquelin ilustró su libro La ville, la nuit con mapas casi idén
ticos, capturando, en imágenes sucesivas, las etapas por las cuales París se 
va apagando: “Hora a hora, la ciudad se retira. Los sitios de cultura y los luga-
res para el consumo de placer se extienden a lo largo de la línea divisoria del 
Sena, luego se unen para terminar en algunos puntos: los Campos Elíseos 
en el Oeste, el Barrio Latino y Montparnasse en el Suroeste, Montmartre en 
el Norte” (Cauquelin, 1977: 23).

En este sentido, la expansión y contracción casi natural de una ciudad, 
puede ser contrastada con las representaciones de la noche urbana produ-

3 �Véanse, por ejemplo, “La vie des chauffeurs de taxi: Les ‘nuiteux’  ”, Faits Divers 47 (12 de enero 
de 1933): 14-15; “Pharmacies de nuit”, 278 (29 de enero de 1950): 8-9.
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cida por el movimiento de reforma municipal de Montreal en la década de 
los cincuenta, del Comité de Moralidad Pública. Obsesionados con la pre-
valencia del comercio nocturno y la sociabilidad en una ciudad ampliamente 
considerada como corrupta, los miembros del Comité conducían alrededor 
de la ciudad, noche tras noche, observando qué restaurantes o clubes noc-
turnos estaban abiertos y registrando el tipo de actividad que ocurría dentro 
o fuera de éstos. Para el Comité de Moralidad Pública, la extensión del en-
tretenimiento y las relaciones humanas hasta altas horas de la noche no 
tuvo nada que ver con los ciclos seminaturales de invasión y retiro. Fue el 
resultado de infracciones deliberadas de la ley urbana y la propiedad de los 
transgresores que pudieron ser identificados. El siguiente es un extracto del 
“Informe de la Asociación de Torneos de Parrillas y Clubes” del Comité 
del domingo 20 de enero de 1952, de 1:30 a 4:30 a. m.:

3:45 � �Palermo, calle Iberville, esquina de Mont-Royal. Conocido centro de pros
titución para los jóvenes trabajadores del Este, taberna en la planta baja, 
parrilla en el segundo piso, habitaciones en el tercero. Cerrado.

3:50 � �Mocambo: abierta, multitud en la puerta que sale y viene, taxis, estacio-
namiento en el área; esta parrilla es muy frecuentada por prostitutas y jóve-
nes del Este (calle Notre-Dame y Havre).

4:00 � �Café de l’Est, calle Notre-Dame. La gente se va, es hora de cerrar. Varios 
automóviles estacionados con luces interiores encendidas. Centro de pros
titución importante en Maisonneuve.

4:01  Arcoiris – cerrado.
4:30 � �Regreso a casa. [En francés en el original] (Comité de Moralité Publique, 

1952).

Como herramientas para capturar la transformación nocturna de la ac-
tividad comercial, las listas del Comité de Moralidad Pública son ricas en 
su especificidad implacable, en los niveles de detalle empírico y en el juicio 
moral que proporcionan (como tales, han demostrado ser muy útiles para 
quienes intentan reconstruir, aunque de manera festiva, la vida nocturna de 
Montreal durante este periodo). Los mapas nocturnos de París, por el con-
trario, sumergen cualquier especificidad dentro de la dinámica más abstracta 
por la cual la ciudad nocturna acumula energías que se reúnen y se retiran. En 
ambos casos, la ciudad nocturna es un territorio ocupado por sus poblacio-
nes distintivas, luego abandonada por un tiempo antes de que las poblaciones 
del día lleguen a llenarlo nuevamente.
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La cuestión del carácter distintivo de la noche como territorio o clima 
(matière-temps) se ha planteado en los últimos años en relación con las nue-
vas prácticas de iluminación de las ciudades por la noche. Vinculadas a la 
afirmación más amplia del turismo urbano y la creatividad urbana, las estra-
tegias para el diseño de la iluminación nocturna se han fortalecido desde 
principios de los sesenta, al menos. Roger Narboni, un destacado diseñador 
de iluminación (e historiador de su campo), señala que el impulso para con-
cebir la iluminación general de las áreas urbanas utilizando principios de di
seño coherentes se expandió con la construcción de nuevos desarrollos de 
viviendas a principios de los años sesenta (Narboni, 2012: 37 ). La funcionali-
dad de la iluminación pública, en estos casos, era obvia, pero el diseño moderno 
de la iluminación tenía la intención de significar modernidad y seguridad, 
para distinguir mejor los nuevos desarrollos residenciales de las partes más 
antiguas y más centrales de una ciudad.

En el siglo xxi, el diseño de iluminación ha seguido dos caminos am-
plios de desarrollo: uno ha involucrado la iluminación cotidiana de las faro-
las y las señales de tránsito. Aquí, las bombillas fluorescentes incandescentes 
y compactas han sido reemplazadas por una iluminación de estado sólido 
(led), que ha pasado desde linternas y productos electrónicos de consumo 
a usos más públicos y de infraestructura (csa, 2012). Raleigh, Virginia y To-
ronto fueron las primeras dos ciudades que se suscribieron a la llamada ini-
ciativa liderada por la ciudad, que exigió el reemplazo integral de los sistemas 
de iluminación más antiguos por los que emplean tecnología de estado sóli-
do (rciipp, 2011). 

Si bien los impulsos detrás de la incorporación de la iluminación de es-
tado sólido son principalmente ecológicos y fiscales, las implementaciones 
más teatrales de iluminación pública han sido, desde finales del siglo xx, 
parte de la revitalización más amplia de la noche urbana. El diseño de ilu-
minación se ha convertido en un campo vibrante en los márgenes de la 
arquitectura y la planificación urbana, su historia está marcada por hechos 
ya canónicos como la iluminación de la Torre Eiffel en 1986, para conme-
morar la visita del papa a París (Narboni, 2012: 37). Los elaborados diseños 
para la iluminación nocturna en Lyon, Francia, o en el Quartier des Specta-
cles de Montreal han planteado la cuestión de si la iluminación nocturna de
bería revelar la ciudad durante el día, destacando los monumentos cívicos e 
históricos que, de otro modo, se alejan en la oscuridad, o se esfuerzan por 
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encantar la ciudad, destacando sus otras características, al presentar su pai-
saje nocturno como distinto. Las estrategias más simples de iluminación 
nocturna —sugiere Narboni (en términos tanto de género como de antro-
pomorfismo)— no hacen más que agregar maquillaje (maquillage urbain) 
a los edificios y a otras estructuras (canales, parques) que dominan el día 
(Narboni, 2012: 9). Al disimular estas características, se argumentaría que los 
diseñadores fortalecen la asociación de la noche con un glamur seductor; 
sin embargo, al resaltar las instituciones de la civilidad diurna, en lugar de 
las distintas zonas y prácticas de la cultura urbana nocturna, estas estrate-
gias protegen a la ciudad oficial de las distracciones nocturnas que amena-
zan su centralidad.

La noche como objeto de política

En 1995, el geógrafo de Quebec, Luc Bureau, escribió que “la ley vacila 
ante la noche como frente a una puerta entreabierta” (1995: 75). Esta ima-
gen sugiere tanto el miedo a la noche, como un territorio al que se entra sólo 
con precaución, y la alteridad de la noche como ese mundo en el que la apli-
cación de la ley no es segura. Como Luc Gwiazdzinski (2005: 197) ha sugeri-
do: “en la ciudad nocturna, el individuo no puede disfrutar plenamente de 
sus derechos como ciudadano”. El paso del día a la noche produce, en térmi-
nos de Gwiazdzinski, una “ciudadanía discontinua” (ibíd.: 197) que aumenta 
y disminuye a lo largo del ciclo de veinticuatro horas, sobre la base de géne-
ro, clase, etnia y otros marcadores de identidad.

No es necesario rastrear aquí la larga historia de interdicciones sociales, 
políticas y textuales contra la noche y sus habitantes: las quiebras, las horas 
de cierre, las leyes de vagancia y solicitación, las exposiciones periodísticas 
y otros instrumentos, legales y discursivos, que han tratado de limitar y definir 
las actividades de la noche.4 Más bien, examinaré aquí algunas de las formas 
más recientes en que las ciudades y sus habitantes han tratado de renegociar 
su relación con la noche.

En 1994, académicos especialistas en temas urbanos de la Universidad 
Metropolitana de Manchester, Reino Unido, organizaron una conferencia 

4 �Véanse, entre otros estudios clásicos, los de Boyer (1978), Wilson (1991), Gilfoyle (1992), 
Walkowitz (1992), Nord (1995) y Talbot (2007).
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cuyo título contenía dos términos con influencia ascendente en el campo 
de la política municipal: “ciudad de veinticuatro horas” y “economía noctur-
na” (Lovatt et al., 1994). Esta conferencia reunió a representantes del go-
bierno de la ciudad, funcionarios de la policía, empresarios culturales y una 
variedad de otras partes interesadas. Entre otras cosas, esta actividad fue un 
hito en el establecimiento de ideas que se convertirían en cimientos de la 
política cultural durante los años del gobierno laborista de Tony Blair: ideas 
sobre industrias creativas, agrupaciones creativas, economías creativas, etc.; 
sin embargo, en 1994, y en una ciudad tan desindustrializada y culturalmen
te vibrante como Manchester, el atractivo novedoso de estas ideas fue fácil 
de comprender.

Entre las ideas clave expresadas en la conferencia de Manchester (y en 
otros actos con agendas similares) se encuentran las siguientes: que la noche 
urbana es un momento de actividad económica significativa y productiva, 
no sólo el intervalo en el que se recompensa la labor del día, a través de ocio 
o consumo; que la noche es un recurso para las ciudades, en lugar de sim-
plemente un conjunto de problemas para ser regulados y controlados, y que 
aquellos que habitan y trabajan en la noche pueden reclamar los derechos y 
privilegios de la ciudad, con la misma justicia y fuerza que los que ocupan el 
día. Con diversos grados de concreción, estas ideas se han insinuado en la 
política urbana y cultural en todo el mundo desde principios de los noventa, 
llevadas en las computadoras portátiles de los consultores y comprometidas 
en los “planes culturales” que incluso las ciudades más pequeñas ahora de-
sarrollan y debaten. En América del Norte, las ideas de la economía noctur-
na y de la ciudad abierta las veinticuatro horas se han entrelazado (y muchas 
veces se confunden) con las nociones de la clase creativa de Richard L. 
Florida (2005) y otros.

Quince años después de la conferencia de Manchester, podemos ras-
trear la aceptación generalizada de las nociones de la economía nocturna en 
un corpus en expansión de documentos de políticas o iniciativas comercia-
les. En 2009, la Fuerza de Tarea Nocturna de la zona central de Victoria, 
Columbia Británica, publicó un informe titulado ¡Tarde en la noche, gran 
noche!... juntando las piezas, el cual inicia con una lista de “comportamien-
tos” nocturnos que se consideraba que estaban empañando la imagen de 
Victoria: “intoxicación excesiva, vómitos, escupitajos, aglomeración en la calle 
después de que se cierran los bares”, etc. Una década antes, las soluciones 
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recomendadas para estos comportamientos sin duda habrían implicado res-
tricciones a la venta de alcohol y otras medidas destinadas a controlar a las 
poblaciones que ocupan la noche de Victoria. En su lugar, el grupo de traba-
jo de 2009 solicitó la “Creación de una economía vespertina y de la noche 
diversificada y hospitalaria”. Se construirían más orinales y otras instalacio-
nes, se ampliarían los horarios de los vendedores de alimentos y se ofrecería 
una gama más amplia de opciones de entretenimiento. Al igual que con la 
extensión del horario de cierre de los bares en Reino Unido, que siguieron 
discusiones como las que tuvieron lugar en la conferencia de Manchester 
en 1994, la estrategia propuesta al gobierno de la ciudad de Victoria consis-
tía en diluir comportamientos no deseados, dentro de una rica variedad de 
otras formas de ocupar la ciudad nocturna.

En el mismo año, Edmonton, Alberta, fue elegida por el Responsible 
Hospitality Institute (2009) —una organización sin fines de lucro, con sede 
en Estados Unidos, que presta servicios a la industria hotelera— como la 
“Ciudad más sociable” de América del Norte. Estos premios se basan en 
varios criterios: la seguridad en la zona central de una ciudad y su dinámica 
cultural; este último criterio no es fácilmente medible. Estos criterios concuer-
dan con el éxito de una ciudad en el desarrollo de su economía nocturna 
(Ciudad de Edmonton, 2013). Si bien en Reino Unido los usos oficiales del 
término “economía nocturna” se remontan al menos a la década de los cin-
cuenta, la historia del término en el discurso público y privado en América del 
Norte ha sido más reciente y se ha expandido más rápido. 

Las artes del día y de la noche

El proceso de “nocturnalización”, discutido anteriormente en este capítulo, 
ha sido marcado por el agrupamiento y la desarticulación de las prácticas 
nocturnas, ya que diferentes tipos de actividad se han unido a otros más y 
luego se han separado. La expansión del teatro en el siglo xix hizo que cenar 
tarde por la noche (después de una representación teatral) fuera común; 
mientras que el surgimiento del club nocturno, en el siglo xx, hizo coincidir 
el cenar en público y asistir a un espectáculo de entretenimiento. Hasta la 
década de los sesenta, la gente escuchaba música, bailaba, bebía y comía 
regularmente en el mismo lugar, durante varias horas de la noche. Desde 
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entonces, estas actividades han sido desarticuladas, redistribuidas a través 
de diferentes espacios y bloques de tiempo. El declive del club nocturno para 
cenar permitió que en los años sesenta salir a bailar se recorriera hacia las 
horas más tardías de la noche, como si el baile estuviera ahora sin anclaje y 
pudiera encontrar lugares y tiempos más libres. En las horas avanzadas de la 
noche, el baile y la música para bailar han sido separadas de la sociabilidad de 
cenar, y —quizá en consecuencia— salir a bailar se ha vuelto más subcultu
ral y esté dominado por los jóvenes.

La cuestión de la superposición de prácticas se vuelve más compleja 
cuando la buscamos en relación con las formas y actividades artísticas. El 
ciclo de la cultura y el entretenimiento en las ciudades ha venido, con el paso 
del tiempo, a separar las artes de la exhibición y la textualidad estática de la 
performance, dejando las primeras en el día y permitiendo que la última se 
multiplique por la noche. Las exhibiciones de las galerías generalmente ocu
rren durante el día, con algunas tardes abiertas durante la semana, siguiendo 
el modelo de las tiendas. Hay varias razones, aparentemente prácticas, para 
ello: las inauguraciones diurnas sincronizan la actividad inicial de la exposi-
ción con el trabajo de los profesionales de la galería, los gerentes y curadores, 
cuya jornada laboral sigue a la de otros profesionales. En su mayoría, los actos 
artísticos diurnos están libres de comida y bebida y, por ende, evitan los pro
blemas de higiene, propiedad y motivación ambigua que marcan los eventos 
culturales nocturnos. A lo largo de cien años, el cese de los espectáculos de 
variedades diurnos, las matinées teatrales y las proyecciones de películas de la 
tarde ha ampliado la brecha temporal entre las culturas de exhibición y per-
formance. La sensación de un noble logro que se obtiene al ver películas extran
jeras u oscuras en un festival aumenta por el hecho de que éstas se “consumen” 
a menudo durante el día y, por lo tanto, están más estrechamente relacionadas 
con la asistencia a galerías o museos, que con ir al cine comercial.

Las artes escénicas, al igual que los conciertos y obras de teatro clásicas, 
se desarrollan típicamente a media tarde, incluso si esto requiere que las 
funciones administrativas sean llevadas a cabo por personas que están en 
casa en el momento en que comienza la actuación. Los conciertos de rock 
en vivo y las noches de música para bailar, como sabemos, llegan incluso 
más tarde en la noche. En estas distinciones, por lo general, el aumento del 
movimiento y la exuberancia reemplazan la estasis, a medida que la noche 
reemplaza al día. Si trazamos la secuencia típica de actos culturales del día 
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hacia la noche, por ejemplo, a través de un análisis detallado de los listados 
de actividades en semanarios alternativos, encontramos un aumento en los ni
veles de comunicación oral (en lugar de visual o impresa), de la proximidad 
entre las personas y la unión de diferentes experiencias basadas en los sen-
tidos (combinaciones de vista, sonido y tacto).

Si la secuencia de actividades culturales ayuda a concretar divisiones 
estéticas importantes, podríamos examinar las prácticas diseñadas para trans
gredir las divisiones normales del ciclo de veinticuatro horas. En sus esfuer-
zos por anular las divisiones del tiempo, vemos comunidades culturales que 
negocian los valores en competencia de estasis y exuberancia, decoro y vi
talidad, estabilidad y riesgo. En Montreal, como en muchas otras ciudades, 
las inauguraciones (o vernissages) de galerías ocurren generalmente desde las 
5 p. m. a las 7 p. m., en un punto de transición entre el día y la noche. Median
te las aperturas de nuevas exposiciones, las galerías manifiestan su intención 
de vincular el tiempo de la exhibición con la sociabilidad momentánea de una 
fiesta, antes de que ambas actividades se retiren a sus zonas normales dentro 
del ciclo de veinticuatro horas. En The Creative City, Charles Landry (2008: 5) 
distinguió entre lo que él llama las infraestructuras “duras” y “blandas” de 
las ciudades: entre edificios e instituciones, por una parte, y “el sistema de es
tructuras asociativas y redes sociales, conexiones e interacciones humanas”, por 
la otra . La inauguración de una exposición en una galería trabaja deliberada
mente para reunir los recursos de una infraestructura “dura” al servicio de 
los recursos “suaves”, para permitir que las personas hablen y circulen alre-
dedor de obras de arte silenciosas e inmóviles.

Los momentos más reveladores en la vida de las formas de arte urbano 
son, tal vez, aquéllos en los que se juntan la textualidad y la performance, en 
prácticas que buscan dotar al primero de una vitalidad o populismo que lo 
revitalizará o ampliará su alcance social. Aquí, el paso del día a la noche está 
marcado por las reelaboraciones de la textualidad como performance, reela-
boraciones en las que nuevas modalidades culturales cobran forma. En casos 
bien conocidos, el arte de la performance se ha alejado de sus raíces concep-
tualistas, para convertirse en parte de las escenas musicales nocturnas, como 
en Nueva York, a finales de los sesenta o principios de los ochenta. Estas con
vergencias ayudaron a llevar las artes visuales a los límites temporales de las 
escenas musicales, incluso al producir problemas de distinción o juicio entre 
el músico y la performance (¿se convirtió Lydia Lunch, en algún momento, 
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en una artista de la performance?, ¿Laurie Anderson se convirtió en una es-
trella del rock?) Posperformativo fue el término acuñado por el crítico Douglas 
Davis para describir el tipo de prácticas artísticas que tuvo lugar cada vez más 
y más dentro de los clubes nocturnos y en los límites de las escenas de mú-
sica alternativa (Davis, 1981: 6).

Los esfuerzos para disolver o desplazar los límites entre la noche y el día 
a menudo deben confrontar las asociaciones morales antiguas y conflictivas 
de cada una de éstas. La “ciudad fantasía” descrita por John Hannigan es 
una que ofrece placeres hedonistas y moralmente sospechosos, típicamente 
asociados con la noche (como el juego) durante todo el día, según el modelo 
del casino de Nevada (Hannigan, 1998, 3). Una inversión de clases de la ciudad 
fantasía se puede encontrar en las celebraciones de “Nochebuena”, en la 
víspera de Año Nuevo en muchas ciudades de Estados Unidos (como Bur-
lington, Vermont). En estos hechos, las actividades moderadas del día (como 
pasear con los niños o jugar al aire libre) se llevan a cabo en la noche, empu-
jando las celebraciones convencionales de fin de año a espacios privados, 
o incluso más en lo profundo de la noche.

Conclusión: pensar en las comunidades temporales

En Times in the City and Quality of Life (Tiempos de la ciudad y la calidad de 
vida), los estudiosos europeos Jean-Yves Boulin y Ulrich Mückenberger 
(1999: 52) sugieren que “consideramos los vínculos sociales no sólo sobre una 
base espacial, sino también temporal, particularmente con la introducción 
del concepto de comunidades temporales. El estatus político de las comu-
nidades, definido por su relación con el tiempo, puede ser difícil de com-
prender, pero es, desde distintas regiones del tiempo urbano, como algunos de 
los reclamos de reconocimiento de recursos y derechos más intensos y per-
suasivos han llegado en los últimos años. Los movimientos para extender las 
horas de transporte público, para limitar o proteger los festivales de música 
nocturnos en vivo, o para mejorar las medidas de protección para las mujeres 
en las calles de la ciudad por la noche, todos presumen y alientan una polí-
tica de comunidad temporal.

Al mismo tiempo, el preciado estatus de la noche urbana como un tiem
po/lugar de reinvención, transgresión y fluidez estética se ve parcialmente 
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desafiado por las tecnologías recién instaladas, que no son meramente las de 
vigilancia, sino también de interpelación. La iluminación de estado sólido, en 
particular, está marcada por dos características que mejoran su funcionalidad 
en relación con las tecnologías más antiguas: en primer lugar, la emisión de este 
tipo de luz es estrictamente direccional, reduciendo los tipos de graduaciones 
que fueron una fuente destacada de los efectos visuales del siglo xx (como en 
el cine negro) y de las regiones sombrías aledañas de la noche urbana en que 
se podría encontrar refugio; en segundo lugar, los sistemas de iluminación 
led hacen de cada luz una “dirección” distinta, vinculada a los sistemas de 
control de computadora que pueden alterar el contenido informativo de la 
iluminación, sobre la base de la intención institucional o la identificación del 
espectador (Chen, 2008: 36). El aumento de la funcionalidad de los sistemas 
led amenaza con cortar la iluminación nocturna de aquellos aspectos encan
tadores e inciertos que eran características clave de la ciudadanía nocturna.

Las historias de la noche, desde el periodo moderno temprano en ade-
lante, muestran hasta qué punto los movimientos para ocupar la noche lu-
charon contra los reclamos religiosos, y luego los aristocráticos, de dominio 
durante la noche. Desde mediados del siglo xix, las luchas durante la noche 
se han basado más claramente en los reclamos de las poblaciones basadas 
en la identidad que habitan en las ciudades: mujeres, comunidades sexuales, 
jóvenes y personas marcadas racial o étnicamente. Estas poblaciones entran 
y salen de las comunidades temporales, y su relación con el tiempo rara vez 
es el factor que más pesa sobre su estatus político; sin embargo, como lo deja 
claro la ráfaga de recientes reflexiones sobre la noche urbana, los ideales de 
la ciudadanía urbana —del “derecho a la ciudad”— deben abarcar el derecho 
a ocupar la noche.
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DERECHO A LA NO DISCRIMINACIÓN Y DERECHO 
A LA CIUDAD: DOS FRAGMENTOS DE NOCHE URBANA 
EN MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS

Mario Alfredo Hernández Sánchez

El derecho a la no discriminación constituye la protección jurídica frente a 
la restricción en el ejercicio de derechos y oportunidades, causada por pre-
juicios y estigmas disponibles en el espacio público y que no son anecdóticos, 
sino, más bien, estructurantes de la dinámica social. Este derecho ha adqui
rido relevancia en la discusión pública. La razón es que permite desmontar la 
manera en que la desigualdad tiene una dimensión simbólica, relacionada 
con la falta de reconocimiento del valor de las identidades, cuya proliferación y 
expresión son consecuencia de las libertades democráticas y, también, porque 
este derecho posibilita reconfigurar la forma en que la desigualdad posee 
una dimensión material, vinculada con la construcción de asimetrías y pri-
vilegios en la redistribución de las oportunidades y los bienes socialmente 
relevantes. En este sentido, la no discriminación se concibe como un dere-
cho llave, en la medida en que su garantía o cancelación significa despejar o 
no de obstáculos la ruta de acceso a otros derechos, es decir, como un “derecho 
a tener derechos” (Rodríguez, 2006), pero mi intuición es que éste también 
constituye un derecho bisagra, el cual evidencia el punto de articulación 
entre el imaginario social y las afectaciones a la calidad de vida, es decir, la 
manera en que los daños sociales más graves podrían originarse en prejuicios 
de los que los agentes discriminadores quizá no serían conscientes. Una lec-
tura así del derecho a la no discriminación obliga a revisar su relación con otros 
derechos, ya sea los que han acompañado el proyecto ilustrado, desde la De
claración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, o aquéllos 
que emergen, precisamente, a partir de una lectura compleja de la desigual
dad y las condiciones que la favorecen o dificultan en la modernidad tardía. De 
entre el catálogo de derechos emergentes, la no discriminación se ha vincu-
lado con el derecho a la ciudad, a partir de la evidencia de que, tanto el recono
cimiento de nuevas identidades como la redistribución de oportunidades, 
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construyen, apuntalan y reconfiguran espacios, territorios y temporalidades 
que implicarían accesos diferenciados y excluyentes de la dinámica urbana, 
su identidad cosmopolita y procesos civilizatorios. El derecho a la ciudad 
—en principio, a partir de la caracterización que hizo de éste Henri Lefebvre 
en 1969— reivindica la prerrogativa de las personas que habitan los centros 
urbanos, de hacerlo desde una lógica distinta de la racionalidad instrumental 
y de la que resulta de la sustitución de la regulación estatal y el interés públi-
co, por la lógica del mercado y la privatización de los espacios comunes. Por 
ello, constantemente se refiere a lo urbano por su valor de uso, y no por su 
valor de cambio, dado que la ciudad sería “en sí misma una obra y esta carac-
terística contrasta con la orientación irreversible a lo monetario, al comercio, 
al intercambio, a los productos” (Lefebvre, 2017: 24).

El derecho a la ciudad la visualiza de una manera contraria a la configu-
ración contemporánea de los espacios urbanos, como ámbitos en los que 
la libertad se identifica casi exclusivamente con la prerrogativa de adquirir 
bienes, seguridad, movilidad y cultura, de acuerdo con una materialización 
espacial de los privilegios y las subordinaciones. De forma complementaria, 
este derecho sitúa, como horizonte normativo, el proyecto moderno de las ciu
dades como espacios constituidos fuera de los dominios del autoritarismo 
estamental, en el que las capacidades económicas y productivas de los indivi
duos son concomitantes a la expresión de sus opiniones y razones, en ámbitos 
cuya arquitectura favorece el encuentro de la diversidad y el cuestiona-
miento de los prejuicios e ideologías locales y tradicionales. En este senti-
do, el derecho a la ciudad constituye una reivindicación de la capacidad de la 
persona de apropiarse de lo urbano y beneficiarse de sus dinámicas de inte-
gración social, reconociendo que no todas cuentan, en principio, con las 
mismas ventajas o recursos para hacerlo, pero que es el propio ethos urbano 
el que favorece la disidencia, la protesta y la crítica respecto de las estratifi-
caciones y desigualdades. 

El objetivo del derecho a la ciudad sería “restituir la fiesta, transfor-
mando la vida cotidiana. La ciudad fue espacio ocupado a la vez por el tra-
bajo productivo, por las obras y por las fiestas. Debemos recuperar en 
una sociedad urbana transformada esta ‘función más allá de las funciones’” 
(Lefebvre, 2017: 151). Así, el derecho a la ciudad se plantea como una alter
nativa al potencial conflicto identitario y societal resultante de vivir en urbes 
donde coexisten distintas —y a veces contrarias— demandas de inclusión 
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y reconocimiento por parte de quienes la habitan y reclaman su derecho a 
hacerlo en igualdad de condiciones (Dos Santos Jr., 2014).

El propósito de este texto es examinar las implicaciones de la conjun-
ción de los derechos a la no discriminación y a la ciudad, a partir de dos frag
mentos de noche urbana localizados en temporalidades y espacialidades 
distintas, pero que, por el contraste que representan, permiten entender las 
posibilidades del ejercicio de ambos derechos y sus consecuencias para el 
espacio público, en sentido literal y metafórico. Se trata, por una parte, de la 
dinámica libertaria y promotora de los derechos y libertades sexuales, que 
ocurrió en la noche urbana intermitente de la Ciudad de México (CdMx), du
rante los años ochenta, a partir del libro Tengo que morir todas las noches de 
Guillermo Osorno (2014) y, por la otra, de la noche urbana permanente que 
describe Jonathan Crary (2014) en su texto 24/7. Late Capitalism and the Ends 
of Sleep  y que, en muchos aspectos, ya existe en algunas urbes cosmopoli-
tas de Estados Unidos, como resultado de una razón neoliberal que busca 
crear urbes donde los turnos laborales se suceden de manera continua, el con
sumo sea constante y se erradiquen las interacciones lúdicas. 

El punto de partida para esta comparación es que la noche urbana no es 
lo contrario de la visibilidad y luminosidad con que Hannah Arendt (2001) ca
racterizaba el espacio público; sino, más bien, otra forma de experimentarlo y 
que se crea, en buena medida, a partir de la interacción entre las identidades 
y poblaciones que, debido a su historial de discriminación, han incursionado y 
creado la noche urbana a partir de una lógica incluyente y desmitificadora de los 
prejuicios y estigmas. 

Como ha señalado Bradley Garrett (2015): “a través de la historia, la 
noche se ha convertido […] en un tiempo para ‘la trasgresión, la fantasía y 
la experimentación’, cuando los distintos públicos irrumpen para desplegarse 
en el mundo común”.1 Para este propósito procederé en tres momentos: pri
mero, revisaré la narrativa de Osorno sobre la colonización de la noche urbana 
en la Ciudad de México por la diversidad sexual, durante los años ochenta, 
como una manera de comprender la configuración espacial del derecho a 
la no discriminación. En segundo lugar, contrastaré esta imagen con la noche 
urbana perpetua y artificial que describe Crary, para mostrar que el derecho 
a la ciudad tiene una dinámica temporal, es decir, que define ritmos y periodos 

1 Excepto donde se señale, todas las traducciones son mías. 
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de visibilidad y oscuridad, en los que se otorga o no legitimidad a ciertas po
blaciones. En tercer lugar, y a partir de las intuiciones de ambos autores, trata
ré de ofrecer una respuesta a la pregunta sobre lo que significa hacer de acceso 
universal, es decir, sin discriminación, el derecho a la ciudad durante la no-
che urbana.

Guillermo Osorno y la ciudad incluyente 
que nunca duerme

Aunque en la CdMx el derecho al matrimonio igualitario y a la adopción por 
parejas del mismo sexo están garantizados desde el año 2010, subsisten prác
ticas discriminatorias que, en la forma extrema que constituyen las agresio-
nes y crímenes de odio, se materializaron en trece asesinatos documentados 
entre 2013 y 2017, según el informe de la Comisión Ciudadana de Crímenes 
de Odio por Homofobia (2018: 31). La homofobia también se evidencia en 
las actitudes que arrojó la Encuesta Nacional sobre Discriminación 2017: por 
ejemplo, que el 32.2 por ciento de la población en México no dejaría que per
sonas homosexuales (hombres o mujeres) vivieran en su casa; que el 65 por 
ciento de quienes tienen más de dieciocho años piensa que existe poco o nulo 
respeto hacia los derechos de la diversidad sexual; que el 54 por ciento de la 
población estaría en contra de que una persona homosexual fuera elegida para 
la Presidencia de México, mientras que el 56.6 por ciento está en desacuerdo 
con que las parejas de personas del mismo sexo puedan adoptar (Conapred, 
2018: 85, 69, 92 y 75). ¿Cómo es posible conciliar la imagen de la CdMx como 
un espacio de vanguardia en el acceso a libertades democráticas con un ám-
bito donde cotidianamente se violan los derechos de las personas de la diver-
sidad sexual? 

Desde el punto de vista normativo, la brecha de desigualdad e inseguridad 
que experimentan las personas de la diversidad sexual en la capital mexicana 
es consecuencia del tardío reconocimiento del derecho a la no discrimina-
ción, el cual permite visibilizar rutinas de exclusión y tematizar, política y 
jurídicamente, prácticas de subordinación que no se habían considerado de 
interés público, como las que se refieren a la vida sexoafectiva y las estruc-
turas familiares. En México, apenas en el año 2001 se incluyó en el texto 
constitucional, junto a la prohibición de la esclavitud, la cláusula antidiscri-
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minatoria que establece las causales de exclusión —entre éstas, la orienta-
ción sexual y la identidad de género— que el Estado tiene que erradicar. La 
reglamentación de la cláusula generó, en 2003, la Ley Federal para Prevenir 
y Eliminar la Discriminación, que da origen al Consejo Nacional para Pre-
venir la Discriminación (Conapred), como la entidad pública encargada de 
coordinar la política de Estado en dicha materia. 

A partir de la creación de este marco normativo, las entidades federati-
vas iniciaron procesos de discusión y consensos que derivaron en las distintas 
leyes e instituciones que el día de hoy garantizan este derecho en los ámbi-
tos locales, como la Ley para Prevenir y Eliminar la Discriminación en el 
Distrito Federal, del 2011. Así, la construcción conceptual de la discrimina-
ción como problema público ha permitido comprenderla como un fenómeno 
estructural en, al menos, tres sentidos: porque “se fundamenta en un orden 
social que es independiente de las voluntades individuales”; porque “se cons
tituye como un proceso de acumulación de desventajas tanto a lo largo del 
curso de la vida como entre las generaciones” y porque “tiene consecuencias 
macrosociales en el ámbito del disfrute de los derechos y la reproducción 
de la desigualdad social” (Solís, 2017: 33-34). 

Esta ruta de construcción de la no discriminación parece lineal y pro-
gresiva si se la observa como una narrativa que ha permitido complejizar 
nuestra lectura de la igualdad; no obstante, el consenso sobre este derecho 
se enfrenta con lo que Jürgen Habermas ha denominado morales convencio-
nales, es decir, con las formas de eticidad que otorgan a la comunidad mayor 
relevancia que al individuo y que dan prioridad a la tradición y el imaginario 
social sobre el examen libre y crítico que la razón puede hacer de los meca-
nismos de integración y cohesión sociales. Así, la modernidad y los derechos 
que configura en clave universalista se perciben “como un ataque a la eticidad 
de una forma de vida integrada socialmente” y, además, su irrupción para 
afirmar la dignidad de todas las formas de vida se comprendería “como una 
fuerza de desintegración social” (Habermas, 2000: 174). De manera gene-
ral, las morales convencionales no observan la homofobia como una afrenta 
para las libertades en democracia, sino que la despliegan como “la práctica, so
cialmente avalada y regulada, de tener y expresar miedos con violencia; una 
ansiedad que previamente ha sido creada en un proceso de socialización” (Del 
Collado, 2007: 233). Como ha señalado Melinda Cooper, en la modernidad 
tardía, el reconocimiento del matrimonio igualitario puede coexistir con la 
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homofobia institucionalizada, porque en ésta convergen la reedición de las 
morales convencionales, la legitimación exclusiva de las formas de sexua-
lidad con fines reproductivos, o que son susceptibles de asimilarse a los impe-
rativos del mercado. 

El estándar socialmente significativo, entonces, parece haberse despla-
zado “desde la expresión de la sexualidad normativa y no normativa hacia las 
relaciones legítimas y las ilegítimas, cuando el matrimonio legalmente vali
dado rápidamente se convierte en un prerrequisito para el reconocimiento de 
derechos sociales mínimos” (Cooper, 2017: 165). La homofobia, como otras 
formas de estigma y prejuicio, restringe la ciudadanía porque distingue entre 
integrantes legítimos de la polis y quienes no lo son; se erige como un criterio 
para la redistribución de derechos y oportunidades, dado que afirma que el 
Estado tiene la obligación de proteger a ciertas personas y sus formas de vida, 
mientras que a otras no; y, finalmente, se constituye como el fundamento para 
la construcción literal y simbólica de los espacios públicos y sociales, al permi-
tir a unos el ingreso y a otros asignándoles una posición periférica. 

La historia de la integración y protección de las personas de la diversi-
dad sexual frente a actos de discriminación evidencia el carácter espacial de 
los derechos, es decir, cómo éstos se ejercen en ámbitos que, en su rigidez 
o plasticidad, en su carácter uniformador o expresivo de la diversidad, en su 
visibilidad u ocultamiento, materializan la relación de las luchas por la inclu-
sión y el reconocimiento con el poder político y el Estado. En este sentido, un 
abordaje espacial de la justicia implica no sólo “analizar cómo los procesos 
sociales afectan la organización del territorio, sino, inversamente, en com-
prender cómo el territorio condiciona las prácticas y las estructuras sociales” 
(Colom, 2015: 107). Un enfoque como éste sobre los derechos, la justicia y 
la manera como se reconfiguran espacialmente lógicas más democráticas para 
su ejercicio está presente en el libro de Guillermo Osorno Tengo que morir 
todas las noches. Éste muestra que las dinámicas de socialización que ocurrie-
ron durante la noche urbana en los ochenta tuvieron una impronta definitiva 
para la manera en que el día de hoy la CdMx es un espacio paradójico, donde 
los derechos y libertades sexuales coexisten con la homofobia instituciona-
lizada. Utilizando como microcosmos el céntrico bar El Nueve, fundado 
por el francés Henri Donnadieu en 1974 y cerrado definitivamente en 1989, 
Osorno relata la noche urbana como el espacio donde el propio autor y quie
nes allí coincidieron transitaron de una autocomprensión de la identidad 
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disidente como destino trágico hacia una visión colectiva de la sexualidad, 
como una manifestación lúdica y gozosa del leitmotiv feminista sobre el ca-
rácter político de lo personal. A diferencia de lo que la literatura trágica re-
lataba, El Nueve “[no] era la muerte en Venecia, sino la vida en la Ciudad de 
México” (Osorno, 2014: 17). Por eso, Osorno afirma, recordando su propia 
salida del clóset en un momento en el que los referentes colectivos de la di
versidad sexual provenían de la nota roja o el manual psiquiátrico, que en El 
Nueve ocurrió, durante catorce años, la creación y recreación lúdica de un 
fragmento de noche urbana, donde la diversidad sexual no era una condena 
al ostracismo, sino, al contrario, el pasaporte hacia experiencias culturales y 
lúdicas que hoy podemos observar como el irreverente reverso de la mexica-
na transición a la democracia. La noche urbana en El Nueve no tenía un 
carácter “opresivo, sino un puro gozar, un contento por estar vivos, como si 
todos vivieran una canción de Cole Porter, alegre, elegante e inteligente” 
(Osorno, 2014: 20).

La lógica inclusiva del bar fue evolucionando. Respecto de su primera 
etapa, aproximadamente entre 1974 y 1978, Osorno relata el surgimiento 
de El Nueve “en medio de una de las zonas más dinámicas de la ciudad” y 
que “heredaba el prestigio de un restaurante de postín [como] el primer bar 
gay que restringía la entrada” (Osorno, 2014: 43). Hasta el momento, lo 
que imperaba en la noche urbana era la simulación y la doble vida, materia-
lizadas en la práctica del slumming, es decir, en las incursiones nocturnas 
esporádicas de las elites económicas en los barrios periféricos para experi-
mentar la libertad y los excesos que, a la mañana siguiente, serían sólo un 
recuerdo de vuelta en los hogares y empleos privilegiados donde se conti-
nuaba la vida en apariencia heterosexual. Esta práctica se nutría de las asime-
trías sociales ya existentes, pues perpetuaba la criminalización de la disidencia 
sexual, aunque permitía la explosión intermitente de lógicas libertarias de 
socialización; no obstante, como afirma Osorno, la cuestión era que se man
tenía la impermeabilidad de los estratos sociales frente a la visibilización de 
la omnipresente diversidad sexual. 

Así, la calle “era para los que tienen poco dinero; los cines y los baños de 
vapor, para las clases medias, y los bares, para los más afortunados” (Osorno, 
2014: 45). El ejercicio de la sexualidad, entonces, reproducía en esta etapa 
de la noche urbana los esquemas de subordinación políticos y económicos 
que hicieron que la primera Marcha del Orgullo Homosexual, realizada en 
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1979 por el Frente Homosexual de Acción Revolucionaria (fhar), fuera un 
acto de evidente disidencia y clandestinidad, en el que apenas una docena 
de hombres y mujeres caminaron custodiados por la policía, a través de ca-
lles no principales de la CdMx y con pancartas que exigían el cese de la re-
presión policiaca, las razzias y justicia para los crímenes de odio que la prensa 
apenas reportaba con desprecio y burla. 

Una primera estrategia del movimiento por los derechos de la diversidad 
sexual “apuntaba directamente a la visibilidad: salir del clóset y dar la cara. 
Era importante el (auto)reconocimiento del colectivo como un gran mosaico 
de personalidades, ocupaciones, intereses, gustos y actividades” (Torres, 
2012: 13). Esta visibilidad se manifestaba de manera paradójica en esta pri
mera etapa de El Nueve, condicionada por la capacidad económica y, en 
consecuencia, “a veces, la nómina de los asistentes era más bien propia del 
Jockey Club” (Osorno, 2014: 51); no obstante, mientras que las marchas 
de protesta y el activismo político diurnos eran reprimidos y quienes los ejer
cían eran violentados y encarcelados, durante la noche urbana se instaló una 
lógica libertaria de socialización que, aunque restringida, sí era inédita en la 
Ciudad de México. De hecho, Osorno sitúa a Xóchitl, una mujer travesti 
dueña de una casa de prostitución a la que acudían figuras de alta influencia 
política y económica, como caso paradigmático de la primera experiencia 
libertariamente contenida de la noche urbana en El Nueve: ella, de tez mo-
rena y con trajes de fantasía que evocaban el cine hollywoodense, negociaba 
los permisos para operar, decidía las temáticas de las fiestas, el tipo de perso
nas que podían ingresar y prometía a la autoridad que nada de esto traspasaría 
los límites del local. Cuando se le preguntaba por la dinámica del bar, afir-
maba que “en El Nueve todo era muy decente y ordenado, y también revelaba 
sus preferencias de clase: [decía] que no todos los homosexuales en México 
estaban preparados para este tipo de libertades” (Osorno, 2014: 51). 

Como puede apreciarse, la dinámica libertaria de la noche urbana en los ini
cios de El Nueve indicaba las posibilidades del derecho a la no discriminación 
por orientación sexual e identidad de género, espacialmente situado en aquella 
época de represión sistemática y autoritarismo: la transición de la clandestini
dad a la visibilidad, dentro de unos muy estrechos márgenes de tolerancia, de
finidos por la capacidad económica o la proximidad con el poder político. 

En 1978 —el mismo año del estreno en México de El lugar sin límites, 
la película de Arturo Ripstein sobre la novela de José Donoso—, El Nueve 
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cambia de locación y Donnadieu intenta trasplantar su experimento liberta-
rio con la noche urbana hacia Acapulco. ¿Por qué esta ciudad guerrerense? 
Osorno consigna dos razones: por una parte, y una vez superada la vocación 
aristocrática que caracterizó al puerto en las dos décadas anteriores y cuyo 
imaginario de exotismo quedó plasmado en la película La noche de la iguana, 
de 1964, Acapulco se convirtió en una ciudad cosmopolita a causa del turis-
mo masivo, pero también del trasiego de drogas y de los enclaves de lujo que 
el autoritarismo habría creado en la región. 

Por otra parte, Acapulco vivía con efervescencia la disidencia política, dado 
que sus centros urbanos surgieron como consecuencia de las expropiaciones 
y las enajenaciones legales e ilegales de territorios indígenas. Atraídos por 
las posibilidades económicas como consecuencia de la noche urbana, “los 
campesinos migraron y comenzaron a atestar las laderas de las montañas. La 
debilidad urbana de estas zonas y la pobreza de sus habitantes estaban al 
alcance de todos los visitantes. Bastaba con levantar la vista a los cerros” 
(Osorno, 2014: 58). En Acapulco, entonces, coexistían las libertades demo
cráticas y la represión autoritaria, el orgullo cosmopolita y el desprecio por la 
cultura indígena, la exaltación de la sexualidad lúdica y el comercio con los 
cuerpos de las personas más pobres. Por ejemplo, Ricardo Garibay observó 
la irrupción de la noche urbana de El Nueve, “desde la palestra del nacionalis
mo revolucionario”, como un vicio importado del extranjero que tendría como 
consecuencia “el amaneramiento de las costumbres” (Osorno, 2014: 64). 

En este contexto también es donde el bar, convertido en discoteca, hizo 
posible una forma inédita de socialización de la diversidad sexual en México: 
la que vinculaba diversión, cultura y activismo contra la discriminación. En 
su interior, mientras se bailaba lo más reciente en música disco, directamente 
importada de Estados Unidos y se consumía todo tipo de drogas, los asisten-
tes aprendieron a convivir y valorar positivamente la presencia de homosexua-
les (hombres y mujeres), orgullosos de su sexualidad o con dobles vidas, de 
personas trans, de intelectuales de izquierda, de la elite comercial y política 
local, de comerciantes y turistas foráneos. 

Como señala Osorno, los habitantes de este fragmento tropicalizado de 
noche urbana no estaban “peleando sus derechos en la esfera pública, como 
sus compañeros de Stonewall o los activistas del fhar, sino que, de manera 
controversial, estaban reuniéndose a ejercer su prerrogativa de bailar de ma
nera desinhibida y sin culpas” (Osorno, 2014: 64). En la CdMx, El Nueve 
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era un espacio de visibilidad, pero donde aún faltaba la posibilidad de inte-
grar a la diversidad urbana más allá de los estratos sociales privilegiados. En 
Acapulco, antes de cerrar la discoteca un año después de su inauguración a 
causa de la represión policíaca, El Nueve por fin había roto con la barrera 
del poder adquisitivo e integró en su pista de baile a todo el que quisiera vi-
vir ese ambiente lúdico, sin divisiones clasistas, al margen de los privilegios 
que convertían a la ciudad en un espacio socialmente polarizado. Allí, Henri 
Donnadieu comprendió que la cultura podría ser un lubricante para la inte-
gración social y, en última instancia, para la dilución de los guetos que las 
diferentes identidades y grupos de adscripción habían constituido como es-
trategia de supervivencia frente a la discriminación institucionalizada y el 
autoritarismo. Entonces, él tuvo la siguiente intuición: “¿podría un bar con
vertirse en una casa de la cultura?” (Osorno, 2014: 95).

La última etapa de El Nueve —la que va de 1979 a 1989— es, quizá, la 
más rica desde el punto de vista del derecho a la no discriminación, pues 
permitió una lectura política de la manera como se articula el imaginario 
social sobre la diversidad sexual y sus consecuencias para la seguridad y ca-
lidad de vida en contextos autoritarios. Esta lectura fue posible por el giro 
cultural que Donnadieu dio al bar, lo que significó una transformación radical 
en sesenta metros cuadrados —cuesta trabajo pensar que todo lo que relata 
Osorno ocurrió en un espacio tan pequeño—. Entonces, se eliminaron las 
mesas y las sillas, se colocó un pequeño escenario para performances, concier-
tos, lecturas de poesía, presentaciones de libros, proyección de películas y 
obras de teatro; también se despejaron las paredes para murales efímeros 
y exposiciones plásticas, además de que se habilitó como espacio central la 
cabina del DJ, y se le dio total libertad para mezclar música que era la van-
guardia en Europa y Estados Unidos. Así, el “rock estadounidense, el espa-
ñol y el argentino, el new wave, el punk y las nuevas experiencias techno 
abrieron las puertas del bar gay hasta que lo convirtieron en uno de los lugares 
más famosos para escuchar las novedades musicales” (Osorno, 2014: 102). 
Prueba de la nueva notoriedad de El Nueve como centro cultural es que, en 
1984, éste fue clausurado por el gobierno de la ciudad por exhibir, como parte 
de los ciclos de cine que se empezaron a organizar con copias que traían del 
extranjero, Yo te saludo, María (1984), la película dirigida por Jean Luc Godard 
condenada por la jerarquía católica por retratar la historia de una chica parisi
na común que se embaraza súbitamente y que repite la epopeya del nacimiento 

Noche urbana.indb   54 08/07/21   14:31



	 DERECHO A LA NO DISCRIMINACIÓN 	 55

de Cristo. “La semana siguiente se iba a presentar el documental The Times 
of Harvey Milk […]. El cierre del cineclub se cableó internacionalmente, 
debido a la atención que generaba la película en cualquier parte del mundo” 
(Osorno, 2014: 110). 

Por esta época, Donnadieu apoyó revistas independientes como La Re-
gla Rota o Mongo, y dio espacio para que los jóvenes que colaboraban en 
estos proyectos organizaran conciertos con las bandas del naciente movi-
miento de rock en tu idioma, es decir, La Maldita Vecindad, Las Insólitas 
Imágenes de Aurora, Bon y los Enemigos del Silencio, Botellita de Jerez y 
Café Tacuba, pero también irrumpieron bandas new wave que nacieron en 
El Nueve, con una marcada identidad andrógina, como Cabaret Shanghai. 
Como señala Osorno, la sensación de vértigo e irrealidad que imperaba en 
el bar hacía parecer que la discriminación, el autoritarismo del partido he-
gemónico y la criminalización de las juventudes no existían o, al menos, que 
se podrían frenar desde la integración y el igualitarismo que Henri Donnadieu 
asociaba con la cultura. Él se daba cuenta de que estas experiencias “también 
contribuían a acrecentar la fama de El Nueve como un lugar de liberación y 
tolerancia. Las jornadas se vivían intensamente y él sentía una combinación 
de placer y deber de consumirse allí, morir todas las noches para renacer al 
día siguiente” (Osorno, 2014: 177). 

El Nueve, entonces, se convirtió en un proyecto que, desde la trinchera 
de la diversidad sexual, tenía una visión cosmopolita y una idea del papel de 
la sociedad civil como crítica y contestataria, a propósito de la discriminación 
estructural, para proponer, en su lugar, un modelo de vinculación a través 
de la experiencia igualitaria y lúdica de la cultura. Cabe recordar que la lógica 
corporativista de la vida política de la segunda mitad del siglo xx convirtió 
la cultura en un patrimonio faccioso, a través del cual el poder político en-
cumbraba o silenciaba a intelectuales y artistas, como válvula de escape a la 
presión social. 

Durante mucho tiempo “subsistió la retórica vasconcelista en la política 
cultural: el Estado era el regenerador del alma nacional, el gran productor 
de cultura y el único empresario cultural que no aceptaba competencia”. 
Este discurso, materializado como política pública, hizo que la gestión de la 
cultura fuera “mucho menos racional y sujeta a escrutinio que otras, lo que 
implicó arbitrariedad en la asignación y ejercicio de los recursos, falta de di
rección de los esfuerzos y formación de leyes de hierro burocráticas”. 
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La articulación de El Nueve como proyecto cultural fue el trasfondo 
sobre el cual se inició un espontáneo proyecto de resistencia y respuesta po
lítica desde y para la diversidad sexual. A causa de la epidemia del vih/sida y 
del terremoto que destruyó buena parte de la Ciudad de México en 1985, 
los asistentes regulares del bar lo transformaron, gradualmente, en un ámbito 
donde el activismo y la naciente conciencia sobre los derechos humanos eran 
las herramientas para visibilizar, pero también para garantizar la seguridad 
y la calidad de vida de las personas de la diversidad sexual; sin embargo, se 
encontraron con la incapacidad del Estado para dar respuesta a estas crisis. 

A partir de estas coyunturas, “toda la visibilidad lograda, los espacios en 
los medios, las pequeñas victorias en la batalla cultural, todos los esfuerzos 
de los años anteriores se desmoronaron por la presión de conflictos internos, 
provocados por rigidez ideológica y por un sectarismo sin fin en el gobierno” 
(Osorno, 2014: 135). Desde el local de El Nueve, se empezó a difundir infor-
mación científica y franca sobre las prácticas sexuales de riesgo, algo que la 
Secretaría de Salud federal no empezó a hacer sino hasta una década después; 
desde el bar también se organizaron brigadas de rescatistas y de procuración 
de fondos para apoyar a las personas damnificadas por el terremoto. 

Por estos años, las performances y las breves obras de teatro que empezó a 
montar la Kitsch Company, fundada por Donnadieu con un grupo de acto-
res y escritores, tenían como tema central, efectivamente, la crítica al ma-
chismo, la homofobia y la doble moral, pero también una deconstrucción 
lúdica de la cultura política, la discriminación institucionalizada y la imposi
ción de un modelo de integración social que apostaba por la homogenización 
de las identidades y la narrativa del mestizaje. Antes de cerrar definitivamen-
te, en 1989, Guillermo Osorno describe así la estela de libertad que quedó en 
la mente de dos escritores que pasaron por el local para realizar una perfor-
mance durante la noche urbana de El Nueve:

Después de esa presentación, a Naief [Yehya] se le hizo una verdadera adic-
ción ir a El Nueve. Le parecía maravilloso que fuera un espacio de tolerancia, 
donde el asunto gay fuera tan natural. Cada quien estaba en su mundo, y no 
había nadie con una biblia de la homosexualidad tratando de convertirlo. 
[Guillermo] Fadanelli piensa que los bares gay como El Nueve, entre otros, 
fueron los detonadores de la imaginación nocturna: los centros de reunión 
para una generación desencantada que, sin embargo, tenía una gran sed de aven
tura (Osorno, 2014: 188).
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Jonathan Crary y la crítica hacia la noche permanente 
desde el derecho a la ciudad

La noche urbana que describe Guillermo Osorno como espacio libertario 
se extinguió muy pronto, dando lugar a un tiempo en el que han cambiado 
positivamente las percepciones sociales sobre el derecho a la no discrimi-
nación por orientación sexual e identidad de género o, por lo menos, en el que 
ya existen los instrumentos jurídicos para hacer justiciable y exigible este 
derecho; no obstante, lo que lamenta Osorno es la relativización de la me-
moria sobre el carácter político y disidente de la lucha por la visibilidad de 
la diversidad sexual que surgió en los años ochenta en la CdMx y, en conse-
cuencia, que los espacios de inclusión y reconocimiento contemporáneos 
parecen surgidos por generación espontánea. Cabe preguntarse: “¿cuánto 
le debe la ciudad a Henri [Donnadieu]? No sé. Para mí es un héroe, pero des
pués de todo las ciudades son obra colectiva y cada quien contribuye con lo 
que le gusta y le toca hacer. Lo que puedo afirmar es que triunfó el proyecto 
cultural de Henri y de gente como él” (Osorno, 2014: 221). Tengo que morir 
todas las noches concluye con una mirada nostálgica y crítica sobre la entro-
nización de todo lo que resulta hoy en día opuesto a la lógica de El Nueve y 
su noche urbana lúdica y sin discriminación: la despolitización de las iden-
tidades y sus luchas, el predominio del consumo y la diversión que es prohi
bitiva para quienes no pueden pagar por ella y, finalmente, la aceptación de 
que la diversidad sexual también puede asimilarse a la lógica del mercado. 
La lectura del libro de Osorno deja en el lector la pregunta de por qué expe-
rimentos libertarios como los de El Nueve parecen imposibles de reeditarse 
el día de hoy. Y esto conduce, inevitablemente, a una reflexión sobre la evo-
lución de la racionalidad política en la modernidad tardía y su efecto para la 
garantía simultánea de los derechos a la no discriminación y a la ciudad du
rante la noche urbana. 

El contractualismo moderno, de manera paradigmática a partir de Thomas 
Hobbes y su lectura desencantada de la racionalidad, identificó a ésta con 
la capacidad de cálculo para discernir cursos de acción y pensamiento que 
permitan la maximización de los intereses individuales a través de los colec-
tivos. Así, cuando razonamos no hacemos otra cosa “sino concebir una suma 
total, por adición de partes; o concebir un residuo por sustracción de una 
suma respecto a otra” (Hobbes, 1998: 32). 
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De esta manera, el contractualismo puede disputar la visión platónica 
de que la única forma de racionalizar la política es erradicar la libertad y, con 
ello, el conflicto. En su lugar, se afirma que el Estado, como monopolio de 
la violencia legítima, preserva las libertades de todos y constituye al derecho 
como una manera de dirimir los conflictos entre particulares. Si para Des-
cartes “la filosofía debía proclamar el señorío del hombre sobre la natura-
leza”, para Hobbes ésta “debe convertir al ser humano […] en amo de sí 
mismo, en señor consciente de la necesidad de refrenar sus pasiones por 
medio de la instauración de un Poder Soberano capaz de asegurar la paz” 
(citados en Salazar, 1997: 92-93). 

La consecuencia política es que la impronta de la racionalidad se observa 
en la disposición de los agentes a establecer un cálculo que motive la renun
cia a ciertas prerrogativas, si con ello obtienen un beneficio mayor o, por el 
contrario, a maximizar sus intereses a partir de la cooperación con los otros; 
no obstante, y desde aquello que Michel Foucault denominó como razón neo
liberal, la modernidad tardía habría traducido la idea de racionalidad como 
cálculo en una sustitución de los imperativos de la política —que se fijan 
como objetivo la paz— por los de la economía —que establecen como pro-
pósito fundamental la maximización de las ganancias—. En este sentido, 
parece que la “oscuridad y la ceguera son una necesidad absoluta para todos 
los agentes económicos. No debe apuntarse el bien colectivo […] porque 
no es posible calcularlo, al menos en el marco de una estrategia económica” 
(Foucault, 2007: 322).

Así, en la modernidad tardía, la necesidad de gobernar o, mejor dicho, de 
ejercer una gubernamentalidad que armonice el control político sobre los 
procesos productivos, con un régimen autodisciplinario que permita emerger 
a la subjetividad como valor de cambio, habría colonizado incluso la manera 
en que se experimenta el tiempo, difuminando los límites entre el día y la 
noche, entre los ritmos del campo y los de la ciudad. Entonces, los ciudada-
nos “ya no son, en el sentido más importante, elementos constitutivos de la 
soberanía, miembros de públicos o incluso portadores de derechos. Por el con-
trario, como capital humano, pueden contribuir al crecimiento económico 
o ser un lastre para él” (Brown, 2016: 147-148). Para Foucault, antes de la 
entronización de la razón neoliberal, la vida cotidiana se desarrollaba a par-
tir de la creación colectiva del tiempo, con límites y horarios precisos que 
escindían al trabajador del padre de familia y del participante en festivida-
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des y momentos de recreación. Entonces, el despertar “quedaba fijado para 
todo el mundo a la misma hora, el trabajo empezaba para todo el mundo a la 
misma hora; las comidas al mediodía y a las cinco de la tarde; luego, todo el 
mundo se acostaba” (Foucault, 1999: 25). 

El día de hoy, ese horizonte ya no está disponible; al contrario, predomi-
na una tergiversación de los tiempos del día y la noche, con el objeto de pro
ducir una subjetividad que siempre está dispuesta al consumo y, también, a 
manufacturar mercancías para este fin. En este panorama, la ciudad ya no 
revela —como quería Lefebvre— su carácter lúdico como valor de uso, sino, 
más bien, la posibilidad de que lo urbano sea el espacio de la productividad 
y el consumo permanentes. La noche urbana como espacio para la experi-
mentación social y la disidencia política, de acuerdo con el filósofo estadou-
nidense Jonathan Crary, constituye el objetivo de abolición para una razón 
neoliberal que intenta convertir a la urbe nocturna en un ámbito permanente 
para el consumo. 

Desde la privación del sueño como tortura militar, hasta los experimen-
tos con medicación que permita la actividad constante sin dormir, en el 
imaginario social neoliberal la noche urbana constantemente iluminada 
“es inseparable de la operación incesante del intercambio y la circulación 
globales. [Este] proyecto es expresión hiperbólica de una tolerancia institu-
cionalizada hacia cualquier cosa que oscurezca o evite una condición de 
visibilidad instrumentalizada e infinita” (Crary, 2014: 5). La noche mexica-
na urbana lúdica y festiva que narra Guillermo Osorno en Tengo que morir 
todas las noches contrasta dramáticamente con la noche estadounidense 
urbana que describe Jonathan Crary en 24/7. Late Capitalism and the Ends 
of Sleep, como temporalidad habitada por trabajadores de tiempo comple
to y por consumidores permanentemente insatisfechos. Si la narrativa de 
Osorno permite comprender la dimensión espacial del derecho a la no dis-
criminación, la de Crary posibilita aprehender la especificidad del derecho a 
la ciudad en su despliegue temporal, en la medida que éste permite conce
bir lo urbano como una sucesión de momentos en que las personas establecen 
interacciones y apropiaciones diferenciadas que no deberían homogenizar-
se. En efecto, el derecho a la ciudad fue concebido por Lefebvre como una 
vía a la vez normativa e histórica para detener el curso de la urbanización 
desplegada como desalojo de la ciudadanía y entronización del consumo, y 
así lo afirma:
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la ciudad se encuentra más próxima a la obra de arte que al mero producto 
material. Si hay producción de la ciudad y relaciones sociales en la ciudad, 
antes que producción de objetos, ello no es otra cosa que producción y repro-
ducción de seres humanos por seres humanos. La ciudad tiene una historia, es 
obra de una historia, es decir, de personas y grupos concretos que realizan esta obra 
en condiciones históricas (Lefebvre, 2015: 69).

Por una parte, la dimensión histórica del derecho a la ciudad implica 
una genealogía crítica de las ciudades como espacios donde la autonomía 
material tiene como consecuencia necesaria una agencia política universal 
y un pluralismo valorativo, precisamente, frente a los modelos historicistas 
que predican el fin de la historia tras el triunfo del capitalismo, la economía de 
mercado y la meritocracia. Habitar igualitariamente las ciudades y sus tiem
pos debe hacerse desde la memoria colectiva sobre la política urbana, como 
una respuesta de la modernidad ilustrada al autoritarismo estamental: esta 
política crea, simbólica y espacialmente, dentro de los muros de la urbe, 
ámbitos diferenciados para que sus habitantes se constituyan como agentes 
económicos, políticos, culturales y privados, sin que una de estas facetas aca-
be menoscabando espacio al resto. 

Como ha señalado Juan Antonio Ramírez, esta conciencia historicista 
sobre el derecho a la ciudad “parece un camino sin retorno”. Por eso, desde 
una genealogía alternativa, sería posible frenar “la especulación urbanística 
[que] ha arrasado el paisaje histórico, y cuando tal cosa no sucede del todo 
[…], el mecanismo del consumo y los modos de percepción electrónica-
mente condicionados convierten el viejo entorno en parte de la ‘vida nueva’” 
(Ramírez, 1992: 27). 

El derecho a la ciudad posee, por otra parte, una dimensión normativa, 
puesto que implica reivindicar un horizonte contrafáctico en el que, desde 
la universalidad, integralidad, progresividad e irrenunciabilidad que consti-
tuyen los principios hermenéuticos de los derechos humanos, todas las iden-
tidades, formas de vida y modalidades de concebir la productividad, tengan 
cabida en el proyecto civilizatorio que es lo urbano. En este sentido, como ha 
afirmado Samuel Moyn, nuestro contemporáneo paradigma de los derechos 
humanos, aunque heredero de la Ilustración del siglo xviii y del consenso 
internacional que produjo el sistema de naciones unidas después de la segun
da guerra mundial, adquiere su particularidad al ser aprehendido por la so-
ciedad civil como “una última utopía” (Moyn, 2010: 10) frente al agotamiento 
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y el descrédito de los proyectos desarrollista y revolucionario. Por ello este 
paradigma posee una dimensión política antes que moral, en la medida en 
que se constituye como una plataforma para cuestionar los privilegios y las 
asimetrías que aparecen como naturales y, en realidad, son producto de una 
historia de exclusión en el acceso al poder y la visibilidad política. 

Las aspiraciones de cambio que promueven los derechos humanos en la 
modernidad tardía no pueden “presentarse ellas mismas como menos con-
trovertidas de lo que en realidad son, como si la humanidad no estuviera 
perpleja y dividida acerca de cómo materializar las libertades individuales y 
colectivas en un mundo profundamente injusto” (Moyn, 2010: 227). El de-
recho a la ciudad se constituye, entonces, como una prerrogativa universal 
de habitar los espacios y tiempos urbanos en condiciones igualitarias, seguras 
y libres de discriminación, haciendo posible la armonía entre los fines indi-
viduales y los colectivos. Así, el derecho a la ciudad

implica una serie de prestaciones particulares y sociales, que individualmente 
consideradas pueden ser reclamadas como un derecho en particular, por ejem-
plo: la vivienda digna, el espacio público, la seguridad de las edificaciones, la 
movilidad. Sin embargo, la suma de estos intereses, junto con otros tantos, dibu
ja el contorno del derecho a la ciudad, que sin eliminar las características pro-
pias de cada uno de ellos, configura un interés, un derecho nuevo, el cual, como un 
todo, se considera un derecho colectivo que […] se entiende como un derecho 
humano, interdependiente y relacionado con los demás derechos del sistema 
internacional (Correa, 2010: 50). 

La complejidad del derecho a la ciudad y el proyecto civilizatorio que 
éste implica se despliegan sobre el trasfondo de la utopía neoliberal que des-
cribe Jonathan Crary, en el sentido de convertir la noche urbana en una ex-
tensión del día para fines de gubernamentalidad y consumo ilimitados. La 
política del 24/7 “socava de manera constante las distinciones entre el día y 
la noche, la luz y la oscuridad, y entre la acción y el descanso. Se trata de una 
zona de insensibilidad, amnesia y de todo aquello que derrota la posibilidad 
de la experiencia” (Crary, 2014: 17). El análisis del filósofo estadounidense 
puede aglutinarse en torno a dos formas de gubernamentalidad que ya confi
guran la sociabilidad de algunas ciudades de Estados Unidos en el momento 
presente y que, exacerbadas en un contexto no democrático, podrían mate-
rializarse en una noche urbana permanente, automatizada y excluyente de la 
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crítica, lo lúdico y la disidencia. Se trata de la política del insomnio y la polí-
tica del descanso, en modo de bajo consumo de energía.

Por una parte, y respecto de la política del insomnio, Crary afirma que, 
después de la Revolución industrial y la revolución digital, el siguiente paso 
en el imaginario neoliberal es aprovechar el potencial productivo del insomnio, 
generado por la incertidumbre y el estrés por la ausencia de derechos, opor-
tunidades igualitarias y seguridad humana en general. En este sentido, “las 
afectaciones al sueño son inseparables del actual desmantelamiento de las pro
tecciones sociales en otras esferas” (Crary, 2014: 18). Crary relaciona la ex-
periencia del insomnio con la de carecer de mundo, que Hannah Arendt 
caracterizó como el rasgo fundamental del totalitarismo de la primera mitad 
del siglo xx. En efecto, de acuerdo con Arendt, para que ciertas personas 
y poblaciones lastradas con prejuicios y estigmas discriminatorios fueran 
exterminadas en los campos de concentración, con la complicidad de los 
ciudadanos y el silencio de la comunidad internacional, fue necesario erra-
dicarlas del mundo común que constituye la política democrática. En un con
texto así, el eclipse de un mundo de este tipo, “tan crucial en la formación del 
solitario hombre de masas y tan peligroso en la formación de la mentalidad 
no mundana de los […] movimientos ideológicos de las masas, comenzó con 
la pérdida mucho más tangible de una parte privadamente compartida del 
mundo” (Arendt, 1993: 287). Quienes son conducidos a la vigilia permanente 
durante la noche urbana neoliberal, en este sentido, son expulsados del mun-
do común que define a la ciudadanía, así como de la exigibilidad y justicia-
bilidad de derechos que ésta hace posible. Entonces, los insomnes de la 
sociedad neoliberal sólo son relevantes a partir de la posibilidad de su inser-
ción en los ciclos productivos, con seguridad social mínima, beneficios de jubi-
lación apenas simbólicos y prestaciones sociales famélicas que depositan en 
los trabajadores la responsabilidad de adquirir los servicios educativos o 
médicos que las revoluciones del siglo xx formularon, más bien, como dere-
chos sociales inalienables. 

El insomnio individual adopta una modalidad colectiva cuando se tras-
toca, también, aquello que Arendt caracterizaba como la luz del espacio pú-
blico, que permite a todas las personas ver y ser vistas, ejercer un uso público 
de la razón que es, precisamente, lo contrario de las ideologías totalitarias 
secretistas. Para que esta luz defina un dominio de lo público, las relaciones 
de amor y empatía que por definición no son políticas, deben mantenerse 

Noche urbana.indb   62 08/07/21   14:31



	 DERECHO A LA NO DISCRIMINACIÓN 	 63

en la oscuridad. En este sentido, “hay muchas cosas que no pueden soportar 
la implacable, brillante luz de la constante presencia de otros en la escena 
pública; allí, únicamente se tolera lo que es considerado apropiado, digno 
de verse u oírse” (Arendt, 1993: 60-61). Al contrario, la utopía liberal de la 
noche urbana permanente implica que nadie puede sustraerse de la luminosi
dad y que ninguna relación particular queda protegida del escrutinio público. 
La política del insomnio consiste, desde este punto de vista, en la imposibi
lidad de encontrar en la noche urbana un espacio totalmente oscurecido y 
silencioso para poder ocultarse y recuperarse de las demandas del capital. 
Para Crary, la figura paradigmática de esta noche urbana permanentemente 
iluminada es la de la indigencia, pues las personas en situación de calle han 
aprendido a dormir sin sueño y a descansar en estado de alerta, lo que pone 
en evidencia el hecho de que resulta crucial “la dependencia del cuidado 
de los otros para la indefensión vigorizante del sueño, por un intervalo en el 
que se esté libre de miedos y momentáneamente ocurra un ‘olvido del mal’” 
(Crary, 2014: 28).

El día de hoy, la razón neoliberal produce sujetos insomnes, pero no 
puede permitir que éstos se consuman fatalmente, puesto que se verían afec
tados negativamente el consumo y la productividad. Entonces, la solución 
que se ha encontrado para resolver este dilema es la política del descanso 
en modo de bajo consumo de energía (sleep mode) que, por analogía con los 
aparatos electrónicos, concibe a los seres humanos como dispositivos “en un 
estado de alerta con ahorro de batería, que replantea la sensación del dormir 
profundo como una condición de operatividad y acceso diferidos y disminui
dos” (Crary, 2014: 13). Entonces se produce la inédita situación histórica de 
un tiempo que se experimenta sin tiempo. Es decir, la noche urbana neoli-
beral convierte en un lujo inconcebible que los sujetos se dediquen a activi-
dades lúdicas, culturales o a experimentos con la integración social; más 
bien, en este tiempo que nunca inicia ni termina —como tampoco lo hacen 
la producción y el consumo en la narrativa del capitalismo— los sujetos se 
aíslan para irse a descansar, aunque permanecen conectados con quienes 
detentan el poder político y económico en caso de que se requiera su parti-
cipación en alguna de las etapas de la línea de ensamblaje de mercancías. 
Para Crary, esta disponibilidad permanente del sujeto se hace posible sobre 
todo por la conectividad a la Internet, ya que a través de las redes sociales, 
los dispositivos telefónicos móviles, las tabletas inteligentes o las aplicacio-
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nes electrónicas de mensajería como WhatsApp, siempre es posible saber 
dónde estamos, con quién y, también, si promovemos o evitamos el contac-
to humano —pensemos en el terror que generan las palomitas azules en 
Whatsapp cuando no son respondidas. En este sentido, es que Marx diag-
nosticaba la “incompatibilidad intrínseca del capitalismo con formas de so-
cialización estables o permanentes (citado en Crary, 2014: 37).

Acceder al empleo en la modernidad tardía implica demostrar que uno 
es una inversión rentable y que se está dispuesto a abandonar a la familia, a la 
comunidad, la intimidad sexual o las interacciones lúdicas y culturales, a cual
quier hora del día, pero sobre todo durante la noche, en caso de que el capital 
requiera de nuestra participación activa. Así, la imagen del ser humano como 
“un ensamble de capital empresarial y de inversión resulta evidente en cada so
licitud universitaria y de trabajo, en cada paquete de estrategias de estudio, en 
cada servicio social, cada nuevo programa de ejercicios y cada dieta” (Brown, 
2016: 44-45). La autocomprensión del individuo como activo empresarial 
permanentemente disponible para incrementar el capital genera que, desde 
la Internet, se puedan comprar las 24 horas del día y los siete días de la semana 
todo tipo de mercancías en portales como Amazon, que sea posible entrenar 
en gimnasios que no cierran, o que sea posible concertar una cita para cono
cer a un prospecto amoroso o sexual a través de alguna de las aplicaciones en 
las que siempre se puede encontrar a alguien disponible. 

De acuerdo con Crary, la tecnología no es intrínsecamente nociva o be-
néfica, pero sí apuntala la narrativa que se requiere para mantener y perpe-
tuar la política del sueño en modo de bajo consumo de energía. Si nos hemos 
acostumbrado a pensar la incursión de las personas en la noche urbana de 
manera virtual como un acto de libertad e, incluso, de subversión, es más bien 
cierto lo contrario: incluso en ausencia de cualquier régimen autoritario, “esco
gemos hacer lo que se nos dice; permitimos la administración de nuestros 
cuerpos, ideas y entretenimiento, así como que todas nuestras necesidades 
imaginarias sean externamente impuestas” (Crary, 2014: 60). La política del 
descanso en modo de bajo consumo de energía, así, implica erradicar la capa
cidad del sueño, de la apropiación lúdica de la ciudad y, en fin, de concebir 
modelos de convivencia social donde las personas no aparezcan como mercan-
cías e inversiones de cuya idoneidad debe convencerse al mejor postor. En 
la noche urbana neoliberal de simultáneos y complementarios aislamiento y 
conectividad, compramos “productos que nos han sido recomendados a tra-
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vés del monitoreo de nuestras vidas electrónicas y, luego, voluntariamente 
nosotros dejamos un rastro sobre lo que hemos adquirido para que sea en-
contrado por los demás” (Crary, 2014: 60). 

Conclusión: ¿qué significa hacer de acceso universal 
la noche urbana y su dinámica libertaria? 

En este texto, he tratado de establecer, a partir del contraste entre las narra-
tivas de Guillermo Osorno sobre la noche urbana que permitió la visibilización 
de la diversidad sexual en la década de los ochenta en la Ciudad de México, 
y la de Jonathan Crary sobre la noche urbana permanente como última utopía 
de la razón neoliberal, lo que significaría el ejercicio pleno e interdependien-
te de los derechos a la no discriminación y a la ciudad en el tiempo urbano que 
ocurre tras la puesta del sol. Para concluir, entonces, ofrezco una breve rela-
ción de las posibles implicaciones de la conjunción de ambos derechos para 
el acceso universal a la noche urbana:

• �La no discriminación permite visibilizar que los espacios urbanos mate
rializan asimetrías y desigualdades que reflejan la manera en que, tradi
cional y convencionalmente, se ha comprendido el valor de las identidades 
y las adscripciones grupales. Esta materialización, desde el derecho a 
la ciudad, es contraria a un disfrute universal del proyecto urbano como 
uno civilizatorio, que todos sus habitantes crean con sus interaccio-
nes y que se va modificando con el tiempo, para responder a los retos 
que plantea la complejidad y la pluralidad sociales. 

• �El derecho a la ciudad posibilita el reconocimiento de que los tiempos 
de la urbe son colonizados por sus habitantes para diferentes propósi-
tos y que no es posible subsumir u homologar la fiesta y el trabajo, el 
descanso y la productividad, la luz y la oscuridad. La razón es que los 
tiempos de la ciudad revelan distintas formas de ser de las personas y 
sus comunidades, y en todas ellas debe prevalecer una libertad en las 
decisiones sobre la propia identidad y la manera en que los planes de 
vida individual coinciden o no con los fines colectivos. 

• �El derecho a la no discriminación hace posible comprender que las 
interacciones críticas, lúdicas y libertarias que ocurren durante la no-
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che urbana no son casuales ni arbitrarias, sino que más bien van crean-
do y apuntalando un modelo de sociabilidad igualitaria que no sería 
posible de crear a plena luz del día. Esto es así porque la cultura polí-
tica no democrática nutre y se beneficia de la incorporación espontánea 
de los prejuicios y estigmas discriminatorios a las prácticas cotidianas, 
las instituciones y los medios de comunicación. Si la noche se obser-
va, en principio, como el ámbito para la trasgresión que es patrimonio 
de quienes se sitúan en la periferia, con el tiempo la cultura y la críti-
ca que allí ocurren se vuelven atractivas para el resto de la población. 
Así, la noche urbana se convierte en el ámbito privilegiado para la 
sociabilidad sin discriminación, tanto entre quienes pertenecen a po-
blaciones social e históricamente discriminadas, como entre quienes 
detentan el poder político económico. Por eso es que, durante la noche 
urbana, se puede generar aquello que Jürgen Habermas denomina so
lidaridad entre personas extrañas, quienes podrían no compartir formas 
de vida, valores o nichos sociales, pero que dejan de observar a la otredad 
como amenaza. Para evitar los riesgos de “la reciprocidad denegada”, 
la moral del igual respeto “se define sobre el objetivo de la abolición 
de la discriminación y de la incorporación de los marginados en la red de 
referencia recíproca. Normas de convivencia que pueden instaurar 
solidaridad también entre extraños dependen de una aprobación gene
ral” (Habermas, 2006: 24).

• �El derecho a la ciudad privilegia la comprensión del valor de uso de la 
ciudad sobre su valor de cambio, y permite criticar cualquier política 
pública, legislación o forma de socialización que redunde en un acce-
so diferenciado a sus espacios, sus servicios y sus posibilidades cultu-
rales y de recreación. Esta previsión permite establecer un contraste 
crítico con los proyectos de urbanización que se centran, no en las per-
sonas, sino en la manera de hacerlas proclives a insertarse en los ciclos 
productivos. El derecho a la ciudad reivindica el derecho de sus habi-
tantes a disfrutar de momentos de recreación y cultura, de crear una 
noche urbana cuyo valor es performativo antes que utilitario. En este 
sentido, el derecho a la ciudad también permite regular la manera en que 
las personas acceden a los bienes culturales, para despejar de obstáculos 
el camino hacia su disfrute y, así, que sea posible afirmar la universali-
dad del derecho a la cultura en los distintos tiempos de la ciudad.
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• �El derecho a la ciudad concibe la noche urbana como un ámbito en el 
que las personas pueden experimentar con sus identidades, desafiando 
las morales convencionales y subvirtiendo los patrones de éxito social 
que se asocian con la tradición y la homogenidad. Estos experimentos 
plásticos con las identidades no podrían ocurrir de una manera tan li-
bre a plena luz del día, porque aquí las personas tienen que cumplir 
con sus papeles como trabajadoras, integrantes de familias o agentes 
políticos. En cambio, la noche urbana permite poner entre paréntesis las 
dimensiones funcionales de la vida y concebir al ser humano como una 
obra de arte, es decir, como una entidad completa y autónoma que tiene 
valor por sí misma y por la manera en que genera sentido en quienes la 
observan y se relacionan con ella desde su subjetividad. Así lo señala 
Lefebvre: el “porvenir del arte no es artístico, sino urbano. La razón es 
que el porvenir del ‘hombre’ no se descubre ni en el cosmos ni en la 
gente ni en la producción, sino en la sociedad urbana” (2017: 158).
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LA ACCESIBILIDAD Y LA NOCIÓN DE GÉNERO 
EN EL ESTUDIO DE LA(S) NOCHE(S) URBANA(S)

Edna Hernández González

Introducción

La accesibilidad universal se define como el “carácter de un producto, proce-
so, servicio, entorno o información que, en aras de la equidad y la inclusión, 
permite a todas las personas realizar actividades de manera independiente y 
lograr resultados equivalentes” (Rocque et al., 2011: 12). 

En este sentido, las diferentes políticas de la planificación urbana han 
adoptado, desde hace varios años, el principio de accesibilidad universal, que 
apunta a un enfoque holístico en el diseño de los espacios urbanos, por ejem
plo, el uso de ciertos materiales, la adaptación de niveles para facilitar la circu
lación de los transeúntes, la instalación de mobiliario urbano con un diseño 
inclusivo; sin embargo, ¿podemos hablar de una accesibilidad universal en la 
ciudad durante el periodo nocturno? ¿Cuáles son los elementos o los pará-
metros que permiten una accesibilidad a la ciudad nocturna? ¿En qué me-
dida la accesibilidad de la ciudad, durante el espacio-tiempo de la noche, se 
torna más compleja y va más allá de los aspectos urbanos y arquitectónicos 
que el entorno físico ofrece? ¿Se puede hablar de una accesibilidad universal o 
de un “derecho a la ciudad nocturna” si se adopta un enfoque de género?

Con el objetivo de aportar pistas de lectura sobre dichas interrogantes, 
en el presente capítulo se presenta un abordaje teórico sobre la concepción 
del espacio urbano nocturno, desde el punto de vista de la accesibilidad, 
adoptando un enfoque de género. Este trabajo no pretende ser un estudio 
exhaustivo, sino, por el contrario, se intenta identificar los elementos recu-
rrentes o las pistas de reflexión que nos permitan evaluar la pertinencia de 
utilizar el enfoque de género en el estudio de la accesibilidad de la ciudad du
rante la noche.
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La accesibilidad “formal” del espacio urbano: 
el ejemplo de las políticas peatonales

El principio de accesibilidad forma parte integral del diseño de la ciudad, 
por ejemplo, en las recientes políticas peatonales, en las que el objetivo es 
“recrear” espacios urbanos inclusivos. Diversos estudios muestran que las 
iniciativas para promover la caminata y darle un lugar más importante al pea-
tón en el espacio urbano datan de los años sesenta, tal es el caso de los proyec-
tos urbanos en ciertas ciudades norteamericanas, donde se proponen calles 
y espacios reservados al peatón (Feriel, 2013), hasta llegar a las zonas peato-
nales en los contextos históricos (Hernández y Monnet, 2018). Estas últimas 
intervenciones van de la mano con una oferta comercial y turística impor-
tante. El mismo principio es aplicado en zonas comerciales al aire libre: una 
calle peatonal, bordeada de comercios, restaurantes y cines, tal es el caso de 
las antiguas bodegas de vino de Bercy en París. 

Desde los noventa, las políticas o estrategias peatonales parecen ser 
más “híbridas”, por ejemplo, las “zonas compartidas”, donde la velocidad la 
impone el peatón, ya que ellos tienen la prioridad, o los espacios urbanos cen
trales donde no existe ninguna señalética de velocidad ni separación de ca-
rriles que indiquen los espacios reservados a los peatones, a los ciclistas o a los 
automovilistas (Gehl, 2013).1

Sin embargo, el principio de accesibilidad universal muestra límites al 
momento de arbitrar entre los usuarios del espacio urbano. Uno de los ejem-
plos más claros son las decisiones que toman los agentes de los servicios 
urbanos, cuando deben elegir entre el uso de dispositivos sonoros para las 
personas con discapacidad visual o una infraestructura vehicular más eficien-
te.2 Por ello, es preferible reflexionar en términos de diseño inclusivo, el cual 
puede evolucionar, ser modificado y adaptado en función de usuarios, habi
tantes o actores de la ciudad.

1 �Dichas iniciativas pueden ser puestas en marcha en el hipercentro de la ciudad o en zonas bien 
definidas. Una política peatonal o espacios compartidos no puede adoptarse a una escala me-
tropolitana, sino como una serie de intervenciones en las zonas centrales y crear continuidades, 
tomando en cuenta las diferencias de contexto. 

2 �Otro ejemplo es cuando se quitan los semáforos de las esquinas para instalar una rotonda: los 
perros-guía que utilizan las personas con problemas visuales pierden las “marcas” que los ayudan 
a identificar un alto y el momento de cruzar.
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Actualmente, los estudios sobre la accesibilidad del espacio urbano 
muestran que reflexionar sobre una ciudad inclusiva y accesible no se limi-
ta al aspecto formal de la ciudad, es decir, a la instalación de rampas y homo
logación de niveles en el espacio urbano o señalización, sino también a otros 
aspectos relacionados con la equidad, en términos de apropiación y del uso 
de los espacios urbanos. En este sentido, Henri Lefebvre (1967) habla de dos 
aspectos sustanciales del derecho a la ciudad: el primero es el “derecho a la 
centralidad”, es decir, el acceso a los espacios urbanos de infraestructura y 
conocimiento; el segundo es el “derecho a la diferencia”, que implica el reco
nocimiento de los espacios de encuentro y conflicto, donde la alteridad coha
bita (Holm, 2011); sin embargo, cuando se trata del espacio urbano durante 
la noche, el único tema abordado por excelencia es la instalación de un alum
brado público funcional; sin lugar a dudas, dicho servicio es condición sine 
qua non para el uso del espacio urbano nocturno, pero dista mucho de ser 
el único aspecto que debe ser tomado en cuenta cuando se trata de construir 
espacios inclusivos y accesibles.

El acceso y la práctica de la ciudad difiere si se es hombre o mujer, ancia
no o joven, pues diversos factores sociales, culturales, económicos y étnicos 
influyen en una práctica diferenciada del espacio urbano, como un número 
importante de estudios lo han demostrado (Coutras, 1996; Lieber, 2008; 
Mosconi et al., 2015). ¿Qué sucede cuando se trata de practicar o acceder 
al espacio urbano durante el periodo nocturno? ¿Podemos hablar de una acce
sibilidad “simbólica”, que limita o acantona la práctica del espacio urbano 
durante la noche, sobre todo en el caso de los individuos con características 
femeninas?

Iluminación urbana: sinónimo de accesibilidad 
a los espacios urbanos durante la noche

Durante el periodo nocturno,3 la ciudad se reconfigura, los hitos que nos 
permiten localizarnos en el espacio urbano son otros y la relación con el 

3 �Para mayor información sobre la definición de las representaciones sociales, las diferentes acep-
ciones y las fronteras de la noche, los siguientes autores han realizado estudios sumamente 
documentados sobre el tema: Guérin et al., dirs. (2018), Gwiazdzinski (2015) y Monod y Gali-
nier, coords. (2016), entre otros.
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otro se modifica durante dicho periodo,4 sin duda, todo ello debido, en gran 
medida, a la manera y la selección de espacios urbanos que se iluminan du
rante la noche.

En este sentido, en Hernández (2010) se analizaron tres ciudades mexi
canas, en particular las zonas centrales y turísticas. Dicho trabajo muestra 
que la noción de accesibilidad de los espacios urbanos durante la noche se 
concentra, sobre todo, en la iluminación. El alumbrado público, hasta los 
años ochenta, tiene un enfoque completamente funcional y técnico. El ob-
jetivo era dispensar una iluminación urbana funcional, con un rendimiento 
importante; en primer lugar, para asegurar la buena circulación vehicular y, 
en segundo lugar, para que los peatones tuvieran una buena visibilidad del en
torno y, en caso necesario, evitar una posible agresión. Los dispositivos tec-
nológicos intentaban reproducir una luz diurna y, por ende, los niveles de 
contaminación lumínica eran considerables. Se partía de la premisa de que 
una alta luminosidad podría aumentar el sentimiento de seguridad de los tran
seúntes. Los rendimientos lumínicos eran calculados para identificar a su 
“posible” agresor a una distancia razonable y así evitar un posible ataque.

En los años noventa, ciertas ciudades europeas realizaron un cambio en 
la forma de iluminar sus espacios. El objetivo seguirá siendo garantizar el sen
timiento de seguridad y la identificación de obstáculos, pero adoptando un 
enfoque estético y con el objetivo de crear atmósferas diferentes, lo que da 
lugar a la emergencia de nuevos profesionales, autodenominados “concepteurs 
lumière” o “lighting designers” (Fiori, 2004; Hernández, 2010). 

Intervenciones en diversos lugares del mundo, pero sobre en ciudades 
francesas, mostraron que un diseño en torno a la iluminación podría in
crementar la práctica y los usos de los espacios centrales, y con ello mejorar 
la accesibilidad en la ciudad durante la noche; los espacios monofuncio
nales, frecuentados solamente por un grupo social, fueron modificados, y una 

4 �En el contexto francés, las diferentes investigaciones sobre la noche urbana han sido realizadas 
principalmente por antropólogos, historiadores, geógrafos y urbanistas. En el contexto cana-
diense, destacan los estudios realizados por Will Straw (2014), con un enfoque cultural sobre la 
noche, y las investigaciones de Sylvain Bertin (2018) sobre el paisaje nocturno en la ciudad de 
Montreal. En el caso latinoamericano, en los estudios realizados sobre la noche predominan las 
temáticas con una perspectiva antropológica y etnográfica (Licona y Sánchez, 2016; Melgar, 
1999; Aguirre, 2000), así como investigaciones sobre el papel de la iluminación en la construc-
ción de una sociabilidad nocturna con un enfoque histórico (Briseño, 2017; Hernández, 2015). 
Actualmente, los estudios sobre los eventos nocturnos relacionados con escenas musicales, turis-
mo y sobre la “economía nocturna” se multiplican.
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diversidad de usuarios de diferentes grupos sociales y edades contribuyeron 
a la configuración de una nueva percepción y práctica de dichos espacios. 

En el caso francés, los primeros “planes de iluminación”5 se realizaron a fi
nales de los años ochenta, siendo objeto de críticas durante la década del dos 
mil, pues se provocaba una grave contaminación lumínica. El uso de nuevas 
tecnologías (sobre todo los focos led) permitió tener un menor consumo de 
electricidad, pero sin que con ello se disminuyera la intensidad lumínica 
(Challeat, 2009). Desde 2010, aproximadamente, existen los llamados “pla-
nes de oscuridad” (Guerard y Cabaret, 2015). 

En el contexto de las ciudades mexicanas, la carrera por el título de 
“Ciudad Luz” y la adopción de los “planes de iluminación” iniciaron en la 
década del dos mil, con la circulación y difusión del savoir-faire francés de 
los diseñadores “lumière”,6 pero también con la emergencia de profesiona-
les nacionales.7 

Actualmente, un gran número de ciudades mexicanas cuenta con una 
iluminación artística, principalmente en los espacios urbanos centrales.8 Esta 
última promueve la práctica nocturna de esos espacios, lo cual va de la mano 
con las políticas de cierre de calles o con la instauración de zonas peatona-
les; entre las más emblemáticas destaca la peatonalización de la calle Regi-
na en la Ciudad de México, inaugurada el 23 de octubre de 2008. Diversos 
trabajos de investigación muestran cómo esas intervenciones conllevan un 

5 �El caso más emblemático ha sido la ciudad de Lyon donde surgió un grupo de profesionales, de 
actividades culturales y artísticas en torno a la iluminación y de empresas e industrias relaciona-
das con la gestión del alumbrado público e iluminación fue y sigue siendo uno de los proyectos de 
emblemáticos de la ciudad francesa; sin embargo, dicho éxito de mercadotecnia territorial, en 
torno a la iluminación del espacio urbano durante la noche va de la mano de políticas de renovación 
urbana de los espacios públicos eficaces que fueron realizadas a la par.

6 Instalación de una filial de Citélum, empresa francesa líder en el ramo.
7 �La circulación de modelos y de savoir-faire, en las ciudades mexicanas se llevó a cabo principal-

mente por parte de las asociaciones internacionales, como Lighting Urban Community Interna-
tional (luci) y la Association des Concepteurs Lumière et Éclairagistes (ace), donde las prácticas 
entre los profesionales, las herrramientas metodológicas (adopción de planes de iluminación), 
la tecnología de punta (focos led, entre otros), circulan y son presentados. 

8 �Si en el contexto francés los proyectos de iluminación son avalados por un interés en torno al dis-
frute del espacio urbano durante la noche, quedando en segundo lugar el aspecto patrimonial, 
en el caso de las ciudades mexicanas, los proyectos de iluminación serán avalados y plebiscita-
dos por un discurso en torno a la “valoración del patrimonio cultural”. En ciertos casos, como lo 
fue en la ciudad de San Luis Potosí, la adopción y, por ende, el costo financiero de la adopción y la 
realización de un “Plan maestro de iluminación” fue plebiscitado, como elemento clave en el 
expediente Unesco, correspondiente a la solicitud de inscripción de la ciudad como parte del “Ca-
mino Real Intercontinental. Patrimonio de la humanidad”, en el año 2010 (Brumann, 2013).
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cambio de giros comerciales (Ortega, 2018), que contribuyen a la construc-
ción del marketing nocturno (by night), siendo una práctica que se ha instalado 
en la oferta turística de las ciudades.

El “marketing nocturno de la ciudad” combina la iluminación artística y 
la oferta de actividades turísticas y recreativas, sobre todo enfocado a un 
público relativamente joven. El ejemplo de city-breakers9 en las ciudades 
europeas es una clara muestra de ello (Guérin, 2014); sin embargo, se estudia 
la noche urbana desde un enfoque de los actos festivos y con poblaciones 
jóvenes, en los que el acceso a la noche se realiza en torno de “corredores cul
turales y de disfrute”, espacios de sociabilidad que corresponden a un orden 
socioespacial en un contexto festivo (Licona y Sánchez, 2016). 

A pesar de la ola de inseguridad que asola al país, la Encuesta Nacional de 
Victimización y Percepción sobre la Seguridad Pública (inegi, 2017) muestra 
un ligero aumento, desde el 2010, de los individuos que declaran salir de no
che,10 al igual que la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) cons
tata que el empleo nocturno no ha dejado de aumentar, desde 2010, a escala 
nacional;11 los hombres siguen siendo los que mayoritariamente ocupan em-
pleos nocturnos; sin embargo, desde 2018, el índice de masculinidad laboral 
no cesa de aumentar.12 Sin duda, las actividades identificadas como tradi-
cionalmente “diurnas”, como hacer ejercicio, realizar las compras o ir al museo, 
se realizan más frecuentemente en horarios nocturnos. En este caso, ¿qué sucede 
cuando se habla de una noche cotidiana, de la accesibilidad de la noche coti-
diana, por ejemplo, del regreso a casa después de una jornada de trabajo?

El enfoque de género: ¿un aporte al análisis 
de la accesibilidad de la ciudad durante la noche?

Los espacios urbanos cumplen cada día más con las normas de la accesibi-
lidad “formal”; sin embargo, el estudio sobre la práctica cotidiana de la noche 

9 �Jóvenes ejecutivos que —gracias a la oferta de vuelos low cost hacia ciudades con actividades 
festivas, como Berlín, Barcelona, Ámsterdam o París— pueden realizar viajes entre dichas ciu-
dades, con el único objetivo de pasar una noche festiva y regresar a casa al día siguiente.

10 �El 55 por ciento declaraba no salir durante la noche en 2010, contra el 51 por ciento para el mismo 
rubro en 2017 (inegi, 2017).

11 �En 2010, 419 724 hombres y 220 573 mujeres declararon tener un empleo en horario nocturno, 
contra 567 489 hombres y 355 581 mujeres, respectivamente, en el 2020 (inegi, 2020).

12 �La variación porcentual de hombres (entre el 2010 y 2020) es de 35.2; mientras que la variación 
porcentual de las mujeres (entre el 2010 y el 2020) es del 61.2 (inegi, 2020).
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urbana, principalmente por mujeres, ha sido poco retomado en el contexto 
latinoamericano. Como lo muestran las diferentes investigaciones realizadas 
en ciudades europeas, el abordaje de la noche urbana, desde la perspectiva 
de género, aporta nuevos enfoques a los estudios sobre la noche, entre los que 
cabe citar los realizados sobre las prácticas nocturnas de mujeres multipar-
tenaires y sexoservidoras (Dechamps, 2018), así como el caso de estudiantes 
en un contexto festivo (Comelli, 2013); los cuales muestran que el conoci-
miento de los códigos y las conductas por “respetar” cuando se practica la no-
che les permite disfrutar y practicar la ciudad nocturna sin complicaciones. 
Asimismo, otros estudios han abordado el trabajo nocturno en el caso de las 
mujeres (Perraut, 2001; Col-lectiu Punt 6, 2015), los cuales confirman que 
los lazos de solidaridad entre colegas serán más importantes, pero también 
apuntan las dificultades que ellas deben sortear al regresar a casa, cuando 
todavía es de noche, por ejemplo, horarios inadecuados del transporte pú-
blico y espacios urbanos herméticos que no brindan un sentimiento de segu
ridad. También se han realizado estudios sobre la movilidad nocturna y las 
mujeres, o sobre la noche y las mujeres en situación de calle (Maurin, 2017). 
Dichos estudios han demostrado la ausencia de una reflexión del enfoque 
de género al momento de pensar y planificar la ciudad nocturna.

Recorrer, caminar de noche 
en un barrio popular

Una serie de sesiones de trabajo de campo, en ciertos barrios del norponiente 
de la ciudad de Puebla, sobre todo en el barrio de Santa Anita, han sido realiza-
dos desde el año 2013.13 En dicho trabajo de campo se realizaron caminatas 
exploratorias y deambulaciones urbanas, talleres, entrevistas semidirectivas, 
observaciones y mapas mentales. El objetivo era explorar e identificar los usos 
y maneras en las que los habitantes y usuarios se apropian y practican el 
espacio urbano durante la noche. A continuación, se exponen los primeros 
análisis de nuestro trabajo de campo.

Sin sorpresa, el principio de accesibilidad aplicado en la zona del centro 
histórico de la capital poblana cambia radicalmente en los territorios de los 

13 �Dicho trabajo de campo ha sido realizado conjuntamente con el grupo Re Genera Espacio, desde 
el 2013, y un estudio sobre procesos participativos en dichos barrios fue publicado en el mismo 
año (De la Torre et al., 2013).
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barrios14 de nuestra zona de estudio. El aspecto material del espacio urbano, en 
términos de accesibilidad, aún es deficiente: ausencia de rampas, desniveles 
imprevisibles, una diversidad de formas y dimensiones de las banquetas. En 
términos de alumbrado, los bajos niveles de iluminación son compensados 
por los focos de los vecinos, las luces interiores de las casas y de comercios 
formales e informales abiertos. Durante las diferentes sesiones de trabajo de 
campo, la poca iluminación invitaba a l@s encuestad@s a caminar en el arro-
yo vehicular. La dominación visual compensaba el temor a la oscuridad, a 
pesar de que los recorridos fueron realizados siempre en grupo.

La accesibilidad “simbólica” del espacio urbano, durante la noche, para 
las mujeres que participaron15 en las diferentes actividades, confirma que en 
el espacio-tiempo de aquélla se erigen “muros invisibles” que rediseñan los 
espacios por los cuales se transitan (Di Méo, 2011). Ello no quiere decir que 
los hombres que participaron en las diferentes experiencias no adoptaran 
estrategias al momento de desplazarse, sin embargo, no fueron formuladas re
currentemente como en el caso de las mujeres. La mayoría de las participantes 
recorrían por primera vez esos espacios durante la noche, y un sentimiento de 
sorpresa y de “descubrir” algo nuevo fue documentado frecuentemente. 

Las mujeres encuestadas16 afirmaron que salen de noche y no tienen mie
do, pero las actividades que realizan eran de orden festivo (ir a tomar una copa, 
al antro, a bailar) y con amigos. El conocimiento de los códigos y las “normas” de 
la noche les son familiares (los códigos de la noche festiva); sin embargo, 
cuando se trata de una práctica cotidiana del espacio urbano durante la noche, 
el discurso desenvuelto de un perfecto conocimiento del funcionamiento de 
la noche, se torna menos afirmativo: “claro, cuando regreso a mi departamen-
to, sola, durante la noche, camino muy rápido y me pongo los audífonos, sin 
sonido, para simular que no escucho, pero en realidad estoy megaalerta…” 
(estudiant@, 2017).

La hipótesis sobre un conocimiento y un aprendizaje de la noche que se 
va construyendo y se adquiere practicando y viviendo la noche urbana es vá
lida y movilizada en contextos urbanos, percibidos como seguros. Como es 

14 �Santa Anita (2418 habitantes), Barrio del Refugio (3016), Barrio de San Antonio (1690).
15 �Los participantes en las diferentes actividades de trabajo de campo fueron estudiantes, vecinos 

del barrio, profesores, colegas de trabajo, hombres y mujeres de entre 25 y 40 años de edad.
16 �Las encuestas fueron informales, con una duración que va de los veinte minutos hasta una hora 

de conversación. Dichas conversaciones se consignaron en las notas de trabajo de campo.
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el caso de una calle turística y muy transitada en París o el centro histórico de 
Puebla; sin embargo, cuando se habla de una movilidad cotidiana del espacio 
urbano durante la noche, la percepción de riesgo que las mujeres formulan 
es reforzada por las diferentes estructuras sociales (la familia, los amigos, inclu
so las instituciones gubernamentales), como se enfatiza en el párrafo siguien-
te: “Cuando necesitamos ir a la tienda, porque olvidamos algo, les prohíbo a 
mi hermana y a mi madre que salgan, yo soy el que voy […]; sin darme cuenta, 
inconscientemente, mi actitud es violenta, como queriendo decir ‘no te atre-
vas a molestarme’” (vecino del barrio, 2018).

Efectivamente, un cuerpo con atributos masculinos en el espacio urba-
no durante la noche es observado como legítimo y, como diversos estudios 
lo muestran, un cuerpo con atributos femeninos durante la noche será ob-
servado como non ayant droit de cité. Empero, no todas las mujeres pueden 
permitirse que la percepción de inseguridad les prohíba salir durante la 
noche. Es sobre todo el caso de las mujeres que ejercen una actividad eco-
nómica informal nocturna. Diferentes estudios han sido realizados sobre las 
jornadas nocturnas efectuadas por las mujeres y el impacto negativo en térmi
nos de salud y mentales; sin embargo, el trabajo informal realizado por mujeres 
en horarios tardíos —en la primera fase de la noche, entre 7:00 u 8:00 p. m. 
y 1:00 a. m. o 2:00 a. m.— es un campo de estudio poco explorado. Es el del 
barrio en cuestión, donde el avistamiento de un gran número de mujeres en 
el espacio urbano durante la noche se debía a que su presencia es “legitima-
da” porque realizan una actividad comercial informal, sobre todo relacionada 
con la venta de comida o regresan a sus hogares con carros destinados a dicha 
labor. O incluso se trata de mujeres que esperaban en el parque del barrio 
de Santa Ana el inicio de la jornada nocturna.17

El discurso de dichas mujeres no estará ligado al temor de la noche —o por 
lo menos no lo declaran—: “¿De noche? es tranquilo… yo pongo mi puesto, 
ahí están mis nietos y mis hijas, la gente pasa, platica, compra algo… y cuan-
do veo que ya no hay gente, y empiezo a sentirme cansada, cierro” (mujer que 
vende comida abriendo la puerta que da directamente a su casa, 2018). 

El espacio urbano durante la noche es animado por dicho grupo de mu
jeres, que cumplen una doble función: contribuir al sentimiento de seguridad, 

17 �Los horarios del transporte colectivo y la hora de entrada de la jornada nocturna las obliga a 
llegar una hora antes, para poder tener transporte público y esperar a que sea su hora de entrada.
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gracias a una iluminación rudimentaria (un foco doméstico) y ofrecer un spot 
de sociabilidad para l@s usuari@s de la noche hasta las 2:00 o 3:00 a. m.18

En nuestra zona de estudio, se advierte una centralidad nocturna, foca-
lizada en el parque de la iglesia del barrio de Santa Anita, donde se observa 
una intensa actividad hasta la medianoche, cuando el parque está ilumina-
do, y gracias a su restructuración urbana19 es más común ver niños, familias 
y parejas utilizando dicho espacio. Después de la medianoche, el uso lúdico 
deja lugar a la función de “albergue”, pues ciertos juegos infantiles dan refu-
gio a algunos indigentes, hasta las 4:00 o 5:00 a. m., cuando las actividades 
diurnas comienzan a tomar lugar. 

Efectivamente, la noche no es un espacio-tiempo uniforme, por el con-
trario: muestra temporalidades y espacialidades en función del terreno de 
estudio. En este sentido, como lo han abordado diferentes investigaciones, 
la noche tiene “códigos de ser” (Monod y Galinier, 2016), un “orden socioes-
pacial” (Licona y Sánchez, 2016), que en un contexto festivo será diferente 
del de un contexto cotidiano. Las mujeres que practican y viven la noche 
incorporan y conocen esos “códigos de conducta nocturna”, los cuales van 
desde la adopción de estrategias corporales (acelerar el paso), o de actitudes 
(hacer como si no se escuchara). En función del conocimiento del territorio, 
toman las decisiones del camino por recorrer. En el caso de las mujeres que 
viven en el barrio y que regresan de trabajar a altas horas de la noche, con su 
triciclo de venta de comida, ellas definen la ruta, sobre todo por el buen es-
tado del arroyo vehicular y no por la iluminación.

La accesibilidad formal, pero también “simbólica”, de los espacios urba
nos durante la noche, debería ser un tema de la agenda política. La ciudad, 
durante la noche, es un desafío metropolitano, con la afluencia de turistas 
(locales y extranjeros) y la derrama económica para las ciudades mexicanas. 
El aspecto festivo de la noche crea, sin duda, espacios de sociabilidad espe-

18 �Los registros de las movilidades de proximidad se realizaron principalmente durante abril de 
2017 y de 2018, en horarios que fluctuaron entre las 8:00 p. m. y la medianoche. La metodo-
logía utilizada se inspiró en el trabajo de Jean Paul Thibaut (2010), “Je-tu-lui”, pero solamente 
tomamos una parte, en la que se realizan seguimientos a distancia de una persona, con el ob-
jetivo de identificar los movimientos corporales, las dudas que el espacio urbano provoca en la 
persona observada, la velocidad, etcétera.

19 �El proyecto de restructuración del parque fue realizado gracias a la iniciativa del colectivo 
Re Genera Espacio, en colaboración con los habitantes de los barrios. Fundamentalmente, se 
realizó el cierre de una calle vehicular y se construyó un parque público, adoptando una nor-
mativa de accesibilidad física del espacio.
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cíficos durante la noche; sin embargo, la práctica cotidiana (obligada o no) 
de los espacios urbanos durante la noche, fuera de los corredores noctur-
nos, no ha sido objeto de interés, en términos de una accesibilidad formal 
(iluminación, transportes, estado de las banquetas, limpieza) y se está lejos 
aún de una accesibilidad “simbólica”, donde las mujeres y los hombres pue-
dan “crear mapas mentales” más extensos de la ciudad nocturna al momento de 
“practicar la noche”. 

Practicar la noche se aprende; los códigos de la noche se aprenden, 
gracias a una familiarización de la ciudad durante la noche. La presencia de 
niños (y niñas) en las calles, aun cuando ya no hay luz diurna, como en el 
parque del barrio de Santa Anita, puede contribuir a percibir la noche no 
sólo a través de representaciones sociales negativas, sino como un espa-
cio-tiempo de libertad.

A manera de conclusión

Sin duda, las barreras invisibles que las mujeres se imponen en la práctica 
de la ciudad y, sobre todo, en la práctica de ésta durante la noche, nos reen-
vían a la accesibilidad nocturna de la ciudad y a un aprendizaje de los códi-
gos y maneras de ser y estar en el espacio urbano nocturno. La accesibilidad 
a la noche urbana no debe ser solamente abordada desde el aspecto formal, 
sino también desde la construcción social del espacio y la imagen vinculada 
del cuerpo femenino, así como el conocimiento, la práctica y la familiaridad de 
la ciudad durante la noche. En este sentido, nuestro estudio de caso mues-
tra que una familiaridad y conocimiento de la ciudad durante la noche nos 
permite confirmar que la noción de accesibilidad puede incluir más que las 
intervenciones físicas del espacio urbano. 

El derecho a la noche urbana, a circular y a practicarla, puede ser (re)
interrogado por la imagen y papel que se le asigna al cuerpo femenino du-
rante la noche. Las figuras femeninas con un “derecho a la noche” son de 
forma general las sexoservidoras, las mujeres que trabajan durante la noche, 
en el caso mexicano, en el comercio informal, así como las jóvenes o muje-
res que van a algún bar o discoteca; sin embargo, una deambulación o una 
caminata nocturnas serán cultural y socialmente penalizadas, sobre todo el 
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caso de las mujeres. En este sentido, no sólo son los “muros invisibles”20 que 
las mujeres construyen alrededor de sí mismas, sino también fronteras im-
permeables (sociales y culturales) que se erigen al momento de practicar la 
ciudad durante la noche. La práctica de la ciudad durante la noche debería 
ser experiencia propuesta o implementada por diferentes actores urbanos 
(escuelas, municipios). Experimentar la ciudad de noche, no sólo para el dis
frute o por el turismo nocturno, sino como una experiencia sensorial de los 
espacios urbanos que nunca se recorren si se está sola, debería ser posible 
para un mayor número de habitantes.
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LA NOCHE OFICIAL DE LA CIUDAD DE MÉXICO, 
¿PARA QUÉ Y PARA QUIÉN?

Yolanda Macías

Introducción 

Las narrativas alrededor la noche en casi todas las culturas se han construido 
sobre duplas extremas, como el placer y el miedo, la regulación y el desorden, 
la vigilancia y el peligro (Amin y Thrift, 2002; Roberts y Eldridge, 2009). 

En este trabajo, a partir de una revisión de la bibliografía sobre la regulación 
histórica de la noche en la Ciudad de México, textos periodísticos contem-
poráneos sobre clausuras de establecimientos de recreación y criminalidad 
en la ciudad, así como entrevistas con agentes clave (como propietarios de 
dichos establecimientos y sus abogados), hago una reconstrucción histórica 
de cómo han convivido esos dos extremos representados por las autoridades 
y la población en México, con especial atención en la capital del país.

A partir de ese análisis es posible entender la noche contemporánea pro-
movida por instituciones públicas e instancias gubernamentales en la Ciudad 
de México. Esta noche, a la que llamo oficial, está diseñada para las familias, 
no para los jóvenes ni las minorías; para la cultura, no para el esparcimiento, 
y evidencia el discurso de prácticas y cuerpos legítimos, así como el tipo de 
ciudadano que puede acceder a la noche en la ciudad de forma segura.

La noche de la Ciudad de México: 
su regulación a lo largo de la historia

Orden y seguridad: lineamientos para una reconfiguración 
moral en los siglos xviii y xix

En México, es posible rastrear la preocupación por la regulación de la vida 
recreativa pública hasta la reforma urbana del siglo xviii, cuyo proyecto com-
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plementario era el reordenamiento de los espacios recreativos bajo los prin-
cipios de “orden y seguridad”, es decir, se buscaba modificar los hábitos de los 
pobladores (Dávalos citado en Vásquez, 1999: 11). Las principales costumbres 
que se pensaba cambiar —y que eran denunciadas y penadas— son “las apues
tas excesivas, el desapego al trabajo, comercio ambulante y las relaciones ina
decuadas entre los sexos” (Vásquez, 1999: 13). Al mismo tiempo, a las autoridades 
les interesó la posibilidad de obtener ingresos de las actividades de algunos 
espacios recreativos, por ello se incorporaron en los esquemas tributarios.

Además de un proyecto de regulación urbana, la transformación impli-
caba un proyecto de regulación moral de los habitantes; se denunciaba “la 
disrupción del orden público, la moral, las normas laborales, el progreso y 
la fidelidad de la colonia al monarca” (Vásquez, 1999: 77).

El proyecto —que inició en el siglo xviii, y continuó durante todo el si-
glo xix sin mayores modificaciones en su discurso— defendía, por una parte, 
el uso de los recursos de y para la familia, así como la obligación de gravar el 
esparcimiento. También enunciaba el tiempo de recreación como un privi-
legio que habían de disfrutar sólo quienes trabajaban arduamente, es decir, 
la recreación como derecho únicamente después del trabajo y sólo cuando no 
interfería en las actividades de conservación de la vida y la salud, como el des
canso y la alimentación (Vásquez, 1999: 83).

Este tiempo de recreación no debía empalmarse con el del trabajo ni con el 
del descanso, pero, en la práctica, se traslapaba con ambos: las cantinas abrían 
un par de horas antes de que iniciaran los turnos laborales matutinos y cerra
ban algunas horas después, provocando ausentismo y retraso en el inicio de la 
jornada laboral. En fiestas privadas y pulquerías, el horario se extendía hasta 
entrada la noche y la recreación invadía el tiempo de descanso, además de 
que los consumidores de alcohol, ahora visibles por los primeros esfuerzos 
de iluminación pública, generaban ruido, confrontaciones y vulneraban los 
esfuerzos de seguridad, orden y tranquilidad de la reforma (Vásquez, 1999; 
Barbosa, 2004). 

Una de las preocupaciones sobre el comportamiento de los habitantes 
de la noche urbana se relacionaba más con la noche que con el consumo del 
alcohol: la lasciva relación de los sexos (Vásquez, 1999), se pensaba, era más 
probable si los cuerpos estaban cobijados por la oscuridad y en proximidad 
física. La insistencia sobre la separación de espacios y, de forma más velada 
mas no menos contundente, los espacios apropiados para cada género, se 
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convirtieron en un rector moral que no necesariamente modificaba compor-
tamientos, sino que atribuía responsabilidades y justificaba la vulnerabilidad 
de ciertos cuerpos y no de otros. La responsabilidad de no provocar a los hom-
bres con interacciones inapropiadas, entonces, era de las mujeres. Así, la vulne
rabilidad de sus cuerpos se convirtió en el imaginario colectivo en un hecho 
que era su responsabilidad compensar manteniéndose alejadas de los espa-
cios recreativos masculinos y, en general, de la noche pública. 

Esta segregación no era la única que ordenaba los espacios recreativos, 
particularmente aquellos que operaban en las noches: la distinción de los 
espacios y las actividades apropiadas para las personas tenía que ver con su 
nivel socioeconómico. Se protegían los sentidos de las clases acomodadas 
cuando convivían con los pobres y los hábitos de estos últimos, producto de 
distintas carencias, se atribuían a una condición moral. Por lo tanto, los pobres 
eran borrachos, despilfarradores, sucios, irresponsables, y las autoridades, se 
justificaba, debían intervenir sobre sus hábitos. 

Estas suposiciones sobre las mujeres y los pobres los convirtió en un blan
co fácil de sanciones sociales y jurídicas, de modo que urdieron estrategias 
para conservar espacios de recreación al margen del control estatal. Cabe 
señalar que las sanciones morales frecuentemente iban aparejadas de las jurí-
dicas, pues eran los mismos ciudadanos quienes verificaban el cumplimien-
to de los reglamentos públicos (Barbosa, 2004). Fue en la domesticidad, para 
las mujeres, y la clandestinidad de la noche, para los varones pobres, donde 
estas franjas poblacionales encontraron sus espacios recreativos.

Así, la intención del control estatal, el estigma de los cuerpos ilegítimos 
y la clandestinidad han sido características de la noche urbana mexicana, es-
pecíficamente de la ciudad desde el siglo xviii y hasta ahora. 

La legislación y los diagnósticos: las estrategias 
para la regulación de la conducta en el siglo xx 

En dicho siglo continuaron los esfuerzos por parte del Estado para interve-
nir sobre el compás moral de los ciudadanos; no obstante, estuvo lleno de 
particularidades: la robustez de los mecanismos de control, las nuevas estra
tegias de resistencia, los nuevos agentes que ejercían ese control y los nuevos 
cuerpos ilegítimos que se trataban de controlar. Por las grandes transformaciones 
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que ocurrieron en este periodo, hablaré de las características de principios del 
siglo xx y de aquéllas de su segunda mitad. La primera mitad de este siglo se 
caracterizó por la sofisticación de los reglamentos que regían la conducta den-
tro de los sitios donde se consumía alcohol, particularmente pulque, así como 
los lineamientos para su operación. Dichos estatutos se refinaban y modifica-
ban constantemente en el contexto revolucionario, en el que las autoridades 
locales y los distintos actores pregonaban que el suyo era el proyecto que defi-
nitivamente civilizaría y ordenaría el país. Así, cada líder local y cada manda-
tario impuso nuevos códigos, hasta llegar a prohibiciones totales. 

El reglamento de expendios de bebidas embriagantes al menudeo o can-
tinas de 1901 fue el más detallado hasta ese momento y el que sería el punto 
de partida de los códigos posteriores. Incluía especificaciones sobre: 

a) �La ubicación geográfica de los expendios: las pulquerías no podían 
ubicarse en el primer cuadro de la ciudad. En una legislación posterior 
se categorizaron las cantinas por su ubicación, las mejores se localiza
ban en el primer cuadro, pero ningún expendio de alcohol podría ope-
rar a menos de cien metros de colegios y recintos religiosos.

b) �Los requerimientos de infraestructura: debían tener mingitorios de por
celana conectados a la red de drenaje, requisito difícil de cumplir, pues 
la red sanitaria estaba disponible, hasta el momento, principalmente 
en el centro de la ciudad y las zonas que habitaban las clases privilegia
das; las zonas donde la misma norma prohibía expendios de alcohol 
que no vendieran alimentos. Debían contar con un área provista de agua 
para lavar las copas y escupideras, que también eran un requisito.

c) �Sobre la apariencia de los locales: las pulquerías debían tener un mos
trador que no fuera visible desde afuera del local, y sus vidrios y puertas 
debían ser opacos para evitar la visibilidad de lo que ocurría dentro. 
Para las fondas y figones estaba prohibido que las cocinas estuvieran 
al aire libre, y las primeras debían estar en una habitación separada de 
los comensales.

d) �Horarios de funcionamiento y modos de operación: pulquerías hasta 
las seis de la tarde, y hasta las nueve o diez de la noche para las canti-
nas. Las fondas podían funcionar por periodos más largos, igual que 
los figones y los restaurantes, pero estos tres podían vender alcohol sólo 
acompañado por alimentos.
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e) �Sobre a quiénes se podía o no servir, e incluso quiénes podían ser 
propietarios de esos negocios: no podían entrar policías, soldados ni 
gendarmes en servicio, menores de edad ni personas que ya se encon
traran en estado de ebriedad. En las fondas se prohibía que hubiera 
“reuniones de vagos o personas de viciosa conducta” (Rivas citado en 
Barbosa, 2004: 12). 

f) �El comportamiento dentro del establecimiento: estaban prohibidos 
los juegos de azar, estaba prohibida la música y beber en la entrada del 
establecimiento o fuera de éste (Barbosa, 2004; Méndez, 2004; Vás-
quez, 1999; Zenteno, 2014). 

Lo que eso significaba estaba abierto a la interpretación de los inspecto-
res. Las especificaciones respecto de las mujeres cambiaron de un regla-
mento al otro, pero todos las trataban de una forma especial; en el primero 
no se podía servir a mujeres de mala conducta (Barbosa, 2004: 19). Como con 
los “vagos”, la definición dependía de los supervisores o de quienes atendían 
en el recinto. Esto dejaba a las mujeres particularmente vulnerables, porque 
la mala conducta no sólo era un eufemismo para las prostitutas; una mujer 
de mala conducta podría ser aquella que bailaba, coqueteaba o estaba vestida 
provocadoramente. Por supuesto, el problema no radicaba únicamente en 
la discriminación de la que eran objeto e impedía que les sirvieran alcohol, 
sino en el señalamiento público. 

Las modificaciones hechas en el periodo de Carranza incluían meca
nismos de vigilancia que excedían los confines de los espacios de libación; 
debían registrar y hacer del conocimiento de las autoridades los nombres y 
domicilios de sus empleados. Las mujeres, sin importar su edad, tampoco 
podían ser dueñas de pulquerías o cantinas, únicamente de fondas, restau-
rantes y figones. Según el reglamento de Carranza, los empleados públicos, 
los menores y ninguna mujer, de la edad que fuera, podían poseer ni adminis
trar cantinas o pulquerías. 

En el siglo xix, comités vecinales supervisaban el cumplimiento de los 
códigos, pero, a principios del siglo xx, surgieron inspectores para cada ru-
bro y era la policía la que levantaba las actas por las violaciones. Los inspec-
tores debían ser médicos, evidencia del proyecto de sanitización tanto de los 
espacios como de los comportamientos. Las actividades de esos inspectores 
eran independientes de las supervisiones que hacía el Consejo Superior de 
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Salubridad. Los policías peinaban las zonas, acompañados o no de inspectores, 
y el gobierno local también tenía sus propios vigilantes (Barbosa, 2004). 

Los códigos eran detallados, pero lejos de que eso abonara a su cumpli-
miento, los convertía en recovecos en los que las múltiples autoridades en-
cargadas de la vigilancia podían esconderse y clausurar o multar por motivos 
personales, o para recibir sobornos. Entre más operativos de verificación, 
más actores involucrados y más oportunidades de corrupción.1 Consciente 
del problema, el gobierno de la ciudad generó puestos de inspectores que 
supervisaban a los inspectores. 

En 1929, se inició una campaña nacional contra el alcoholismo que, una 
vez más, hacía hincapié en la relación entre la calidad moral de las perso-
nas y sus hábitos de consumo. La campaña era una iniciativa del Departa-
mento de Salubridad, consistente en la prohibición de nuevos expendios de 
alcohol, que denominaba como “de vicio”, la clausura definitiva de los que 
incurrieran en faltas, la obligación de cada estado de impulsar los deportes, 
la obligación de cada organización de presentar una vez por semana alguna 
actividad cultural, cuyo tema fuera el combate al alcoholismo, la dedicación 
de la última hora de trabajo semanal en las escuelas, para que los maestros, 
en calidad de guía moral, hablaran con los alumnos y los inspiraran a tomar 
buenas decisiones, la promoción de actividades culturales y la organización 
de ligas contra el alcohol, conformadas por mujeres, porque a través de ellas, 
se presumía, los nuevos valores cívicos de la revolución serían transmitidos 
y se criaría a los nuevos ciudadanos responsables (Méndez, 2004).

Las estrategias de resistencia

Ante los estrictos códigos con los que debían operar las pulquerías, las fon-
das empezaron a funcionar como tales, aprovechando su mejor reputación y 
la laxitud de sus horarios de operación, que podían extenderse más de lo 
que habrían permitido a las pulquerías, por la constante supervisión a las que 
estaban sujetas. Lo mismo con los restaurantes, y así fue como, poco a poco, 

1 �Barbosa (2004) sugiere que la laxitud de los inspectores y su disposición para dejar pasar infrac-
ciones a cambio de dinero se pensaría no sólo como corrupción, sino como una especie de soli-
daridad con los consumidores y los dueños de los establecimientos, pues compartían un conjunto 
de prácticas y el gusto por la socialización en esos espacios.
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pero definitivamente, el entretenimiento relacionado con el consumo del alcohol 
conquistó la noche. 

La postura gubernamental era por demás paternalista y condescendiente; 
resuelta a rescatar al pueblo de sus decisiones. El pueblo, por su parte, se resistió 
a acatar reglas que, cuando era posible cumplirlas, seguían siendo absurdas. 

Lo que evidencia esta resistencia no es sólo lo arraigado de los hábitos 
de consumo de alcohol o la falta de control sobre los impulsos de los habi-
tantes de la ciudad, sino las estrategias para escapar al control de un Estado 
que legislaba tomando en cuenta las sensibilidades y los conceptos de civi-
lidad de las elites, y pensaba en el pueblo trabajador como niños que debían 
ser reeducados. Literalmente un eslogan de campaña refrendaba un compro-
miso con “mejorar la condición moral y económica del obrero” (Méndez, 2004: 
18). También muestra la distancia entre el pueblo y sus gobernantes. 

En este siglo, además, se agregó una estrategia a la regulación de los 
establecimientos y la conducta en público; se echó mano del discurso mé-
dico para controlar a los cuerpos ilegítimos y rebeldes: entre octubre de 1910 
y diciembre de 1913, el principal motivo de internamiento de los hombres en 
el hospital psiquiátrico La Castañeda (el 51.1 por ciento) era el alcoholismo. 
El principal motivo en las mujeres era la neurosis (el 33.4 por ciento), padeci
miento con el que podían diagnosticar a aquéllas que se negaban a seguir los 
mandatos sociales respecto de la separación de los géneros en público, o a 
las que incurrían en conductas lascivas o gustaban del entretenimiento noctur-
no sin estar casadas. El segundo motivo (el 21.8 por ciento) era el alcoholismo 
(Ríos, 2009). Éste ameritaba el encierro, porque se presumía que los alcohó
licos desarrollaban trastornos morales, al ser incapaces de distinguir lo bueno 
de lo malo, convirtiéndolos en sujetos no aptos para una vida social normal. 

Los médicos establecían una relación causal entre el alcoholismo y la con
ducta criminal. En el esquema legal de la época, el estado de ebriedad era un 
atenuante, de modo que los alcohólicos se consideraban personas particular-
mente peligrosas, que cometían “el crimen gravísimo de la degeneración de la 
raza, de la pobreza en la familia y la sociedad” (López citado en Ríos, 2009: 113). 

Los discursos que asumían la actividad nocturna como sinónimo del 
consumo de alcohol, y éste como causa de la criminalidad y la corrupción 
moral, provocaron una política pública tras otra, que tenían en común ser 
punitivas, discriminadoras y que reproducían la vulnerabilidad de los grupos 
desprotegidos, como los pobres, las mujeres o las prostitutas. 
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Hacia la segunda mitad del siglo xx, el país había cambiado radicalmen-
te. Existía una importante estabilidad financiera, con un incremento del pib 
del 5.3 por ciento entre 1953 y 1963, y del 6.2 por ciento desde entonces hasta 
1973 (Pozas, 2014). Debido al crecimiento económico, la alta tasa de fecun
didad y la reducción de la mortalidad, la población aumentó considerablemen
te, y la composición demográfica era peculiar: la mayoría era joven (el 25.7 
por ciento tenía de 15 a 29 años, y el 44.2 por ciento tenía de 0 a 14) y la ma
yoría era población urbana (el 50.7 por ciento) (inegi, 1960). En las ciudades 
hubo una ampliación de la infraestructura, los servicios, el consumo, y tam-
bién fue el momento del ingreso masivo a la universidad. Los jóvenes urbanos 
estaban al tanto de los procesos sociopolíticos internacionales, eran activos 
políticamente hablando y reivindicaban el derecho sobre sus cuerpos para 
experimentar sexual y sensorialmente, mediante el consumo de drogas con fines 
recreativos. En 1968, como ocurrió en otros países, hubo un movimiento estu
diantil. En México, éste fue reprimido violentamente, cuando, el 2 de octubre 
de ese año, el ejército abrió fuego contra los jóvenes, asesinando a trescientas 
personas e hiriendo a más de mil (Pozas, 2014), una semana y media más tarde, 
se celebraron los Juegos Olímpicos en el país. El Estado dejó claro que los 
jóvenes eran los nuevos cuerpos ilegítimos que habrían de controlarse, por la 
fuerza si era necesario. La criminalización de la juventud se expresó de distintas 
maneras: la primera fue la prohibición de reuniones multitudinarias, después 
de un concierto de rock en el que una mujer se desnudó mientras bailaba, y en 
el que los asistentes gritaron vituperios contra el gobierno (Rubli, 2013). 

La noche, desde una década anterior, con la proliferación de cabarés, se 
había asociado más que nunca con el consumo de alcohol y los encuentros 
sexuales inmorales, y había sido severamente supervisada y acosada por el 
aparato administrativo del entonces regente de la ciudad, Ernesto Uruchur-
tu Peralta (Osorno, 2014). La variable que introdujo la década de los sesen-
ta fueron los jóvenes, inmediatamente se vinculó su habitar de la noche con la 
experimentación sexual, con el consumo de drogas, pero, además, introdujo 
la noción clara de su vulnerabilidad ante los cuerpos policiacos, sobre todo 
de aquéllos con carencias económicas. Una vez más, los cuerpos ilegítimos 
recurrieron a la clandestinidad: se reunían en casas o inmuebles abandona-
dos en la periferia (Feixa, 1998). 

Lo reconstruido en este apartado es la configuración de la vida nocturna 
como la desea el Estado y los mecanismos que ha puesto en acción para 
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asegurar que se implemente; ésa que se legisla comparando la que sería una 
digna representación del orden moral de sus ciudadanos, contra la que es 
en realidad, y que entonces la castiga. De ninguna manera insinúo que era el 
único tipo de vida nocturna, pero sí la de la mayoría de los habitantes.

Y es que siempre ha habido una noche bien iluminada, segura, en la que 
hay personas de todos los géneros, edades y orientaciones sexuales, que hacen 
lo que les place y no necesariamente lo que es bien visto, y que se extiende 
hasta el amanecer, pero esa noche está reservada para las minorías privile-
giadas; ésas que están alejadas de la vigilancia estatal.

La noche actual

El reconocimiento de la noche

En los últimos ocho años, entidades como el Instituto de la Juventud (Inju-
ve), la Secretaría de Cultura y la Secretaría de Turismo (Sectur), con sede 
en la Ciudad de México, en coordinación con las autoridades delegacionales, 
e incluso el mismo Gobierno de la Ciudad de México, han puesto en marcha 
distintos programas y eventos, y emprendido acciones para apropiarse del 
espacio público y disfrutar la noche en la ciudad.

El Injuve ha pugnado porque el Gobierno de la Ciudad, a través del Sis-
tema de Movilidad, implemente el operativo “Regreso Seguro a Casa” a las 
salidas de los festivales musicales masivos, que por lo general se realizan en 
el Foro Sol. Consta de nueve rutas especiales que cuestan siete pesos y los 
trayectos están planeados para intersectarse con cinco rutas del programa 
permanente Nochebús, estaciones del metro, módulos de taxi, con el Co-
rredor Cero Emisiones y Transportes Eléctricos; prácticamente se cubre la 
ciudad entera. Las cien unidades que usualmente utilizan están disponibles 
de las 12:00 a las 2:00 a. m. 

La noche de museos es probablemente el programa más antiguo de ac-
tividades nocturnas en la ciudad; es una iniciativa de la Secretaría de Cultura 
de la CdMx, que  inició en el 2009 y se lleva a cabo el último miércoles de cada 
mes, cuando los visitantes pueden visitar 96 museos, que se ubican en los 
nueve circuitos de la ciudad, en un horario extendido de las siete a las diez 
de la noche. 
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Una de las actividades más populares son los Paseos Nocturnos, pro-
movidos por la Secretaría del Medio Ambiente de la ciudad (Sedema); con-
sisten en pasear en bicicleta por las principales avenidas de la zona centro 
del país, en una ruta que la dependencia planea con anticipación y cierra 
para uso exclusivo de ciclistas y peatones cuatro veces al año. Los paseos 
son temáticos y los asistentes frecuentemente van disfrazados. Desde el 2010, 
repiten periodicidad y motivo: el día de los enamorados, paseo de primave-
ra, Día de Muertos y Navidad. En esas ocasiones, el transporte público permite 
la entrada con bicicletas, fuera del horario reglamentado, para acomodar el 
horario del paseo. 

También se han promovido Noches de Picnic una vez al mes, en prima-
vera y verano, en el Bosque de Chapultepec, así como noches de lanchaci-
nema en el mismo parque. 

El Festival Internacional de las Luces México se lleva a cabo anualmente 
y dura cuatro noches. En 2018 fue su cuarta edición en la CdMx, la primera 
en Mérida, Yucatán;2 durante el 2019, se repitió en Mérida y se extendió a Vi
llahermosa, Tabasco, aunque abandonó la CdMx, que tenía una nueva jefa de 
Gobierno. El festival permite que artistas intervengan espacios públicos con 
luz, y la intención es que los asistentes interactúen tanto con las piezas como 
con los espacios donde se exhiben. El Filux se exhibía en el primer cuadro del 
Centro Histórico de la ciudad, en espacios que en cualquier otra noche no 
se considerarían seguros. Si bien el festival es una iniciativa privada, funcio-
na por medio de una alianza con el gobierno de la CdMx. 

Las intervenciones con luz han sido de las apuestas más antiguas de los 
gobiernos para que la población interactúe lúdicamente con su ciudad, se 
extiendan las horas de recreación en las calles y también se regule cómo 
se comporta la gente en las noches en esas calles (Briseño, 2008). La Agen-
cia de Gestión Urbana de la Ciudad de México (aguCdMx) es la encargada de 
diseñar, montar y operar los mosaicos iluminados que se colocan en el Zó-
calo cada año, desde hace cincuenta, en septiembre, con motivo de las fiestas 

2 �Hay festivales en torno a la iluminación en el interior del país, que se han realizado desde hace 
varios años, por ejemplo, <http://www.moreliainvita.com/encendido-de-la-catedral-de-morelia-2> 
en Morelia; <https://www.todopuebla.com/eventos/villailuminadaenatlixco> y <http://www.union 
puebla.mx/articulo/2017/10/23/turismo/festival-de-la-luz-y-la-vida-chignahuapan-2017-programa 
en Puebla>, <https://www.mexicodesconocido.com.mx/fiesta-luz-san-luis-potosi.html> en San 
Luis Potosí, entre otros. 
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patrias, y en diciembre, con las decoraciones navideñas. Ir a ver las decoraciones 
en ambos meses ha sido un ritual de las familias capitalinas durante décadas. 

El uso más reciente que se le ha dado a la luz por parte de los gobiernos 
alrededor del mundo es la iluminación de monumentos, con determinado color 
para conmemorar, expresar solidaridad o enviar mensajes a la comunidad in
ternacional de forma simbólica. El uso de la luz ahora ha sido ampliamente 
estudiado, por ejemplo, Roger Narboni sugiere que la iluminación nocturna 
de monumentos oficiales que rigen la vida turística y presenta una imagen de 
la ciudad de día, en lugar de iluminar y promover los espacios que tienen una 
vida nocturna, y que en ese periodo son icónicos para la ciudad, es una estrate
gia para proteger la ciudad oficial y para desmarcarse de las actividades noc
turnas (Meier et al., 2014). Producen un discurso velado de lo que es la ciudad y 
relega a la oscuridad, literal y metafóricamente hablando, a lo que no debe ser.

Estos esfuerzos por considerar la noche como un espacio habitable son 
importantes, mas no dejan de ser empresas parciales y fragmentadas, de go
biernos que han reproducido, sin saberlo quizá, los patrones de gestión de 
la nocturnidad de hace dos siglos.3

Sobre la iluminación, se ha insistido durante los últimos dos años en tres 
de las otrora delegaciones (hoy alcaldías) más pobladas de la ciudad. Parte del 
publicitado rescate de la alcaldía Cuauhtémoc implica la instalación o reha
bilitación de luminarias; incluso se ha utilizado en Twitter el hashtag #Ilu-
minandoElCorazónDeMéxico. Lo mismo han hecho las alcaldías Miguel 
Hidalgo y Benito Juárez. La iluminación de las ciudades fue, en primera ins
tancia, lo que permitió que iniciara la vida nocturna, y actualmente es el único 
recurso implementado para que las personas continúen con las actividades 
que realizan en la noche, pero con mejores condiciones de seguridad, en lugar 
de imponerles nuevos hábitos. 

La persecución de la noche

Mientras las autoridades turísticas, culturales y el gobierno de la CdMx se 
esfuerzan en construir lo que llamo noche oficial, es decir, una noche orien-

3 �Mercado (2018) identifica la ausencia total de la noche o la economía nocturna, como áreas de 
intervención en los programas de desarrollo de la CdMx de las últimas dos administraciones. 
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tada a la convivencia familiar heteronormada, con fines culturales, sin con-
sumo de alcohol, la noche que ya existe es acosada sistemáticamente. 

La ciudad de noche y el tipo de actividades recreativas que ocurren en 
aquélla se convierten en espacios físicos y simbólicos que no siempre son legíti-
mos; son una suerte de área gris en la que las personas no sólo se sienten, sino que 
son más vulnerables. La noche urbana reproduce y amplifica las desigualdades 
en el acceso a la ciudad que ocurren en el día: a partir de género, clase, etnia y 
otros marcadores de identidad, como afirma Gwiazdzinski (citado en Straw, 
2014: 194). Estos atributos traen aparejadas prácticas sociales que agregan 
otra capa de restricciones para integrarse a la vida nocturna. Algunas provo-
can emociones más inocuas que otras: la gente se siente fuera de lugar al visitar 
recintos que no frecuenta normalmente, por desconocer los códigos de compor
tamiento o vestimenta, pero también hay condiciones materiales que profun
dizan la brecha de acceso y provocan miedo ante la vulnerabilidad evidente. 

La falta de recursos económicos es un factor decisivo que impide disfru-
tar y acceder a la vida nocturna en la ciudad, también el género y la orienta-
ción sexual. En el caso de las mujeres, la sensación de miedo al transitar 
por la ciudad restringe los lugares a los que van y las horas en que lo hacen 
(Whitzman, 2016). La deficiente infraestructura de iluminación y transpor-
te exacerba los peligros. 

La percepción de las autoridades como corruptas, aunada a la percepción 
de los habitantes de la noche, como cuerpos ilegítimos por parte de las auto
ridades, abona a la sensación de inseguridad. Estas variables, además de limi-
tar la vida nocturna recreativa, exponen a quienes deciden experimentarla. Esta 
vulnerabilidad es, paradójicamente, el resultado de asumir la vida nocturna 
como peligrosa per se. Boureau (citado en Straw, 2014: 195) asevera que “la ley 
titubea ante la noche como si estuviese ante una puerta entreabierta”; pro
duce una “ciudadanía discontinua”, es decir, un espacio en el que las personas 
tienen acceso condicionado a sus derechos ciudadanos, donde están en riesgo 
constante de que se suspendan (Gwiazdzinski citado en Straw, 2014: 195). 

En la ciudad nocturna de América, además, no sólo no podemos estar 
seguros de que la ley se aplique, existe la posibilidad de que quienes la trans
gredan sean las mismas autoridades.4 Al aceptar que la noche es peligrosa, 

4 �2322 policías fueron acusados por abuso de autoridad en la CdMx entre enero del 2012 y no-
viembre del 2016. Otros delitos por los que son investigados miembros de las distintas policías 
de la CdMx son encubrimiento, extorsión y lesiones, entre otros (Robles, 2017). Entre el 2019 y 
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como un atributo constitutivo, se traslada la responsabilidad de seguridad y 
bienestar a quien la habita, lo que, en consecuencia, genera narrativas recurren
tes donde se revictimiza a quienes han sufrido delitos, especialmente mujeres 
(Paul, 2011). El lugar donde se encontraban, la forma en que iban vestidos, 
la actividad que desarrollaban y la hora que era al momento de la agresión 
son claves que trasladan la responsabilidad a las víctimas.

Según la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Segu-
ridad Pública (inegi, 2017), el 73.9 por ciento5 de la población mayor de edad 
que reside en la CdMx percibe la inseguridad como el problema más grave de 
la entidad, seguido por la corrupción (el 36.7 por ciento). Tres de las cinco auto
ridades que son percibidas como las más corruptas por la población en la ca
pital mexicana son precisamente autoridades locales, que deberían garantizar 
su seguridad en situaciones y trayectos cotidianos: policía de tránsito, el 89.8 
por ciento; policía estatal, el 87.1 por ciento; ministerio público y procuradu-
rías estatales, el 86.8 por ciento. El 83.6 por ciento se siente inseguro en la 
calle, y el 62.1 por ciento se siente así en los centros recreativos. Estos espa-
cios ocupan el tercer y quinto lugar, respectivamente, de los sitios que los ca-
pitalinos consideran como los más peligrosos. No es ninguna sorpresa que la 
segunda estrategia popular más socorrida para lidiar contra la inseguridad sea 
impedir que los hijos menores de edad salgan (el 76.7 por ciento) (inegi, 2017).

La inseguridad, la vigilancia y los procedimientos

Una vez que conocemos la historia de la relación entre los establecimientos 
de entretenimiento nocturno, ligados al consumo del alcohol y las autoridades, 
y cómo es que las políticas públicas para regularlos tienen la oculta intención 
de normar moralmente a los cuerpos que a ellos asisten, nos explicamos que, 
hasta ahora, los bares y otro tipo de establecimientos nocturnos se traten 
únicamente como aquello que contiene el comportamiento que los discursos 
caracterizan como desafiante e innecesario. Los establecimientos noctur-
nos son identificados como el foco del problema y son el blanco de operativos, 
revisiones y clausuras masivas, ya sea por incumplimientos con la ley, por 

el primer semestre del 2020, se han registrado 476 quejas contra la policía capitalina por uso ex-
cesivo de fuerza, tortura y abuso físico (Mares, 2020).

5 En 2015 era el 67.7 por ciento (inegi, 2015).
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presión de asociaciones de colonos, o por motivos discrecionales, cuya fina-
lidad es la obtención de sobornos. 

La dinámica de la gestión de la noche es muy similar, desde hace varios 
siglos se crean nuevos reglamentos y se producen nuevos cuerpos ilegítimos, 
pero el funcionamiento del poder y la negociación de una disciplina moral 
impuesta es, a grandes rasgos, la misma; sin embargo, hay dos variables de 
la noche actual que son nuevas: una es la construcción de la noche oficial ya 
mencionada, y la segunda es la aparición de un nuevo agente: la llegada del 
narco a la CdMx. 

La primera sirve como un discurso moral y lineamiento de los comporta-
mientos deseables; trata de robar adeptos a los habitantes de la noche real. La 
segunda, trastoca el orden de la noche y toma por sorpresa a las autoridades. 

Hasta ahora, las autoridades han reconocido sólo parcialmente la ope-
ración de estos grupos criminales. En el 2011, un informe de tráfico de drogas 
del Congreso de Estados Unidos informó que células de los cárteles de Los 
Zetas, de Sinaloa, La Familia, del Golfo, de los Arellano Félix, los Caballe-
ros Templarios y el Cártel de Juárez operaban en la capital del país. La Pro-
curaduría General de la República reconoció su existencia hasta finales del 
2015 (Chilango, 2017).

La presencia de los cárteles ha cambiado el transcurrir de la noche en la 
ciudad, principalmente en la alcaldía Cuauhtémoc, donde existe mayor con
centración de negocios que operan en las noches. Hay extorsiones, secuestros, 
venta de drogas en las calles y también en los bares, contra la voluntad de los 
dueños; se paga derecho de piso, asimismo hay ejecuciones de rivales y como 
venganza por negarse a cooperar con algún grupo (Chilango, 2017).

La mayoría de la actividad de los cárteles ocurre en las noches y la princi
pal respuesta de las autoridades ha sido endurecer los operativos, realizar más 
clausuras6 y negar permisos de horario extendido, aunque el establecimiento 
que lo solicita cumpla con todos los requisitos (Domínguez, 2017; Hernán-
dez, 2016; Ramírez, 2014).

6 �Después del secuestro y asesinato de trece adolescentes por vínculos con un cártel, a manos de 
otro cártel, en un bar after, ubicado en la alcaldía Cuauhtémoc en 2013, las autoridades publi-
caron una lista de establecimientos que operaban hasta las cinco de la mañana y que decidieron 
clausurar inmediatamente para evitar actos delictivos, no por un proceso de regularización y de 
supervisión de normas. Lo que reveló la declaración es la idea de que, a partir de determinado 
momento, los lugares son una amenaza porque ahí pueden ocurrir actos delictivos. 
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El operativo institucional Mala Copa opera permanentemente desde 
2012 y tiene la cooperación de trece dependencias gubernamentales,7 se-
gún declaraciones del director general de gobierno: “el gdf quiere que haya 
vida nocturna y entretenimiento, siempre y cuando sea bajo esquemas de 
seguridad”. Así, de ciento diez bares y antros, se ha sancionado a ciento uno 
por alguna irregularidad. Explica él mismo que alrededor del 90 por ciento 
abre después de unos días o un par de semanas, porque subsanar las fallas 
administrativas es sencillo. Según las estadísticas de la Secretaría de Go-
bierno, efectivamente el 90 por ciento de las faltas son administrativas, y menos 
del 5 por ciento de las clausuras se debe a delitos penales, como la trata, la 
venta de estupefacientes o la presencia de personas armadas (Domínguez, 
2017; Hernández, 2016). 

Lo que ocurre, entonces, es que la vida nocturna relacionada con el con-
sumo de alcohol está amenazada constantemente por procedimientos arcai-
cos de inspección, cuya finalidad no es solucionar las faltas cometidas ni 
proteger a los ciudadanos de la operación del crimen organizado, sino obte-
ner fuertes cantidades de dinero por permitir que el establecimiento vuelva 
a funcionar.8 Las clausuras, además de costar dinero en multas, adecuacio-
nes y sobornos para lograr la reapertura, provocan una fragmentación en la 
comunidad nocturna.9 Las lealtades de los clientes regulares desaparecen 
ante la intermitencia de los bares y, a consecuencia, también se lastima el pre
cario circuito de entretenimiento nocturno de la ciudad, que padece la falta 

7 �La Fiscalía Desconcentrada de Investigación en Delitos Ambientales y en Materia de Protección 
Urbana, la Fiscalía Central de Investigación para la Atención de Niños, Niñas y Adolescentes, 
Fiscalía Central de Investigación para la Atención del Delito de Narcomenudeo, Servicios Pericia-
les, Policía de Investigación, la Dirección General de Derechos Humanos, en coordinación con la 
Secretaría de Seguridad Pública, Procuraduría Ambiental y de Ordenamiento Territorial, Instituto 
de Verificación Administrativa, Secretaría del Medio Ambiente, Comisión Federal para la Protec-
ción contra Riesgos Sanitarios, Comisión Nacional contra las Adicciones y la Federación Inter-
nacional de Productores de Bebidas Alcohólicas. Los establecimientos que verifica son los que 
tienen permiso de venta de alcohol: restaurantes, bares y discotecas de la CdMx (Montes, 2017).

8 �Después de una clausura, las autoridades encargadas de dar el dictamen para la reapertura piden 
sesenta mil pesos para emitir un resultado favorable. El soborno no es negociable: si el estable-
cimiento subsana las fallas, pero se niega a pagar, obtendrá un dictamen negativo. Son las mismas 
autoridades las que piden ese pago, una vez que se está en el proceso de reapertura, nunca duran-
te el operativo o inmediatamente después, cuando los verificadores parecen ser incorruptibles. 
Que la solicitud del soborno se haga después de una clausura permite que el monto por exigir sea 
más alto (Ramos, 2018).

9 �En junio del 2018, el Operativo Mala Copa clausuró alrededor de doscientos diez bares en la 
alcaldía Cuauhtémoc, según un abogado que lleva los casos de las suspensiones de siete bares 
en esa demarcación (Ramos, 2018).
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de lugares rentables, seguros, legalmente constituidos, que generen derrama 
económica, empleos bien remunerados y que, además, tengan una oferta inte
resante de esparcimiento. Por si fuera poco, este tipo de operativos está diri
gido con mayor frecuencia a lugares visitados por los cuerpos ilegítimos de 
la ciudad: los circuitos de bares lgbtqia del centro histórico, los bares fre-
cuentados por jóvenes en el centro de la alcaldía Cuauhtémoc, las cantinas 
de barrio a las que asisten jóvenes de la clase trabajadora. En raras ocasiones se 
clausuran las cantinas que abarrotan asistentes mayores de cuarenta años en 
centros comerciales exclusivos en Polanco o en Santa Fe. 

A modo de conclusión 
Reflexiones en torno a una noche integral

La creación de la noche oficial genera lineamientos para habitarla: los es-
fuerzos no van encaminados a volver seguros los lugares donde hay una vida 
nocturna efervescente. No se promueven los circuitos nocturnos de entrete
nimiento, no hay programas de regularización, tampoco hay alianzas estraté
gicas con inversión privada. Esa ciudad es peligrosa, no acata las leyes. Esa 
ciudad nocturna es el otro que las autoridades de la ciudad se niegan a reco-
nocer. La noche urbana que se produce desde las instituciones hace hincapié 
en disfrutar del espacio público con la familia. Invisibiliza a los jóvenes, sus 
relaciones afectivas y las formas de interacción no tradicionales. Los lugares 
donde eso ocurre son clausurados.

Si bien es cierto que hay corrupción e intereses económicos de por me-
dio, debemos reconocer que la ciudad nocturna que se promueve desde las 
instancias gubernamentales tiene un discurso que reproduce los cánones tra-
dicionales: la aparente agenda progresista y democratizadora de la segunda 
ciudad más poblada de América Latina sigue siendo sumamente conserva-
dora. Reproduce la exclusión social y pone en marcha programas para mate-
rializar esa idea. Produce actividades que ciertos cuerpos, en determinada 
interacción, pueden disfrutar y estigmatiza a los otros, los interrumpe; ignora 
y fragmenta sus comunidades, sus interacciones y sus emociones. 

Ignora la importancia de los espacios que generan comunidad en con-
textos donde los cuidados no son garantizados por el Estado. Niega la rele-
vancia de cierto tipo de vínculos que representan ingresos para las industrias 
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creativas; no sólo se clausuran inmuebles comerciales, se clausuran espacios 
de interacción para las mujeres o para otros sujetos marginados. Existen, 
además, cuerpos que se legitiman a través de la noche, pero que entonces 
son constantemente deslegitimados por el Estado. Se clausuran los medios 
de subsistencia de cientos de jóvenes poco calificados, que pagan las fac-
turas en casa con lo que ganaron una noche anterior sirviendo tragos o lim-
piando un bar. 

Es necesario entender el papel de la noche urbana en el mundo social. 
Pensarla como un espacio que genera prácticas, identidades, expectativas y 
formas de hacer y sentir. Que es una constante en la trayectoria biográfica 
de los sujetos, pero que no se termina después de que cumplen cierta edad. 

Los esfuerzos de las autoridades por producir una noche urbana son un 
buen comienzo, a pesar de ser una versión paternalista y sanitizada. Puede abo-
nar a desestigmatizar la noche como espacio, si empezamos a incluir la noche 
que ya tenemos, la no oficial, en la agenda pública; incluirla significará dejar 
de asumir que las ciudadanías fragmentadas son así porque así han sido 
siempre, obligará, a la postre, a poner atención a la infraestructura. Generaría 
una importante derrama económica dentro del modelo de veinticuatro horas, 
pero, sobre todo, sería el primer paso para lograr un acceso a las ciudades más 
equitativo, que abandona las pretensiones de una regulación moral.
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NOCHE DE HIELO, NOCHE DE FUEGO

Graciela Martínez-Zalce

El cine fronterizo se ha caracterizado, entre otros rasgos definitorios, por 
construir sus relatos con base en estereotipos respecto de los personajes 
que pueblan la frontera y de las actividades, en muchos casos ilícitas, que 
se llevan a cabo en aquélla. A partir de esta premisa, este artículo analizará 
de qué manera se utiliza el espacio-tiempo de la noche para desarrollar su 
narrativa, reforzando o desmontando el estereotipo de que la oscuridad fa-
vorece lo ilícito. Para ello tomaré dos textos fílmicos de naturaleza muy distin-
ta: Frozen River (2008), película independiente de la cineasta estadounidense 
Courtney Hunt, y Paradox of Praxis 5 (2013), video que documenta la pieza 
del artista belga avecindado en México, Francis Alÿs.

Tanto al norte como al sur de Estados Unidos, los espacios fronterizos 
se han reconfigurado en el cine como lugares donde la porosidad oscila y ello 
desata el conflicto. Contrabando de mercancías, armas y drogas; tráfico de 
seres humanos; confrontación entre autoridades de uno y otro lado; delin-
cuencia; como si al situarse en los límites nacionales el espacio adquiriera con-
notaciones de crimen y peligro.

Desde ese estereotipo y, sin embargo, rebatiéndolo, ambos textos fílmi-
cos, de muy distinta factura, abordan la noche para comentar el espacio desde 
la oscuridad. 

Noche de hielo

Frozen River es una película que utiliza los estereotipos del cine fronterizo 
para desmontarlos a partir de subrayarlos. Situada en territorio mohawk, la 
primera categoría que cuestiona es la de la frontera misma como límite de 
un país; la segunda, es la que presupone que la sociedad estadounidense es 
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clasemediera y ha sido homogenizada por el crisol; la tercera se refiere a las 
personas que participan en el tráfico de humanos.

El relato se desarrolla en el norte del estado de Nueva York y en el sur de 
la provincia de Quebec, donde la frontera diurna está representada por la lega
lidad y el orden: las garitas de migración y aduanas, la bandera de Estados 
Unidos, patrullas, pero también por los anuncios de bienvenida a la reserva 
indígena, el casino, las autoridades de la reserva. Desde el inicio, la situación 
estacional es fundamental en el desarrollo de la historia: el invierno, cuando 
el día es muy corto y la noche más larga; y cuando el agua del río (frontera 
natural entre Estados Unidos y Canadá) se congela y puede cruzarse eludien-
do los controles migratorios.

A partir del encuentro de las dos protagonistas, las categorías se confrontan. 
Ray es madre de un adolescente y un niño; trabaja en un supermercado; ha 
estado ahorrando con el fin de comprar una casa rodante bien aislada y con 
agua corriente para poder sobrevivir el invierno en mejores condiciones. Lila 
es una muy joven viuda con problemas visuales y trabajos temporales, cuya 
suegra le ha quitado a su pequeño hijo porque no la considera apta para criar-
lo. La historia inicia en el momento en que el ausente marido de Ray se roba 
los ahorros para jugarlos en el casino donde Lila es una empleada; el auto, un 
Spirit sedán con cajuela, que él deja abandonado en el estacionamiento del 
casino, es el objeto que las une para convertirlas en “polleras”, aprovechando 
tanto el estatus indígena de esta última, como el hecho de que el río está conge
lado y, por tanto, se puede cruzar a Canadá atravesando la reserva, con humanos 
en la cajuela, cobrando un dinero que a ambas les hace mucha falta.

Sólo dos cosas tienen en común: fungir como cabeza de familia y ser 
pobres. Aunque viven del mismo lado de la zona fronteriza (el estadouni-
dense), no pertenecen a la misma comunidad y, por ende, para cada una de ellas 
la otra representa exactamente eso: la otredad, la diferencia; sin embargo, la 
necesidad las reúne para que sufran una transformación: de trabajadoras 
mal pagadas en delincuentes. Así pues (tal como Hunt, la directora, lo ha de
clarado), el relato se desarrolla a partir de la premisa de que sacar adelante a 
una familia es el esfuerzo de un equipo; y las protagonistas realizan un esfuer-
zo de equipo para sobrevivir, a costa de lo que sea.

El invierno, los días cortos y el frío recrudecen las condiciones de vida 
en la pobreza, y detonan las razones que explican las acciones de las prota-
gonistas en la película; el tono pesimista se refuerza con los matices de ilu-
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minación en los que está filmada: el contraste entre la nieve y el cielo gris de 
día, o muy negro de noche.

Y, aunque resulta que, en las primeras décadas del siglo xxi, la oscuridad 
es, para algunos, un privilegio y la oscuridad de la noche se desvanece a causa 
de la iluminación artificial, que, en ciertos espacios urbanos parece tragarse 
a los humanos (Bogard, 2013: 7-17), ése es un lujo que sólo los coleccionistas 
de estrellas y los dedicados a la astronomía buscan. La oscuridad, pues, de las 
comunidades rurales, no urbanizadas, carentes de servicios, permea también 
el interior de las casas rodantes; denota las carencias y promueve la inseguridad.

En Frozen River, esta ausencia de luz es, entonces, tanto contextual en 
la diégesis, como simbólica. En el hogar de la protagonista, sirve para subra-
yar las circunstancias de precariedad en que las familias viven. Por ejemplo, 
existe una ambigüedad (es decir, no se sabe qué hora del día es) en varias de 
las escenas en las que los hijos de Ray están solos, la habitación de convi-
vencia común (donde TJ, el hijo mayor, también duerme) está iluminada 
por la televisión, única compañía de los niños mientras la madre trabaja. En 
este ambiente, aparentemente nocturno, se da el intercambio en la intimi-
dad madre/hijo mayor, que reclama la desintegración de la familia y la serie de 
expectativas de una vida mejor que nunca se cumplen, exigencias que pro-
vienen de la idealización del padre ausente y de la frustración de la madre 
cansada. En el tráiler de Lila, el espacio empequeñece, también, debido a la 
oscuridad. Por lo general, los acercamientos a las caras de las protagonistas 
se dan en la penumbra.

La noche, umbrosa, es el espacio donde lo ilícito y lo clandestino se es-
conden (Straw y Pearson, 2017). Y esa noche rural, la oscuridad asociada con 
la pobreza, es la que habitan las protagonistas de la película. Ésa que subra-
ya cuán diminutos son los espacios pseudohabitables y cuán inmensos los 
exteriores, y que acentúa la soledad de los personajes. Ésa que se contrapo-
ne (con una frontera de cristal de por medio) a las coloridas luces de neón de 
los comercios donde la gente que puede, consume, lista para celebrar la Navi
dad. En los comentarios a la película, Courtney Hunt señala que su relato tra-
ta de dos distintas percepciones de la frontera, del río; de cómo la falta de 
aprobación funciona como un dispositivo social. En su relato sobre la margina-
ción, existen muchos niveles de frontericidad: las persianas, las ventanas, el 
río, el estatus de ciudadanía, el género, la etnicidad, los servicios (la ilumi-
nación, la calefacción).
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Durante el desarrollo del relato, los viajes de las protagonistas, con asiá-
ticos en la cajuela, suceden en las horas grises previas al atardecer. Los asiáticos 
no concuerdan con un estereotipo amenazante. Mientras hay luz, a pesar 
de que las protagonistas están traficando con personas, no hay suspenso ni 
construcción de una atmósfera de peligro. El tráfico, aparentemente, transcu
rre como un trámite sin riesgo y sin consecuencias.

En la escena climática ocurre un cambio fundamental, pues sucede de 
noche; no cualquiera, Nochebuena,1 es decir, la rutina del tráfico humano 
se modifica, así como el entorno. La tensión de la escena se detona debido a 
la discusión que Ray y Lila tienen acerca de los inmigrantes que cruzarán en 
el auto con ellas: un absurdo acerca del terrorismo y la seguridad nacional, 
que Ray no quiere poner en peligro, asumiendo que cualquier musulmán es 
un asesino y, por ello, se detiene a dejar la maleta de los indocumentados a 
la orilla de la carretera.

El relato, entonces, llega al clímax porque los prejuicios racistas y anti-
inmigrantes de la ciudadana estadounidense y blanca, Ray, producen una 
percepción falsa de amenaza. Este momento álgido se anuncia porque la luz 
de la choza donde recogen a la pareja en Canadá proyecta un triángulo rojo 
sobre la puerta. Franks señala que el rojo, aunado a los movimientos de cá-
mara en esta escena, connotan violencia:

In a pivotal scene in the film, Ray performs her only act of border enforcement 
when the pair must transport a Pakistani couple across the river. The border in 
this scene is shown at night, and from the high-angle shot [...]. An expanse of 
snow takes up the foreground while the car is seen far away in the background. 
The headlights on the snow confine sight to a faint line of light preceding the 
car, consequently negating the spaciousness seen in earlier border crossing 
scenes. A high angle long shot tracks the car’s slow approach toward the viewer 
and heightens a sense of approaching danger. Additionally, the darkness of the 
huge expanse of river intensifies a growing sense of foreboding. Therefore, this 
initial scene sets up the tone for the border sequence.

The most obvious answer to the anxiety produced in this scene —that of 
getting stuck in the river—is not realized. [...] However [...] the foreboding 

1 �Simultáneamente, en la oscuridad del tráiler, los niños son irónicamente iluminados por las 
luces festivas del árbol de Navidad. El hermano mayor perpetra vía telefónica el robo de una 
anciana indígena para que el menor pueda tener el juguete que ansía y que sus padres no le 
darán; además, expone la vida de ambos para tener agua caliente. En la noche cerrada, la única 
luz que se percibe es la del soplete con el que TJ calienta la tubería, con una explosión consecuen-
te. La luz es resultado de la precariedad. También la oscuridad.
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sense created by visual cues does no abate. Instead, as the pair wait [...] the came-
ra is angled in such a way that it catches the very edge of the trailer. However, 
the light that does seep into the frame is red (Franks, 2009: 47-48).

Una vez en el motel en Estados Unidos, donde llegan a “depositar” su 
mercancía, la luz es blanca y amarilla, lo cual es una pista falsa de que las 
protagonistas han vuelto a lograr su objetivo. Ahora es la frontericidad como 
parte de la realidad, y no la escasa iluminación rojiza, lo que señala el peli-
gro: la comunicación con los desesperados migrantes es imposible debido al 
idioma. La contingencia no se ha superado, sino, por el contrario, se ha con
vertido en un riesgo de muerte: las protagonistas deben asumir que el acto 
prejuicioso que Ray cometió puede costar la vida del bebé que estaba es-
condido en la maleta de los padres que aventaron a la orilla del camino, 
pensando en una posible bomba. Mientras el auto las devuelve por la misma 
ruta, la cámara lo sigue por detrás. Lo único que interrumpe la oscuridad 
son las lucecitas rojas del Spirit. Volver tras las huellas de las llantas implica 
la posibilidad de no encontrar al niño o de hallarlo y aplastarlo. Y, durante el 
viaje, no se les ve la cara, sino la nuca. En la oscuridad, el sonido marca el ritmo 
de la acción; el tono de las voces que discuten, entre acaloradas y angustiadas, 
y la música extradiegética subrayan la atmósfera ominosa de esa noche. La 
perspectiva cambia conforme se acercan a pie a la maleta, con el auto estacio
nado: la negrura de la noche se interrumpe con la blancura de la nieve. El 
bebé migrante (un “it”), hipotérmico, aún respira; al entregarlo, increíble
mente vivo a sus padres, en el interior del motel, la luz vuelve a ser roja. El rojo 
que interrumpe la oscuridad acompaña al perfil racial. La familia que las pro
tagonistas ayudan a cruzar es víctima de ese perfil racial y, a causa de éste, 
el bebé casi muere; para retardar el desenlace y aumentar tanto el suspenso 
como el peligro, cuando un policía las detiene, también se lo aplica a ellas: 
no resulta explicable que una indígena y una blanca compartan un auto de no-
che, a menos que la primera sea la empleada doméstica de la segunda. La luz 
que interrumpe la oscuridad es intrusiva: será que, en este momento del re
lato, intuye la actividad criminal. La linterna del policía que alumbra la cara 
de Ray; la luz roja de la torreta de la patrulla; las luces rojas del Spirit, que no 
funcionan. La frontericidad se acentúa en el espacio nocturno: la hostilidad 
es explicable, puesto que todos son sospechosos porque se los ve como un es-
tereotipo, porque representan la otredad.

Noche urbana.indb   117 08/07/21   14:31



118	 GRACIELA MARTÍNEZ-ZALCE

Conforme las escenas se encaminan al final de la narración, la noche se 
va volviendo más ominosa y el espacio fronterizo más inseguro, en la medida 
en que se extiende más allá de la reserva. La frontera, ancestral y hasta cierto 
punto simbólica, que mantiene a las protagonistas en el interior del territo-
rio indígena las protege; ésa que rige para una comunidad y no para todos los 
ciudadanos. La secuencia previa al desenlace lleva a las protagonistas hasta 
la orilla de Montreal (confirmando el estereotipo que se tiene de que ésta es 
una ciudad de vicio y perdición), para traficar con mujeres: una vez más la luz 
roja ilumina un ambiente peligroso, carmín neón que ilumina a las bailarinas 
en la pole dance (danza del poste o tubo); sin embargo, aquel bebé extraño 
ha generado un cambio entre las protagonistas: ahora conocen la sororidad 
y no están dispuestas a entregar a las jóvenes para el comercio sexual. Con 
la carga a la vista y la policía tras ellas, la oscuridad total parece ser la única 
posibilidad paradójica de salvación, pues apagar las luces del auto implica 
manejar a ciegas sobre el hielo negro, que se resquebraja al paso de las llantas. 
La tensión crece debido al ruido que profieren las sirenas y porque el rojo 
de las luces de la torreta interrumpe la negrura; y se resuelve, de noche, cuando 
las separan y las apresan. 

El desenlace, que las conduce a una vida mejor, con la disolución de 
fronteras entre ellas, poniendo orden en sus vidas, en un espacio fronterizo 
donde blancos e indígenas pueden convivir, sucede con luz, al amanecer, 
una vez que se ha transpuesto la frontera de la oscuridad; lo cual confirma 
el estereotipo de la noche y lo peligroso.

Noche de fuego

Así como la oscuridad es un lujo para algunos, la relación entre la noche y el 
sueño lo es para otros. El espacio-tiempo nocturno también pertenece a quie
nes trabajan, para dar servicio a los que tienen el privilegio de dormir o de 
divertirse (Hamacher, 2017): 

The inhabitants of the night are those who sleep and those who revel -but they 
also include the security staff, bar staff bottle collectors and police of the 
working night [...]. Night’s capacity for violence cannot be ignored [...]. Joys of 
night walking is haunted by fears sharpened by instinct and experience. Night 
is conflated with the unknown and with darkness in the symbolic imagination 
(Straw y Pearson, 2017: 5).
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Un epígrafe es el preámbulo de Paradox of Praxis 5, la documentación 
de una pieza de Francis Alÿs: “Sometimes we dream as we live/sometimes 
we live as we dream. Ciudad Juárez, México, Nov. 2013”. En inglés, el re-
truécano poético; en español, las coordenadas de lugar y tiempo: la región 
fronteriza. Y, en el espacio fílmico, la noche para connotar la frontera y para 
arropar a todos sus habitantes.

La oscuridad, un punto de luz incandescente y una trayectoria, una línea 
sobre la línea. ¿Por qué el fuego?, ¿por qué Ciudad Juárez?:

Francis Alÿs lleva años recorriendo ciudades [...]. Cualquier lugar es suscepti-
ble de ser interpretado desde la óptica del camino artístico. Alÿs es consciente 
de ello: el paseo es su arma de intervención político-estética [...]. Sus paseos 
están más bien cargados de una veladura ácida, de un cuestionamiento crítico. 
Sin embargo, la elección del paseo como reflexión sociológica encierra ya un 
planteamiento poético: en el momento en que la ciudad se convierte en laboratorio 
de experimentación, se convierte también en una suerte de laberinto que obliga 
al homo ludens a recorrerla y perderse, como si “sólo el hecho de torcer a dere-
cha o a izquierda constituyera ya un acto esencialmente poético”. La ciudad se 
convierte así en el centro de operaciones, zona de flujos, de relaciones, de interco
nexiones. La ciudad es la protagonista de las caminatas de Alÿs (Deren, 2012 : 2).

Otras ciudades y otras fronteras ha recorrido Alÿs ejerciendo una poé
tica del desplazamiento. A pesar de que en The Collector (1990-1992), 
probablemente el primero de sus desplazamientos urbano-artísticos, la noche 
y la Ciudad de México sirvieron de escenarios para que el artista arrastra
ra un perrito de metal magnetizado, al que se adhería la basura de las calles, la 
mayoría de sus recorridos han sido los de un caminante diurno que anda 
acompañado de la luz de distintas latitudes, de los grises soles europeos o 
los luminosos mexicanos. Y es por esta temporalidad que la quinta paradoja 
es, dentro de la obra de Alÿs, un texto muy distinto: la noche, literalmente 
alumbrada por un objeto incendiado, es el espacio que elige para deambu-
lar, en un recorrido acompañado por una cámara que lo sigue a muy diver-
sas distancias.

En el inicio, en primer plano, una bola de fuego y unos pies masculinos 
que comienzan a caminar sobre un terreno arenoso, pateando. Es de noche. 
La única luz es la que proviene del balón. En este trayecto en una ciudad 
estigmatizada por la violencia característica de la frontera México-Estados 
Unidos, Alÿs traza una línea sobre la línea en una pieza distinta, porque 
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sucede en la oscuridad, porque la protagoniza una luz incandescente y, con 
base en esta divergencia, el artista hace una lectura poética política de lo que 
sucede en Ciudad Juárez.

El camino lo lleva hacia un espacio habitado: hay un comercio, viviendas 
humildes; en una de éstas, una persona está sentada al frente de su casa, con 
la puerta abierta y la luz encendida. Oscuridad de la calle, pobreza del barrio.

Para Schøllhammer (2008), la fascinación por las calles se explica por-
que en éstas confluyen la vida popular y el quehacer artístico. Alÿs a menudo 
trae consigo un objeto que define una ruta y un comportamiento específi
cos en su desplazamiento performativo por la ciudad; el objetivo principal de 
esos recorridos, asegura, es formular una crítica a la disociación moderna 
de las diferentes dimensiones de la vida, al mismo tiempo que muestra la 
complejidad de las relaciones entre espacio, sociedad y arte (Schøllhammer, 
2008: 144, 148).

El balón es ese objeto, y funciona no sólo como definidor de la ruta, sino 
como guía; su luz, que irrumpe en la negrura de las orillas de la ciudad, se-
ñala que la oscuridad caracteriza a las zonas pobres. Cuando la bola se separa 
del suelo, el fuego se apodera de toda la pantalla. La bola ilumina las casas y 
el silencio de la noche suburbana se interrumpe por el sonido del fuego.

Tim Edensor (2010: 75-76) ha notado que, en los cortos que documen-
tan las intervenciones de Francis Alÿs, el sonido es un componente revelador 
del espacio. En el caso de Paradox of Praxis 5, el ruido del balón encendido, 
en efecto, indica aspectos de la ciudad, como la consistencia del suelo o la 
velocidad del desplazamiento; algunas veces ocupa todo el canal auditivo 
del video; en otras, debe competir con los ruidos de la ciudad: el transporte 
público, los ladridos de los perros, el tren, música regional o electrónica, 
cláxones y, finalmente, los grillos. A partir del análisis de las obras de artistas 
ambulantes, uno de ellos, Francis Alÿs, Edensor explica cómo el acto de cami
nar produce en el espectador una experiencia de espacio-tiempo. Los ritmos 
de la caminata, asegura, permiten un flujo particular de experiencia, como 
el apego o el desapego, la inmersión física, la deambulación mental, la memo
ria, el reconocimiento y la extrañeza. Al caminar, el cuerpo teje un camino 
que es contingente, condicionado parcialmente por las características físi-
cas de lugar (Edensor, 2010: 70).

La cámara se aleja y, finalmente, se ve al hombre de cuerpo entero de 
espaldas, mientras se atraviesa un autobús de la línea 1. Otras luces inte-
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rrumpen la oscuridad, conforme el caminante avanza hacia donde el espacio 
nocturno tiene vida; una línea roja y una línea azul atraviesan la noche como 
dos rayos: se trata del reflejo de la torreta de una pick-up, patrulla de la po
licía municipal. La inseguridad requiere vigilancia. Además, lo acompañan 
el ruido del motor y gente que dice fuego.

Los habitantes de esta Ciudad Juárez nocturna se dedican al entreteni-
miento. Piernas femeninas en sandalias de plataforma y minifalda: la prosti-
tución acompañada del constante ladrido de perros. La sombra de un perro 
vigilante, con las orejas erguidas. Encuadre del caminante a través de una cons
trucción en ruinas: la realidad de una zona de la ciudad que funciona como 
metáfora del resto de la vida urbana.

La pelota, en primer plano, toma velocidad: el crujido del fuego y el 
golpe del pie contra el cuero que la hace avanzar. Planos alternados entre 
el close-up de la pelota y las panorámicas del hombre de cuerpo entero que 
patea y avanza, donde la única luz proviene del fuego. El sonido de la sirena 
a lo lejos acompaña constantemente la caminata. El perro se yergue, figura 
naranja vigilante.

A un lado del caminante, más construcciones derruidas. Decadencia 
de la ciudad. Una vez más, la patrulla y sus sonidos amenazantes, preventi-
vos. El perro se aleja. El hombre llega a calles pavimentadas, donde ya hay 
postes con luminarias y circulan autos. Comienzan los cabarés: la Rubia, 
Club Pigallie. Más camiones y autos en la calle; en una esquina, un hombre 
perplejo, iluminado por la bola, contra un muro que anuncia un palenque; 
el caminante cruza la avenida. El sonido ahora cambia, un dueto de contra-
bajo y acordeón toca “Qué bonito es Chihuahua”. De una camioneta con 
vidrios polarizados sale música tecno. La hibridación característica de las 
zonas fronterizas.

Alÿs se interesa particularmente en intervenir espacios de confluencia 
para revelar las varias dimensiones que los componen. En este sentido, su 
interés artístico y su comentario político resultan una lógica respuesta fren-
te a una urbe fronteriza como Ciudad Juárez. La que en una época se conside
rara como la capital mundial de la maquila es una metrópolis que ejemplifica 
dramáticamente los problemas urgentes del siglo xxi: violencia, narcotráfico, 
pobreza, vulneración de los derechos humanos a migrantes y mujeres2 y, por 

2 �Sobre cómo Ciudad Juárez devora a las mujeres al amparo de la noche y las representaciones en 
el cine, véanse, respectivamente, los artículos de Hernández (2014) y Mercader (2014). 

Noche urbana.indb   121 08/07/21   14:31



122	 GRACIELA MARTÍNEZ-ZALCE

si fuera poco, la presencia ominosa de un muro fronterizo que revela la con-
flictiva relación con Estados Unidos; una ciudad que, en el año en que fue 
recorrida por Alÿs, luchaba por dejar de ser la ciudad más peligrosa del mundo 
(Martínez, 2018: 257).

Otra panorámica: la cámara se abre para situar al caminante en el con-
texto; una vía de tren atraviesa la avenida; una vez más, el hombre se ve de 
espaldas y, delante de él, la avenida está mal iluminada, hay camiones que 
circulan y camionetas estacionadas. El caminante se detiene; se escucha el 
paso del tren que bloquea la imagen del hombre, quien, por primera vez, está 
de frente a la cámara, pero no el fulgor de la bola ni sus pies.

Ahora ha llegado a un sitio muy bullicioso; el ruido de los camiones y 
las sirenas mitigan el del fuego, las luces de los vehículos, su luz. Hay pues-
tos callejeros.

Un taxi, del sitio Lucerna, lleva sobre el toldo una publicidad blanca y 
verde que dice “Juntos limpiemos Juárez” y, a pesar de que un muñeco arroja 
la basura en un bote, el hecho de que se tome en un acercamiento adquiere un 
significado más abierto, puesto que se escuchan intensamente las sirenas. Lim
piar Juárez implicaría barrer con la violencia, con la amenaza del feminicidio, 
con las condiciones injustas de trabajo en las maquilas. No olvidemos que el 
fuego es un elemento expiatorio que, al consumir, limpia de manera extrema.

La bola vuelve al primer plano. El tren sigue su paso. El hombre des-
ciende a un desnivel y ahora el tren pasa por encima de él y del balón, que, de 
nuevo, regresa al primer plano y las calles vuelven a la oscuridad. El close-up 
es tan cerrado que el fuego ocupa toda la pantalla y se aprecian los matices 
rojo, amarillo, naranja y las chispas que despide: sólo fuego y noche en una 
estampa abstracta en movimiento. A la orilla de la ladera, el caminante vuelve 
a estar solo, en la oscuridad y sobre terracería; el balón vuelve a ser la única 
fuente de luz. Cuando la cámara se aleja, la pelota es un pequeño punto na
ranja en medio de la negrura; se aleja, se escuchan motores.

Vuelve el fuego al primer plano: blanco, enceguecedor, con orillas amari
llas, naranjas, rojas; de nuevo adquiere velocidad, va echando chispas, dejando 
rastro; ahora los pies caminan entre abrojos, hierba seca; el fuego es un pe-
ligro latente. De no ser vigilado, podría convertirse en incendio, terminar con 
todo. La cámara se detiene en un punto en el que se ve alejarse, de espaldas, al 
caminante; en la negrura, el fuego va dejando un rastro de puntos incandescen-
tes, pero menguantes; el caminante desaparece en la negrura, casi en silencio.

Noche urbana.indb   122 08/07/21   14:31



	 NOCHE DE HIELO, NOCHE DE FUEGO 	 123

Ejercicio equivalente al pensamiento, dice Cuauhtémoc Medina, ca-
minar es para Alÿs una disciplina personal que ordena su vida entera, de tal 
forma que sus intervenciones son relatos ambulantes, que perfilan un “urba
nismo de la imaginación”: una ciudad hecha de espacios simbólicos y abierta a 
la reinvención (Alÿs y Medina, 2006: 7, 22). 

Craig Epplin afirma que algunas intervenciones de Alÿs conforman ma-
pas cognitivos del presente, es decir, producen la experiencia de espacio, al 
mismo tiempo que nos sitúan en coordenadas ideológicas y espaciales. Los 
medios a través de los cuales el artista documenta sus desplazamientos tienen 
también un lugar central en este mapeo cognitivo: “Si bien sus actuaciones 
evanescentes son decididamente de baja tecnología, se capturan en video y 
se muestran digitalmente, articulando un récord de participación y mos-
trando estas actuaciones a audiencias remotas” (Epplin, 2016: 403).

Epílogo

Recientemente, los estudios culturales han 
incorporado una perspectiva geográfica a sus 
enfoques interdisciplinarios. Lukinbeal ha 
llamado geografía cinematográfica al campo 
transdisciplinario que estudia la representación 
de espacios geográficos en el cine y que analiza 
cómo los significados sociales y culturales se 
interrelacionan con el espacio. Según esta disci
plina, pese a la inmaterialidad del cine, las 
películas funcionan como mapas para imagi
narios socioculturales y sociopolíticos.

Martínez-Zalce (2016: 22).

En los textos fílmicos analizados, los nombres de las ciudades fronterizas 
tienen “un valor referencial; sin embargo, construyen el espacio diegético 
subrayando, precisamente, el referente extratextual y, por lo tanto, dándole 
un gran peso a su existencia en la realidad” (Martínez-Zalce, 2016: 17). 

El estereotipo que caracteriza al género se une con el que considera 
que la noche es un espacio-tiempo donde somos vulnerables; ambos textos 
comentan acerca de la falta de seguridad que implica habitar la frontera:
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Night is a constant reminder of our limited material condition, and so it disquiets 
us. This troubling feeling is enhanced when confronted with modernity’s Pro-
ject and its will to surrender every aspect of the real to objective dominion. 
Suspicion and mistrust grow in the crack opened between night and control, from 
where it feeds the ongoing process of night’s criminalization and annihilation 
(Jalón, 2017: 58).

	
El relato y el texto poético confirman que la oscuridad acentúa las con-

diciones de precariedad y pobreza, que la presencia de la autoridad es necesa
ria para que, quienes deben deambular por el espacio nocturno, se sientan 
seguros, y que habitar la noche no siempre significa vivir como soñamos ni so-
ñar como vivimos. 

Imágenes

Paradox of Praxis 5 (2013) ©Francis Alÿs.
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Paradox of Praxis 5 (2013) ©Francis Alÿs.
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Frozen River (2008) Dir. por Courtney Hunt.

Frozen River (2008) Dir. por Courtney Hunt.

Frozen River (2008) Dir. por Courtney Hunt.
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Frozen River (2008) Dir. por Courtney Hunt.
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LA NOCHE URBANA EN IMÁGENES. 
UN RECORRIDO POR LAS FOTOGRAFÍAS NOCTURNAS 
DEL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO*

Violeta Rodríguez
Carlos Fortuna

Introducción 

La noche urbana ha sido captada por la lente de las cámaras fotográficas en 
innumerables ocasiones. Las fotografías muestran, desde diferentes planos 
y perspectivas, los paisajes de la “ciudad iluminada”, la serie de sociabilida-
des y personajes que convergen en el tiempo nocturno y los hechos que se 
vinculan a la representación de la noche “peligrosa”, como es el caso de las 
fotografías de la nota roja.1 En los inicios de la fotografía, el uso de flash, filtros, 
diafragmas y otros dispositivos de las cámaras permitieron un mayor acerca-
miento a los segmentos de la vida nocturna. Hoy, con el desarrollo de la fo-
tografía digital y la incorporación de cámaras en teléfonos inteligentes, los 
noctámbulos pueden capturar y difundir imágenes en minutos. Documentar 
la noche nunca había sido más fácil y cotidiano. Las imágenes contienen 
diversas lecturas de la ciudad nocturna, sus procesos, ritmos y dinámicas 
sociales. Más allá del análisis estético, nuestro interés de investigación se 
enfoca en las narrativas visuales que envuelven la construcción de “lo noc-
turno”, enfocándonos en un espacio de importancia histórica y simbólica: el 
Centro Histórico de la Ciudad de México (CHCdMx). 

En las últimas dos décadas, el ch incrementó significativamente la acti-
vidad nocturna con la apertura de locales de entretenimiento y la rehabilita-
ción y reactivación cultural de espacios públicos, como la plaza Garibaldi y 
el corredor cultural de la calle de Regina. Además, se promovieron actividades 

* �Este artículo es resultado del proyecto doctoral “Instacity. La ciudad representada por las nuevas 
tecnologías de comunicación”, con referencia 2020.04955.BD, financiado por la Fundación para 
la Ciencia y la Tecnología (fct) de Portugal.

1 �Las imágenes de la nota roja están clasificadas en la actividad de fotoperiodismo, remiten a ac-
cidentes, violencia y crimen en las ciudades.
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culturales y turísticas en horario nocturno, como la programación de Noche 
de Primavera, el Festival Internacional de las Luces (Filux), Noche de Museos, 
Noche de Leyendas y los recorridos turísticos nocturnos del Turibús. Los 
trabajos de rehabilitación urbana incluyeron el rediseño de iluminación de 
calles y avenidas para resaltar los detalles arquitectónicos de edificios y mo-
numentos. Como veremos en las imágenes subsecuentes, un elemento in-
dispensable para la dinámica nocturna del centro es la iluminación que se 
refuerza en fechas y temporadas de celebración.

La intensa actividad nocturna del CHCdMx se documenta a diario en 
imágenes que se difunden en el universo virtual de la Internet. Para la selec
ción de imágenes recurrimos a la plataforma y red social Instagram, indican
do la búsqueda con las etiquetas (hashtags) #nocheCdMx y #nocheCentro. 
Una segunda fuente para la recolección de imágenes fue el archivo digital 
de la página “La ciudad de México en el tiempo”, administrada por Carlos 
Villasana. Como marco de interpretación del contenido visual, se propone 
indagar sobre la configuración de lo nocturno en la ciudad, sus imaginarios 
y representaciones.

Imaginarios de la noche

Hasta hace poco, la noche se consideraba un “territorio poco explorado” y 
una “dimensión olvidada” (Gwiazdzinski, 2005). Los estudios de la noche 
(night studies) analizan, desde diferentes perspectivas, los significados so-
cioculturales y sus repercusiones en las interacciones sociales (Gwiazdzinski 
y Straw, 2015). Entre los temas que ocupan las publicaciones sobre la no-
che, se encuentran la iluminación urbana y la estetización del espacio urba-
no nocturno (Almada y Bezerra, 2016; Contreras, 2014; López, 2011), el 
consumo nocturno en las ciudades (Mercado, 2018; Barbosa, 2016; Shaw, 
2014) y la gestión de la noche urbana (Seijas, 2018; Sound Diplomacy y 
Seijas, 2017).

Un primer paso para explorar las representaciones visuales de la noche 
urbana es indagar en la construcción de los imaginarios sociales que de 
aquélla se desprenden. Las representaciones e imaginarios de la noche son 
construidos colectivamente, lo que no significa que tengan un carácter univer-
sal y estático. La configuración de “lo nocturno” (que transcurre, pertenece, 
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tiene lugar o se hace por la noche) está anclada a grupos sociales específicos, 
siendo constantemente elaborada y reelaborada por medio de interacciones 
sociales (Lindón, 2007: 9) En la construcción imaginaria de la noche en las ciu
dades, los media tienen un papel importante, como lo sugieren Gwiazdzinski 
y Straw (2015). Las construcciones imaginarias o “metáforas” de la noche se 
difunden a través de medios visuales con narrativas y estéticas particulares. 
Las fotografías digitales constituyen, en nuestro caso, el principal material 
para aproximarnos a los significados de la noche urbana. 

La dicotomía entre el modo de vida rural y urbano marcó las creencias 
sobre la oscuridad de la noche. En la literatura de terror, el bosque es el es-
cenario de lo “sobrenatural” y de los temores hacia lo que se “esconde” en 
sus profundidades. Las imágenes fotográficas de espacios rurales tienen foco 
en los cielos nocturnos, la luz “natural” de la luna y las estrellas. La captura 
de estas imágenes requiere de cámaras más potentes y de una mayor pericia 
(expertise) en los fotógrafos. Mientras que, en las grandes urbes, las narrativas 
de la noche giran alrededor de la “noche tenebrosa”, los asesinatos y críme-
nes se producen en espacios donde reina la oscuridad. Es así como muchas de 
las ideas e imaginarios nocturnos tienen como base la falta de capacidad sen-
sorial humana para enfrentar la oscuridad. 

Por tanto, en el contexto urbano una de las significaciones de la noche 
es que es un tiempo de peligro y miedo. Según diferentes crónicas, la noche en 
ciudades latinoamericanas se organizaba en el ámbito doméstico, los espacios 
públicos quedaban prácticamente desiertos al caer la oscuridad. Por ejemplo, 
en la ciudad de Porto Alegre, Brasil, la distracción nocturna ocurría dentro 
de casa: “las personas permanecían escuchando historias, o algún pasaje de 
lectura. Cuando había visitas, se realizaban recitales de piano: sonetos se decla-
maban al compás de piezas musicales” (Santoro, 1994: 74).2 Según López 
Ojeda (2011) una de las razones para explicar la escasa actividad nocturna 
en la Ciudad de México a finales del siglo xix es la idea negativa de la noche, 
promovida por una teología cristiana que mantiene un esquema cosmológi-
co del día y la noche (lo bueno y lo malo, respectivamente). Se condenan las 
actividades y excesos que pueden realizarse en el resguardo de la oscuridad. 

La llegada de las tecnologías de iluminación marcó un cambio drástico 
en el aspecto y dinámica social de los espacios públicos de la Ciudad de 

2 Excepto donde se señale, todas las traducciones del portugués son nuestras.
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México. En 1840, se introdujo el alumbrado de gas para dar paso, posterior-
mente, al eléctrico. La ciudad comenzó a ser recorrida por las noches; los ca-
minos, esquinas y callejones se iluminaron para los paseantes. El panorama 
nocturno tuvo un salto cualitativo y cuantitativo con el incremento de los 
paseos y la actividad nocturna. La colonización de la noche inició con la intro
ducción de alumbrados eléctricos y de gas, las fábricas alargaron las horas de 
actividad con el uso del motor de vapor, y en las plazas y calles centrales 
deambularon algunos paseantes nocturnos (López, 2011: 95-96). Actual-
mente, la Ciudad de México presenta una dinámica compleja, lejos queda-
ron las crónicas de calles desiertas y oscuras de los dos siglos anteriores. 

Luces de la ciudad nocturna 

La luz, el opuesto de la oscuridad, máximo elemento de la noche, es requisito 
indispensable para la construcción de paisaje nocturno. Un sinnúmero de metá
foras se derivan de aquélla: la iluminación que dirige caminos, que evidencia, 
la luz de la razón que esclarece al ciudadano y lo dota de derechos (Gwiazdzin
ski, 2005: 25). En su connotación moral, el alumbrado se asocia a la higiene 
pública, las “buenas prácticas” y la seguridad. Mientras que, para el entreteni-
miento nocturno, la iluminación con diferentes colores e intensidades enaltece 
la “atmósfera” festiva de los clubes, bares y centros de entretenimiento. 

En la composición del paisaje urbano nocturno, la luz artificial no actúa 
en solitario. Oscuridad y luminosidad entran en un juego de opuestos, mo-
dificando la percepción, los espacios y sus componentes arquitectónicos. La 
sobreestimulación sensorial en las ciudades que refiere Simmel (1997 [1903]) 
para describir la actitud blasé3 se produce también en el ajetreo nocturno. Los 
noctámbulos quedan expuestos a la iluminación urbana y al ruido de los lugares 
de entretenimiento nocturno, descubriendo sitios que de día son ignorados.

3 �La actitud blasé propuesta por Georg Simmel nos remite a los caminantes de las megaciudades 
que tienen, sin duda, una intensidad y multitud de estímulos. Anestesiados frente la realidad 
caótica de la metrópoli, los trayectos requieren de una “atención desatenta”, como referiría Er-
ving Goffman (1997), es decir, seleccionar aquello que deben considerar en el entorno urbano: 
semáforos, banquetas, señales de tránsito y demás. La rapidez del tiempo en la metrópoli marca, en 
cierta medida, una practicidad y economía de las maneras en sus habitantes, pocos saludos y 
pláticas entre vecinos, aceleración en las marchas de sus caminantes, desatención y normalización 
de accidentes viales, etc.
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La iluminación del centro 

Las plazas, calles y avenidas principales del Centro Histórico de la Ciudad 
de México fueron las primeras en tener alumbrado eléctrico. La plaza del 
Zócalo fue iluminada para dar lugar a reuniones nocturnas, paseos y en-
cuentros amorosos; “los enamorados conformaban una verdadera epidemia 
en la Plaza, apenas oscurecía iniciaba la hora de ‘la acompaño mi alma’” 
(López, 2011:104). Entre tanto, los edificios patrimoniales y las principales 
tiendas departamentales lucen una iluminación que exagera y dramatiza 
sus trazos arquitectónicos, atrayendo la atención para el consumo. El diseño 
urbano formuló nuevos sistemas de iluminación, la atención se centró en la 
creación de ambientes o “atmósferas” (Shaw, 2014) que buscan conjugar 
una estética entre luz, arquitectura y ciudad. 

Las siguientes imágenes en blanco y negro son muestra de la ilumina-
ción festiva para el aniversario de la Independencia de México en el CHCdMx. 
En la imagen 1 se muestra el edificio ubicado en la esquina de la calle 5 de 
Mayo y San José el Real, que hoy tiene el nombre de Isabel la Católica. El 
diseño de iluminación hace alusión al Centenario de la Independencia de 
México. En la imagen 2, se aprecia parte del Zócalo y Palacio Nacional, en el 
año de 1943; en ese tiempo, la plaza tenía fuentes, jardines y faroles que fue-
ron retirados años después, en la década de los cincuenta. Ambos ejemplos 
de iluminación urbana fueron montados en edificios que tienen un fuerte 
capital simbólico e histórico. En el caso del edificio de la calle 5 de Mayo no 
es casual que fuera de los primeros recintos en iluminarse al albergar las ofi
cinas de la extinta Compañía de Luz y Fuerza del Centro, marcando los inicios 
del proceso de alumbrado eléctrico en la Ciudad de México. 

El efecto escenográfico de la luz que fue utilizado en Palacio Nacional 
destaca no sólo su arquitectura, sino que, perceptivamente, lo dota de una 
mayor dimensión. Está presente un juego entre oscuridad y luz, que permi-
te visualizar el perímetro de este edificio. La serie de luces que lo enmarcan 
resaltan su geometría. Como en un escenario de teatro, los espacios urba-
nos son producidos y transformados por las luces nocturnas, creando una 
atmósfera de celebración y exaltando su significado histórico-identitario. 
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Imagen 1
Edificio de la calle 5 de mayo y San José el Real 

hoy Isabel la Católica

Fuente: La Ciudad de México en el tiempo.
Archivo fotográfico Manuel Ramos.

    
Imagen 2

Parte del Zócalo y Palacio Nacional en el año de 1943

Fuente: La Ciudad de México en el tiempo. 
Colección fotográfica de Carlos Villasana-Torres.

Luces de temporada

En temporada navideña, los centros históricos de las ciudades cambian 
drásticamente su aspecto. En la Ciudad de México, la atmósfera festiva y 
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de consumo tiene como base el alumbrado y las figuras de luces que aseme-
jan a estrellas, piñatas,4 flores de Nochebuena5 y árboles de Navidad. Ilumi-
nar la noche urbana no es suficiente, se busca recrear un espacio temático 
dedicado al festejo y consumo. Las imágenes 3 y 4 muestran la decoración de 
luces navideñas en el CHCdMx. La imagen 4 fue tomada en la avenida José 
María Pino Suárez en el año de 1969. En su composición, las luces se hacen 
presentes en sus diferentes tonalidades y funciones, edificios iluminados 
aparecen como puertas de entrada a la plaza del Zócalo, con un mensaje de 
bienvenida al nuevo año. Atrás, el edificio de la Catedral se distingue por su 
iluminación. 

Quizá la particularidad más interesante de la imagen es la luz “invitada” 
de la luna, que se difumina y eclipsa por la luz artificial. Una de las preocu-
paciones del movimiento ecologista, evidenciada por Paul Bogard en The 
End of Night: Searching for Natural Darkness in an Age of Artificial Light 
(2013) es el aumento de la contaminación lumínica de las ciudades que afecta 
el estado físico y psicológico de los urbanitas. Con experimentos científicos 
se ha comprobado que la luz artificial altera los ciclos corporales y naturales de 
los humanos y otras especies. El ejemplo que expone Bogard es el del hotel 
y casino Luxor en Las Vegas, Nevada. Este edificio en forma de pirámide exa-
gera su iluminación con un rayo de luz que equivale, según estimaciones, a 
cuarenta millones de velas encendidas, lo cual ha afectado a la fauna que 
habita en zonas cercanas, sobre todo a insectos, reptiles y aves migratorias. 

Las ciudades están cada vez más y más iluminadas, con nuevas tecnolo-
gías que se incorporan a la arquitectura de edificios y rascacielos. En mega-
lópolis como la Ciudad de México es casi imposible apreciar el cielo 
estrellado. Además del alumbrado público, la iluminación dirigida al consu-
mo se ha multiplicado en espectaculares y escaparates. En la imagen 3, la 
luz de luna —que iluminaba la oscuridad del bosque— pasa a ser un mero 
símbolo decorativo de la noche urbana. La función para iluminar y dirigir el 
camino de los paseantes fue concedida a la luz artificial.

4 �Las piñatas constituyen un elemento identitario en las celebraciones mexicanas y son hechas con 
una olla de barro o de cartón, adornada de papel de colores.

5 �La flor de Nochebuena, típica de la temporada decembrina, es también conocida en otros países 
como flor de Navidad, corona del Inca, flor de Pascua o poinsetia.
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Imagen 3
Libro La gran capital, ddf

Fuente: La Ciudad de México en el tiempo.

La imagen 4 es una toma reciente de la compleja iluminación decem-
brina de los edificios que circundan la plaza del Zócalo, con luz de tono 
violeta. En las figuras y letras iluminadas se lee “Feliz Navidad”, la decoración 
iluminada funciona como “máscaras urbanas” para los edificios que circun-
dan la plaza. En época decembrina, cuadros, figuras y textos con iluminación 
tienden a sustituir las fachadas de los edificios patrimoniales, dotándolas de 
nuevos significados. En el fondo de la imagen se asoma la figura de una gran 
piñata iluminada, mientras que en la calle se observa el tráfico y el flujo de 
personas que a diario visita este centro. La decoración decembrina marca el 
inicio del periodo de celebración y de alto consumo en el centro histórico 
de la ciudad.

La imagen 5 se centra en el flujo de personas en la calle de Francisco I. 
Madero, la cual es conocida por tener tiendas de marcas transnacionales. Al 
fondo de la calle, instalado en la plaza del Zócalo, se ve un gran árbol de 
Navidad. A la representación de los valores cristianos de la noche navideña, 
se suma la “estética de consumo” contenida en los regalos que serán dispuestos 
bajo el árbol. Bauman (2000) refiere que, en la estética del consumo, el trabajo 
es despojado de su carácter autotélico, es decir, deja de ser un “fin en sí”. La 
eficacia simbólica se desplaza de la esfera de producción a la del consumo. En 
la ética contemporánea, los comportamientos pasan de la racionalización 
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de la vida deseada por la modernidad, a la estetización de la vida que impo-
ne nuevos valores e instrumentaliza a su favor los valores existentes.

Imagen 4
Zócalo iluminado

Fuente: Turismo Ciudad de México.

Imagen 5
Calle Madero

Fuente: Turismo Ciudad de México.

En esta foto, la errancia urbana, “el ir y venir por las calles” que con-
densa múltiples posibilidades, implica aquí una búsqueda por el consumo. 
Los rituales en escaparates de tiendas se extienden hasta altas horas de la 
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noche con la ayuda de la iluminación. La presentación de productos se 
torna espectacular. Andar en la ciudad, caminarla, no tendría el sentido de 
“practicarla”, como plantearía De Certeau (2000). El arte de perderse —con 
conocimiento de la ubicación de tiendas y almacenes— estaría encadena-
do a la lógica y estímulos visuales del consumo. En este sentido, habría que 
preguntarnos, ¿cuántas horas podemos deambular en la ciudad buscando 
los presentes navideños?

Luces patrimoniales 

En términos de la conservación del patrimonio, una discusión permanente 
es si los diferentes tipos de iluminación afectan los materiales de construc-
ción y, si es así, de qué manera. En México, arqueólogos, historiadores y 
especialistas en el área de conservación criticaron el uso excesivo de ilumi-
nación en monumentos y vestigios patrimoniales, por ejemplo, en la pirámide 
de Teotihuacán y el Templo de Kukulcán, en la zona arqueológica de Chichén 
Itzá. La generación de diseños espectaculares de iluminación tiene como 
principal objetivo atraer al turismo nacional e internacional. Los monumentos 
y edificios patrimoniales de la CdMx se mantienen iluminados los 365 días 
del año y, como hemos referido, en temporadas de celebración y fechas es-
peciales, modifican su diseño de iluminación. En la “ciudad global”, los 
monumentos y edificios adoptan un color de iluminación particular para 
indicar la conmemoración de la lucha por derechos civiles; por ejemplo, el 
color violeta representa el día contra la violencia hacia las mujeres. 

Las imágenes 6, 7 y 8 muestran el Museo del Palacio de Bellas Artes, 
uno de los edificios más representativos de la Ciudad de México. La cons-
trucción de mármol de estilo art nouveau y déco fue un encargo del presi-
dente Porfirio Díaz al final de su mandato, por motivo de la celebración del 
primer centenario del inicio de la Independencia de México. Un dato para 
comprender la arquitectura de este inmueble es la intención de afrancesa-
miento de la vida de la ciudad durante el porfiriato (1876-1911). El museo 
es considerado uno de los edificios más bellos a nivel nacional. En 1987, la 
Unesco lo declaró monumento artístico. En esta serie de imágenes aprecia-
mos varias perspectivas y planos del edificio iluminado. El museo destaca 
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con luz neón de colores rosa y azul, que realzan sus rasgos arquitectónicos y 
el paisaje nocturno del CHCdMx. 

En la imagen 6 aparecen los jardines de la entrada del museo. La foto 
fue tomada con una perspectiva desde lo alto, con la intención de mostrar la 
“monumentalidad” del edificio. En las imágenes 7 y 8, la presencia del mu-
seo se contrasta con otros elementos urbanos: el flujo de autos y personas 
en una noche lluviosa. La luz se espejea con los charcos de agua y el tráfico 
de la avenida es captado a partir de las luces de automóviles. Quien conoce 
la vida y cotidianidad de la CdMx podría deducir que la estela de luz de la 
imagen 8 fue el resultado del tránsito de un taxi citadino. Los colores blan-
co y rosa conforman la cromática de este transporte público. El movimiento 
de luces de la imagen nos da ya la impresión de una ciudad “acelerada” por 
el ritmo nocturno. 

Imagen 6
Palacio de Bellas Artes

Fuente: Ciudad de México.  
@figueroartt (2017).
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Imagen 7
Bellas Artes, lluvia

Fuente: Ciudad de México. 
@balamha (2017).

Imagen 8
Bellas Artes y el tráfico

Fuente: Ciudad de México. 
@_cholulteca_ (2017).
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Ritmos nocturnos

¿Los ritmos de la ciudad pueden mostrarse en imágenes fijas? Nuestra 
respuesta es afirmativa; las imágenes, en este caso digitales, captan momen
tos y situaciones que se producen en la realidad urbana. Aunque se requiere 
siempre de un mínimo conocimiento en el uso de la tecnología de dispositivos 
fotográficos, captar el movimiento es cada vez más accesible para los fotó-
grafos urbanos. Massey (1999), en un pequeño texto sobre los ritmos urbanos, 
recupera la metáfora de Jane Jacobs sobre la ciudad de Nueva York como un 
ballet que produce una gran coreografía. Las rutinas y flujos de la vida urbana 
parecieran estar orquestados corporal, espacial y musicalmente. Temporalmen-
te, la ciudad se mueve en horarios, estaciones, días y noches. 

En la Ciudad de México, la vida nocturna distingue sus fronteras entre 
espacios que son considerados peligrosos, lugares de diversión y ocio noc-
turno. El día y la noche marcan sus propias reglas para habitar los espacios 
urbanos. Calles y edificios se iluminan para comenzar las actividades noctur
nas. Xavier Emmanuelli, en su prefacio a La nuit, dernière frontière de la ville 
(Gwiazdzinski, 2005), identifica distintas secuencias de la noche parisina, 
desde la perspectiva de un médico de urgencias.6 A medida que la noche se 
profundiza, las prácticas y sociabilidades de los personajes nocturnos se trans-
forman. De la errancia en las calles para ir al encuentro de personas, beber 
y divertirse, se pasa a la noche intensa, en la que las calles quedan casi des-
pobladas, a no ser por los indigentes que buscan refugio en alguna esquina. 

Los ritmos de la noche en la ciudad están representados visualmente 
en las fotografías que presentamos a continuación por medio de luces y sus 
movimientos.

La toma de la imagen 9 presenta la circulación y movimiento de autos 
que rodean la plaza del Zócalo, la Catedral Metropolitana y el Palacio Na-
cional. En contraste, en la imagen 10 se aprecia a una persona admirando el 
paisaje nocturno del centro histórico desde lo alto de un edificio. Destacan 

6 �Un ejemplo interesante para visualizar los ritmos frenéticos de la noche y las profesiones que 
trabajan bajo su cobijo es la película estadounidense Bringing Out the Dead (Scorsese, 1999). La 
historia se desarrolla durante las noches en la ciudad de Nueva York. El protagonista trabaja como 
conductor de ambulancias, transportando heridos y moribundos de barrios marginados. En la 
sucesión de escenas percibimos el ritmo desesperado de ambulancias que circulan por la ciudad, 
mientras que algunos personajes se esconden o salen de sus escondrijos para sobrevivir la noche. 
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las luces del Palacio de Bellas Artes y la Torre Latinoamericana,7 la luna, en 
este caso, se incorpora a la gama de luces artificiales observadas. En este 
sentido, cabría cuestionarnos por la serie de ritmos que se observan en am-
bas imágenes: el paso de los automóviles es evidente en el movimiento con-
tinuo y circular de las luces que rodean la plaza. Frente a un escenario 
aparentemente inmóvil, las luces constituyen el factor del movimiento urba
no. Muchas de las fotografías urbanas nocturnas presentan esta serie de luces. 
El tráfico nocturno en el CHCdMx cambia, se profundiza o detiene, según los 
acontecimientos que suceden en la plaza: conciertos, eventos de temporada, 
celebraciones y manifestaciones políticas. 

Imagen 9
Centro Histórico de la Ciudad de México

Fuente: Ciudad de México.  
@gabyrocha6 (2017).

7 �La Torre Latinoamericana, inaugurada el 30 de abril de 1956, es un rascacielos ubicado en la 
esquina que forman las calles de Francisco I. Madero y el Eje central Lázaro Cárdenas, en 
el CHCdMx. Es considerado uno de los edificios más emblemáticos de la ciudad, tiene una al-
tura de 204 metros si se incluye el pararrayos, con 44 pisos. Fue diseñada por el arquitecto 
mexicano Augusto H. Álvarez y el ingeniero Leonardo Zeevaert, con un sistema antisísmico que 
ha servido de ejemplo para muchos edificios en todo el mundo. 

Noche urbana.indb   144 08/07/21   14:31



	 LA NOCHE URBANA EN IMÁGENES 	 145

Imagen 10
Vista del Centro Histórico

Fuente: Ciudad de México. 
@mskspirit (2017).

El ritmo de la ciudad en la imagen 10 es más difícil de percibir: ésta es 
parecida a la anécdota que narra Michel de Certeau (1999) de la mirada en 
picada en el World Trade Center. La persona sentada mira a la ciudad noc-
turna, su fisonomía, luces y estructuras rítmicas simultáneas (polirritmia 
lefebvriana).8 El cuerpo del observador propone un paréntesis para contem-
plar la CdMx en su ritmo frenético. 

En el proceso de búsqueda de imágenes, destacaron las “luces difusas” 
repetidas en muchas de las composiciones fotográficas. Dichas luces de las 
imágenes aparecen con colores en un marco oscuro, la representación de 
“lo nocturno” urbano se reafirma íntimamente vinculada con la iluminación. 
La imagen 11 muestra la silueta de la Torre Latinoamericana, uno de los sím
bolos arquitectónicos modernos de la CdMx. La mercadotecnia de la ciudad 
aprovecha las siluetas de edificios y paisajes urbanos para establecer mar-
cas de ciudad. Los monumentos y edificios funcionan como íconos urbanos 
que configuran un sentido de pertenencia a la ciudad, podemos citar una 

8 �Henri Lefebvre (2004) se refiere a los múltiples ritmos de la ciudad en su trabajo sobre 
ritmoanálisis.
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variedad de ejemplos, la Torre Eiffel en París, Francia, o la Torre de Belém, 
en Lisboa, Portugal 

En la imagen 11, la lectura de los símbolos nocturnos es doble; la noche 
aparece con esta serie de luces desvanecidas y la silueta de la Torre “Lati-
no”, como símbolo de la ciudad, puede reconocerse, aunque la imagen esté 
diluida. La condición posmoderna, reflexionada por Jean-François Lyotard 
(2006), cargada de significaciones abiertas a una multiplicidad de interpreta
ciones, se manifiesta paralelamente en la imagen de la metrópoli difuminada. 
En la constitución de lo nocturno, queda así expuesta a distintas posibilidades 
de comprensión, apropiación y uso por parte de grupos heterogéneos. 

Imagen 11
Torre Latinoamericana

Fuente: Ciudad de México.
@heex_ (2017).

En contraste, observemos nuevamente la composición de la ilumina-
ción en las imágenes 1 y 2, en las que la luz enmarca el diseño de los edificios. 
La luz artificial, símbolo del progreso técnico, llegó a la ciudad “definiendo” 
sus contornos y exponiendo sus espacios. Las relaciones entre la luz, la no-
che, la experiencia moderna y la metrópoli establecieron formas de concebir 
lo urbano. Un ejemplo, en ciudades europeas, fueron las famosas exposiciones 
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de avances tecnológicos en iluminación para obtener el título de “La ciu-
dad de la luz”. La ganadora de este título fue París en 1889. A la función de 
seguridad y control del alumbrado público, se agregó un proceso de “embe-
llecimiento urbano”, con la implementación de diversas tonalidades de luz. 
Hoy, la relación de la noche y la luz artificial se encuentra incorporada en 
los imaginarios y representaciones de las ciudades. 

Personajes y sociabilidades de la noche

“De noche todos los gatos son pardos”, dice una frase popular, que alude al 
hecho de que en la oscuridad nocturna todas las diferencias desaparecen, 
sin embargo, en las imágenes 12 y 13, pertenecer a la noche implica singula
ridad, un esfuerzo por identificarse y mostrarse como criatura de la noche. La 
vida nocturna implementó códigos sociales compartidos y reglas de etique-
ta, los vestuarios de lentejuelas y brillos complementan la decoración de lu
gares de entretenimiento. La transgresión de los códigos morales, la bohemia 
y el ocio se presentan como posibilidades de la noche en la ciudad. Vivir la 
noche, practicarla, contempla tanto a los que disfrutan de la diversión y el 
entretenimiento, como a los que lo hacen posible.

Imagen 12
Plaza Garibaldi

Fuente: Cecilia Rangel López.
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La imagen fue capturada en uno de los focos de mayor oferta de entre-
tenimiento en la ciudad, la plaza Garibaldi. Por la noche, los grupos de ma-
riachis esperan frente al Museo del Tequila y el Mezcal a que alguien les pida 
una melodía. La plaza Garibaldi se convierte de noche en una gran fiesta ca-
llejera para turistas nacionales y locales. En bares y rincones de entreteni-
miento, meseros, cocineros, cantineros y cantantes de variedad se esfuerzan 
por hacer que la noche luzca en todo su esplendor, con un ambiente festivo 
y de holgura para olvidar la dinámica del trabajo diurno. El trabajo y el ocio 
están presentes simultáneamente en el tiempo nocturno. Si bien la diver-
sión nocturna significa para algunos el rompimiento con las actividades 
diurnas, para otros es el comienzo de una jornada laboral extenuante, ocu-
pando los lugares menos visibles. El foco de la mayoría de las imágenes se 
dirige a los consumidores y lo que sucede durante la fiesta. 

A manera de conclusión

La noche urbana y sus tramas visuales 

La intención de resaltar ciertos elementos que configuran lo nocturno en el 
CHCdMx genera tramas visuales que se entretejen en la representación de la 
noche urbana. El estudio de la imagen resultó ser una buena estrategia para 
visualizar y analizar las representaciones, dinámicas y procesos de la ciudad 
nocturna. En tiempos en que la cultura visual se ha intensificado, las personas 
captan imágenes de la ciudad a diario, segmentos de ritualidades de la vida 
cotidiana, de lugares, de movimientos y flujos urbanos son captados por cámaras 
y teléfonos móviles. La vida urbana nocturna, con sus múltiples orquestaciones y 
significados, es continuamente reproducida y difundida en imágenes. 

Una cuestión interesante por discutir es qué tanto las representaciones 
mediáticas de la noche repercuten en este momento en sus dinámicas. Subra
yamos un imaginario construido y esperado por el paseante, la vida noctur-
na es mercantilizada mediante imágenes de ocio y disfrute en la ciudad. En 
los centros históricos, la noche urbana es continuamente modelada por el 
consumo y sus estéticas. En los procesos de rehabilitación y remodelación 
de espacios públicos en centros históricos, se hizo énfasis en el diseño de la 
iluminación de plazas, calles y avenidas, creando una atmósfera con tonali-
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dades de luz para que los paseantes puedan admirar ciertos rasgos y compo-
siciones arquitectónicas. La luz artificial rediseña los espacios de la ciudad 
histórica, dirigiendo las miradas de sus habitantes. Como escribiera el poeta 
Francis William Bourdillon (1852-1921): “La noche tiene mil ojos, y el día 
sólo uno”; las luces artificiales, los ojos de la noche, pueden ser manipula-
dos aumentando su poder para extenderse en el espacio, o para seleccionar 
y definir lugares. Hoy, la noche urbana es, a la vez, un territorio conquistado y 
un tiempo que nos conquista. 
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NOCHE DE LUZ, SONIDO Y AROMA 
EN LA CIUDAD DE MÉXICO

Juan Rogelio Ramírez Paredes

A Juanito, en reconocimiento a
tu lucha por ser nosotros.

	 A mi papá, por muchas cosas.

Introducción

La noche es un tiempo que transforma al espacio. Siempre lo ha hecho; sin 
embargo, es a partir de la Revolución industrial, es decir, a partir del adveni-
miento del capitalismo moderno, cuando los usos de la noche fueron ampliados, 
particularmente a partir del siglo xix. La iluminación de la noche y la medición 
del tiempo tuvieron la intención de colocar la vida de las personas al servi-
cio del capital, pero también permitieron a los hombres usar la nocturnidad 
para extender sus actividades diurnas o para desarrollar nuevas. Esta situación 
no fue ajena a la Ciudad de México (CdMx), cuyo proceso histórico de ilumina
ción modificó por completo la vida de la misma.

La modernidad no sólo le arrebató parte de la oscuridad a la noche y al 
ser humano sus ciclos cósmicos, también instituyó una esfera pública separa-
da de una privada. La constitución del espacio social público se logró a partir 
de la consagración institucional de sitios: plazas, jardines, edificios, calles, 
monumentos. Todos se convirtieron en testigos arquitectónicos y garantes 
simbólicos de una sociedad ciudadanizada y urbanizada. Los lugares ciudada-
nos surgieron diurnos, por la naturaleza propia del ser humano, que asignó 
horarios de día a los trámites burocráticos; a servicios públicos, como el trans-
porte; a los informes de gobierno y a las reuniones políticas.

La nocturnidad en las ciudades modernas ha cambiado el uso del espa-
cio público y permitido la emergencia de actores diferentes de los diurnos. Son 
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los usuarios de la noche. Durante este tiempo, se realizan actividades que, 
aunque a veces pueden ser las mismas que en el día, permiten variaciones en 
su desarrollo. En los espacios públicos urbanos durante la noche se delinque, 
se vende, se pasea, se tienen relaciones íntimas, se baila, se oye música, se prac
tica deporte, se juega, se come, se disfruta de las mascotas, se aplica la ley, se 
mira al cielo, se bebe, se divierten las personas, se trabaja y hasta se duerme.

El presente ensayo se inscribe en la modalidad de los estudios socioló-
gicos concernientes a los usuarios de la noche urbana. Analiza a los equipos 
móviles de audio e iluminación que tocan ciertos tipos de música, denomi-
nados como luz y sonido (ls). Particularmente, habla de los ls de músicas 
high energy (nrg) y tropicales, así como de sus audiencias.

A partir de la categoría de espacios sociomusicales identitarios, este tra-
bajo intenta explicar el papel de la noche y su configuración simbólica en la 
acción social y las prácticas colectivas que han generado los asiduos a los ls 
en la CdMx. Una de estas prácticas configura tales espacios, en la medida en 
que, de un ámbito cualquiera (incluida la calle), se construye una pista de baile 
usando únicamente la luz y el sonido. Se trata de una práctica de resignifica-
ción urbana. Es un proceso de apropiación musical porque se fijan normas y 
métodos de emplazamiento a partir de un contexto local que se imbrica con una 
mundialización de la cultura y deviene, así, en síntesis histórica.

Este texto se divide en tres partes: en la primera se abordan las categorías 
de identidad sociomusical y de espacio sociomusical. También se tipifican 
los espacios sociomusicales como identitarios y no identitarios. Es decir, 
hay sitios donde se presentan o no ciertas subjetividades colectivas con una 
identidad sociomusical. Este paso es necesario porque los ls se han desa-
rrollado, fundamentalmente, a partir de ciertas identidades sociomusicales, 
por lo tanto, es necesario comprender la relación teórica que se establece 
entre espacios e identidades, de otro modo, el papel social de los ls no nos 
resultaría comprensible.

En la segunda parte se profundiza en el proceso de formación de los 
espacios sociomusicales identitarios. ¿Qué condiciones propician su apari-
ción? Dar respuesta a esta pregunta también significa responder por qué 
surgen identidades sociomusicales. De tal modo, se pretendió otorgar una 
contestación general al respecto. Para ello, se realizó una breve reconstrucción 
histórica de los ls en la CdMx. Esto nos permite entender cuál ha sido su 
importancia en la configuración de ciertos espacios sociomusicales urbanos, 
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reconocerlos como usuarios privilegiados de la noche capitalina, saber des-
de cuándo y por qué.

La tercera parte responde directamente al modo en el que se usa la no-
che por los ls a partir de tres ejes de análisis: el sonido, la luz y las prácticas 
colectivas. Por lo tanto, se explica qué es lo que suena, lo que se ve y lo que 
se hace en las noches de ls en la CdMx. Esto, implícitamente, nos obliga a 
profundizar en las características de estos ls y sus seguidores como agentes 
urbanos y usuarios nocturnos.

Lo sociomusical desde una perspectiva teórica: 
espacios e identidades

Un espacio sociomusical es un área en donde las interacciones sociales se 
definen exclusiva, o predominantemente, a partir de la música. Desde esta 
perspectiva, el salón de una boda o una fiesta de quince años no sería un 
espacio de esta naturaleza, en la medida en que la música, como la propia 
comida o los rituales sociales que allí se desarrollan, serían aspectos acceso-
rios al de una reunión privada, cuyo objeto fundamental es una celebración 
simbólicamente representativa.1

Hay espacios sociomusicales que no mantienen ningún compromiso con 
un género de música específico, sino que su existencia se basa en el “buen 
público” que asiste a “divertirse” y que no le da gran importancia a la música 
que se escuche.2 Tenemos, como ejemplo, a las discotecas mexicanas a partir 
de los años ochenta. Conforme pasó el tiempo, en la mayoría de estos espacios 
(hoy llamados “antros”) la versatilidad de la música fue cada vez mayor y la 
importancia de la bebida, en detrimento del baile, también. Esto se consta-
ta observando, particularmente a partir de los años noventa, a personas que 
“bailan” sin soltar su bebida. Esto no ocurría durante los años ochenta, y 
menos en los setenta, cuando surgieron las discotecas como espacio de escu
cha y danza de la música discotheque (disco). En este caso, los antros son es

1 �Esto tendría que ver con la cuestión de los usos y funciones de la música, es decir, con el sen-
tido social de escucha musical (Merriam, 2001). 

2 �Retomo la expresión de Pierre Bourdieu, la cual remite a la credulidad ingenua de aquellos 
asistentes al teatro que tienden “a no aceptar las investigaciones formales y los efectos propiamen-
te artísticos más que cuando pueden ser olvidados y no llegan a obstaculizar la percepción de la 
propia sustancia de la obra” (Bourdieu, 2002: 31). Me parece una analogía nada desdeñable. 
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pacios sociomusicales no identitarios; sin embargo, hay otro tipo de espacios 
sociomusicales que no cumplen con estas características.

Existen algunos que pueden recibir de manera frecuente, durante su 
actividad como tales, a simpatizantes que guardan una obligación unívoca y 
fuerte hacia un determinado género musical. Este vínculo puede trascen-
der, vigorizando un grado de compromiso de las audiencias hacia su música 
y generando un tipo de identidad colectiva. El concepto de espacio sociomusi
cal se encuentra, en este caso, adscrito a la categoría de identidad sociomusical; 
es decir, las interacciones sociales que se desarrollan dentro de un sitio así sólo 
adquieren legitimidad en virtud de que los asistentes se encuentran allí con la 
finalidad de ejercer un sentido de escucha musical, o sea, el cometido único y 
propio de cierto género de música. A su vez, dicho sentido de escucha —en 
conjunción con el contexto de recepción— ha podido definir características 
de las audiencias participantes. Estos rasgos se expresan en prácticas colec
tivas, las cuales han terminado constituyendo sujetos colectivos con identi-
dades propias (Ramírez, 2009).

Por lo tanto, una identidad sociomusical es el conjunto de rasgos y prác-
ticas que posee y desarrolla un sujeto colectivo, que existe en función de su 
preferencia por un género musical particular. Este gusto compartido siempre 
ocurre en un contexto local, es decir, implica una forma de apropiación es-
pecífica, un modo por el que tal música es recibida y vivida. Las identidades 
sociomusicales se forman a partir de músicas no nativas. Las músicas oriundas 
son un accesorio de identidad regional. Las músicas migrantes son la mate-
ria prima de las identidades sociomusicales, en la medida en que éstas se defi-
nen a partir de una apropiación que resignifica, con las implicaciones que 
ello conlleva sobre la acción social.3

Los espacios sociomusicales, asociados a las identidades sociomusica-
les, terminan consagrándose dentro de su memoria histórica, jugando un 
papel simbólico y referencial. Muchas de las audiencias de los géneros mu-
sicales, normalmente las más numerosas, son conglomerados efímeros en fun
ción de una moda. En algunos otros casos, se trata de músicas que se han 
vuelto patrimonios generacionales. Por lo tanto, no podemos afirmar que 
todo género musical crea una identidad sociomusical. Constituir una subje-
tividad definida en estos términos implica tiempo y circunstancias específi-

3 Por ejemplo, es el caso de la salsa (Hosokawa, 1997).
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cas, que generen una apropiación resignificante y resistente a la vejez de los 
miembros de su generación fundacional. Como bien señaló en la presentación 
de un libro de mi autoría el sociólogo José Othón Quiroz Trejo: “Dices bien 
que las identidades sociomusicales no pudieron surgir antes de los años 
ochenta, pero no nos has dicho aún por qué. Y yo voy a decir ahora por qué. 
No pudieron surgir porque en la década de los sesenta, y aun a principios de 
los setenta, el lema de mi generación, de los jóvenes y de los jóvenes simpa-
tizantes del rock era: si tiene más de treinta años, desconfía de él”. 

Se constata la presencia de una identidad sociomusical cuando el em-
plazamiento de la música es constante por décadas y, además, la edad de los 
escuchas participantes o su procedencia de clase devienen heterogéneas.

Se contrasta el contenido de los conceptos de identidad sociomusical, 
espacio sociomusical y espectro sociomusical frente a otros, como el de “esce
na musical” (Straw, 1991; Shank, 1994) o “comunidad de gusto” (Lash, 1994). 
Considero que, a pesar de su cercanía, existen las diferencias suficientes como 
para seguir garantizando, en términos teóricos e históricos, una funcionalidad 
teórico-metodológica de los términos identidad, espacio y espectro sociomu
sical para el análisis. No es posible profundizar en esta discusión por ahora, 
pero los apartados posteriores ayudarán a corroborar su utilidad.4 Cabe 
recordar que: 

a pesar de que los procesos de deslocalización han venido acentuando la gene-
ración de identidades colectivas sobre la base de la desterritorialización, oca-
sionalmente pueden seguir existiendo ciertos espacios físicos que devienen 
en espacios simbólicos y, por ende, espacios sociales, propios del colectivo. 
Tales espacios contribuyen al mantenimiento de su identidad por su presencia 
en la memoria histórica, o por la posibilidad de que se desarrollen allí ciertas 
prácticas. 

¿Qué pasa cuando un asiduo a espacios sociomusicales no identitarios 
entra a uno identitario?, ¿qué impresión se lleva un turista musical que “sólo 
viene a divertirse”, frente a un miembro de una colectividad que se asume 
como un “guardián del buen gusto”? Hay encuentros y desencuentros. Puede 
acontecer que el visitante esté pensando más en el alcohol o en las drogas, y 
que desconozca la música, el baile, los códigos de conducta o el atuendo, que 

4 �Una discusión que confronta todos estos términos con los de identidad, espectro y espacio so-
ciomusical se puede revisar en Ramírez (2012).
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son prácticas que definen la identidad de la colectividad sociomusical. Cito 
otro ejemplo de mi propia experiencia: 

En 2015 tuve ocasión de asistir a una tocada (del ls) Patrick Miller en su base 
de Mérida. Al salir de una rueda de baile, una persona de aproximadamente 
24 años me preguntó dónde podía encontrar una “tacha”, es decir, un tipo de 
droga utilizada de modo frecuente en eventos de músicas electrónicas posnrg. 
El del nrg, particularmente por el tipo de baile de esta música, ha sido un 
ambiente desvinculado de las drogas. Incluso en sus años dorados, no era fre-
cuente el consumo de alcohol o tabaco. La respuesta que le di a esa persona 
fue que no sabía, que allí era difícil que obtuviera lo que estaba buscando. Esto 
pareció sorprenderle muchísimo, pero lo que me objetó me impresionó a mí aún 
más, pues su réplica fue “¿Cómo que aquí no venden tachas?, y entonces, ¿cómo 
le hacen para bailar tan chido?”5

Así, se puede afirmar que la elaboración de la identidad de un sujeto 
(colectivo) a través del discurso sucede cuando éste da un significado simbó
lico al conjunto de prácticas que se establecen. “La mediación de estas prác
ticas y su significado transita por un código, descifrable en su sentido preciso 
sólo por la colectividad. Las prácticas, por lo tanto, son expresiones de argumen
tos visuales que se dirigen a la reconstrucción constante de la propia identi-
dad”. En este sentido, se afirma que tales prácticas se desarrollan en lugares que 
pueden ser llamados, con propiedad, espacios sociomusicales identitarios.

Los espacios sociomusicales identitarios 
desde una perspectiva histórica: los ls de la CdMx

Estos espacios, adscritos a un aspecto identitario, han sido muy variados en 
América Latina. Un marco socioeconómico desfavorecido, en conjunción 
congruente con una perspectiva festiva de la vida, han propiciado que di-

5 �Chido es un mexicanismo que denota algo como útil, agradable, bueno o hermoso. Por supuesto, 
también sobran turistas musicales con fines intelectuales. Así ocurrió cuando Carlos Monsiváis 
escribió sobre los tíbiris y “sonideros”, es decir, las tocadas de músicas tropicales en tiempos recien
tes. Y de lo poco que dice al respecto, no comprendió que el baile no es un mero exhibicionismo 
o el porqué del volumen alto de las bocinas: “qué caso tuvo venir, me digo. Miro a mi alrededor 
y no entiendo” (Monsiváis, 2001: 119). Ejemplos como éste, pero sin tal honradez, sobran en el 
medio intelectual-académico y de los medios de comunicación en México.
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chos espacios hayan sido de lo más diverso.6 Coherente con este marco so-
cioeconómico y cultural, no es casual que entre fines de los setenta y finales 
de los noventa en la CdMx se haya formado un espectro originario de iden-
tidades sociomusicales. El heavy metal, el nrg, el punk, el break dance, el 
dark y el rocanrol urbano fueron los géneros musicales que lo constituye-
ron, alcanzando un estatuto de identidad que sólo la vieja colectividad gus-
tosa de algunas músicas tropicales quizá ya poseía. Cabe mencionar que el 
punk es un caso especial, en la medida en que no sólo constituye una colec-
tividad que posee una identidad sociomusical. Por su filiación anarquista, 
sin duda que no sólo es esto, sino también un movimiento social.7

Con trayectorias históricas diversas, pero relacionándose entre sí con 
mayor o menor intensidad, mediante rivalidades, indiferencias o alianzas, 
estas músicas establecieron este abanico inicial. En buena medida, la rivali-
dad, indiferencia o alianza entre estas músicas ha dependido de su forma de 
emplazamiento. Por un lado, los géneros musicales que se escuchan a través 
de un grupo musical se han opuesto a los que requirieron la figura de un ope-
rador de tornamesas. El caso de la música dark o neogótica es especial. La 
evolución del dark, desde su condición inicial de subgénero dark metal del 
género heavy metal, no se acotó a una ejecución de banda musical, sino que 
fue pisando el terreno del operador de tornamesas en su vertiente electro-
dark. Se trata de un género musical que posee ambas vertientes acústicas y 
ambas formas de emplazamiento. En su eje electrónico, su sentido de escucha 
musical sólo ha generado encuentros ocasionales con una música plena-

6 �Por un lado, está el libro clásico de Babcock et al. (1978), que sostiene y demuestra esta relación. 
Por el otro, la consideración de Rossana Reguillo (1998: 57) de que la percepción —realista 
o no— de un no futuro, particularmente entre los jóvenes de sectores populares, genera un déficit 
simbólico que se compensa enfatizando la importancia del presente, es decir, de la identidad.

7 �No pretendo abrir una discusión teórica sobre el carácter contracultural del punk y su estatuto 
de movimiento social. Me parece que desde las diferentes perspectivas teóricas que han abor-
dado la discusión conceptual de qué es un movimiento social se encuentran elementos suficien-
tes para que el punk, con sus diversas expresiones sociales planetarias, pueda ser incluido en esta 
categoría. Sólo por poner un ejemplo, cito a José Manuel Valenzuela (1998: 44), quien considera 
que el punk es un movimiento social juvenil con características de red simbólica. Su aprecia-
ción es adecuada, salvo por considerarlo como “juvenil”. De hecho, ya en 1998, el movimiento 
punk tenía suficiente tiempo como para no ser considerado bajo esta óptica. Marisa Revilla 
(1996: 1) define a un movimiento social como “el proceso de (re)constitución de una identidad 
colectiva, fuera del ámbito de la política institucional, por el cual se dota de sentido a la acción 
individual y colectiva”. En este mismo texto discute sobre las diferentes perspectivas teóricas al 
respecto. Otra apreciación sobre el estado de la cuestión, en términos teóricos, son el de Somua-
no (2007) y el de Diani (2015). 
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mente dancística, como el nrg, en funciones aisladas, totalmente inconstan
tes e inconsecuentes para la historia de ambos géneros. Algunos ejemplos de 
estos encuentros son el que hubo entre Trans-X (nrg) y Apoptygma Berzek 
(electrodark) en la Expo Reforma de 2009 en la CdMx, o la presencia de 
Trans-X en el Viva Glam (importante festival en el que predomina la músi
ca dark en sus dos vertientes) en 2011.8 En el caso de las llamadas “músicas 
tropicales”, ha habido en México una confrontación histórica entre los mú-
sicos y los sonideros, por las quejas de los primeros sobre sus derechos de 
autor; sin embargo, conforme pasó el tiempo, ha cambiado eso. Ha sido ya 
frecuente, desde hace décadas, que alternen grupos con ls de estas músicas 
en salones de baile. Por otro lado, en estos mismos lugares nunca se alternó 
la música tropical con ninguna de las músicas del espectro aludido. En el 
caso de los ls de salsa y cumbia, tanto por su sentido de escucha dancístico, 
como por su carácter de ls, sí han tocado de modo más o menos frecuente, con 
ls de nrg en otros espacios.9

En el polo de las músicas que hicieron del operador de tornamesas o 
disc jockey (dj) su forma de emplazamiento natural, y debido a un contexto 
de empobrecimiento económico, surgieron equipos de audio e iluminación 
móviles. Estos equipos se desarrollaron con particular fuerza en México, en 
comparación con el resto del subcontinente.10

Ocurrió que el acceso a sitios legalmente establecidos, con una infraes-
tructura básica en un local adecuado, resultó más oneroso que a un equipo 
móvil. La música disco llegó, desde los años setenta, con un sello de distin-
ción social elitista y el acceso a las discotecas no era barato. Ésta es la razón 
por la que surgirían ls de música disco. Tampoco el acceso a los salones de 
baile era módico en décadas anteriores, por eso surgieron sonidos de músi-
ca tropical desde los años cuarenta.

En México, estos primeros equipos de audio móviles trabajaron en torno 
a géneros de música tropical (predominantemente rumba cubana y, poste-
riormente, cumbia) y se los conoció como “sonidos”. A fines de los setenta, 

8 Testimonio propio en ambos casos. 
9 �Una pequeña, pero sustanciosa reflexión, la hace Carlos Monsiváis al señalar que los derechos 

sindicales (de los músicos) no pueden imponerse sobre las colectividades que buscan defender 
sus derechos culturales, resarciendo nichos de existencia (Manzanos, 1988). 

10 �En el contexto de Afroiberoamérica y el Caribe, Jamaica fue un pionero en el desarrollo de la 
tecnología de tornamesas, a través de los sound systems. Al respecto, véanse Trujillo (2001: 67) 
y Gilbert y Pearson (2003: 257).
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aparecieron equipos de audio con iluminación (ls) que tocaban música 
disco. A principios de los ochenta, emergieron los ls nrg. Los sonidos tropi-
cales, acicateados por esta competencia, adoptaron la iluminación y se 
convirtieron en ls. 

Imagen 1
Publicidad ampliada del Festival Dinastía Perea,

en homenaje a Pablo Perea, por sus 60 años como sonidero

Fuente: s. a.

Cabe mencionar que, en el polo de emplazamiento musical opuesto, 
también han existido discretos ls de rocanrol. El más importante y pionero 
de ellos ha sido el Sonido Carita JC de Ciudad Nezahualcóyotl. Evidente-
mente, la música que pone es para bailar y, normalmente, es abridor de los 
grupos de rock. Hoy en día existen más ls de rocanrol urbano en la zona 
oriente. La mayoría de ellos no posee una iluminación importante. En este 
trabajo no ahondaremos más en ello por cuestiones de espacio.

Como se observa, una característica histórica de estos equipos fue la 
adherencia pronta y unívoca a un cierto género musical o a géneros musicales 
cercanos entre sí, por su sentido musical de escucha o por razones históricas. 
De tal modo, no se trató de equipos versátiles en términos musicales. Más 
bien, fomentaron audiencias que acudían particularmente por el gusto a un 
solo tipo de música. En todos los casos, se trataba de músicas cuyo cometido 
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principal era que sus escuchas danzaran, por lo tanto, los simpatizantes acu-
dían, básicamente, a bailar. 

Con el tiempo, fueron consolidando y desarrollando otros elementos 
identitarios sociomusicales: un sentido de pertenencia, un grado de compro
miso, una percepción sobre otras subjetividades sociomusicales, una memoria 
histórica y algunas prácticas colectivas que desbordaban a la danza, como el 
arreglo propio de miembros de cada colectividad (último ejemplo que, por 
cierto, no se aplica a los seguidores de la música tropical). 

Por otro lado, el propio baile fue tomando ciertas características especí-
ficas en todos los sentidos: en el preámbulo dancístico, en su forma de ser 
emplazado, en su modo de ejecución, en los criterios sociales para ser apre-
ciado técnica y estéticamente, etc. El baile de estas músicas populares ge-
neró sus propios estilos, ambientes y críticos en la CdMx. 

Inicialmente, los eventos realizados por los sonidos fueron conocidos 
como “bailes” o “tíbiris”. Una referencia al sentido lingüístico y origen de la 
palabra “tíbiri” está en el estudio pionero de García y Chantes (1988: 63, 
74). También se nombraron como “tardeadas”, debido a que la mayoría de esos 
encuentros se realizaba por la tarde y concluía al iniciar la noche, aunque a 
veces podía prolongarse por algunas horas más. 

A partir de los años ochenta, el término que hegemonizó la denomina-
ción de estos bailes callejeros fue el de “tocada” o “toquín”. Durante el primer 
lustro de esta década, los horarios de trabajo de los ls se fueron recorriendo 
hacia la nocturnidad, al mismo tiempo, se trató de tiempos de baile más pro-
longados. Los bailes sonideros ocuparon el tiempo de la noche y los espacios 
públicos con más fuerza. Si se analiza lo que realmente corresponde al ser 
histórico de las acciones sociales, se establece que irrumpieron sin permiso 
en la historia de la ciudad y se convirtieron en usuarios históricos privilegia-
dos de la oscuridad natural. Por supuesto que ello no significa que desapare-
cieran los horarios vespertinos, pero sí que, de manera general, los horarios 
nocturnos se fueron imponiendo. Si aceptamos el testimonio que me otorgó 
en una conversación informal el difunto Pablo Perea, fundador del ls Arco 
Iris, estos eventos se remontan a la década de los cuarenta, en áreas socioe-
conómicas marginales. No he podido corroborar documental ni testimonial-
mente la veracidad de sus declaraciones. Tampoco es un asunto realmente 
relevante, más allá de la precisión histórica. En términos de consecuencias 
socioculturales, la fecha de inicio tiene una importancia relativa. Lo verda-
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deramente destacable es la corroboración, una vez más, de que la festividad 
es una forma de resistencia sociocultural frente a formas de opresión políti-
ca, o de una alta marginalidad socioeconómica. Esto es algo totalmente co-
nocido por los estudiosos de la cultura (por ejemplo, Babcock et al., 1978; 
Hieh, 1972; Beezley, 1989).

A principios de los ochenta, los ls de música disco se habían extinto, 
debido a la evolución de esta música, la cual derivó en el género musical del 
nrg. Por lo tanto, muchos ls de música disco se convirtieron en ls de mú-
sica nrg, aunque otros desaparecieron. Al llegar los ochenta, en la escena 
sonidera se encontraban funcionando solamente los géneros de músicas 
tropicales y los de nrg.

Durante su historia, los bailes callejeros fueron tímidamente a la calle y 
los callejones. Posteriormente, el cierre de calles ocupando vehículos particu
lares comenzó a hacerse más frecuente. En los años setenta, ya era una cues-
tión notable; sin embargo, en la década siguiente, el cierre de calles o avenidas 
llegó a su clímax histórico. 

Se ocupó la calle, pero se ampliaron los sitios públicos y no públicos en 
donde los ls fueron emplazados: patios de casas, talleres automotrices o de 
otros oficios, hornos de panadería, estacionamientos, plazas de toros, bode
gas, terrenos baldíos, plazas públicas, camellones, mercados, explanadas 
urbanas, etc. Ningún lugar podía considerarse “a salvo” de estos embates 
audiovisuales en esa década. Aunque en los años posteriores los ls llegaron 
incluso al Zócalo de la CdMx, el apogeo del uso de los sitios públicos fue, 
indudablemente, ochentero. Cabe señalar que la ocupación de calles por los 
ls nunca ha pasado de la apropiación de alguna avenida con relativa impor-
tancia regional, siempre con la posibilidad de dejar rutas alternativas, a me-
nos de que se trate de calles o pasos extremadamente locales. Empero, las 
autoridades han acosado a los ls y los han colocado, aparentemente, al borde 
de la extinción. Siempre los han hostigado, pero desde mediados de los no
venta hasta hoy, las acciones gubernamentales en contra de aquéllos se han 
endurecido. Los ls se han refugiado en salones de fiestas e, incluso, de baile. Al 
final, se puede concluir que, mientras persistan las causas que originan a los 
ls, terminarán subsistiendo. 

A veces, los ls no han cobrado por ingresar al baile. En otras ocasiones, 
dependiendo de los eventos, sus precios han superado los costos para ingre-
sar a una discoteca o un antro de ciertas zonas de la ciudad. En lo general, 
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se ha tratado de precios que no han superado los que uno tendría que erogar 
en un sitio establecido. El uso de los espacios públicos obedeció al proceso 
de pauperización socioeconómico que provocó, en los años ochenta, el cam-
bio del modelo de Estado en México. Los sonidos y los ls —salvo contadas 
excepciones— siempre fueron un producto social de carácter marginal. 

En los años ochenta, el agudizamiento de la pobreza, en conjunción 
con la evolución tecnológica electrónica, propias de las industrias de la di-
versión y otros factores socioculturales, provocaron que el ls se “profesiona-
lizara” y se convirtiera en una forma de emplazamiento musical masiva.

Imagen 2
Propaganda en póster: se observa la importancia

del tonelaje del equipo audiovisual, así como su calidad

Fuente: s. a., papel revolución (1994); propiedad de Lalo D’Birch.

Se trató y se trata, sin duda, de un modo de diversión, pero también de 
una forma de resistencia social, del ejercicio inalienable de derechos lúdi-
cos y culturales, a precios populares.
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La luz y sonido en la nueva configuración 
de la noche urbana

¿De qué manera se vio utilizada la noche por estos ls? Podemos definir tres 
ejes de análisis fundamental para responder esta pregunta: el sonido, la luz 
y las prácticas colectivas. Los primeros sonidos fueron los de las llamadas 
“músicas tropicales”. Se ocupaban equipos de audio caseros para personas 
que no podían poseerlos y tocaban melodías que, por algún motivo, han sido 
llamadas “tropicales” en México y algunas otras latitudes de Afroiberoamé-
rica y el Caribe, siendo músicas populares de raíces afrocaribeñas. Durante 
los años cuarenta y cincuenta, predominaron ritmos cubanos como la guara-
cha, el guaguancó y, particularmente, la rumba cubana, aunque también se 
tocaron porros y algunos otros géneros. Durante los años sesenta, la cumbia 
se impuso al lado de los ritmos cubanos y de la salsa. A partir de los años se-
tenta, la cumbia y la salsa se convirtieron en los dos pilares fundamentales de 
los sonidos tropicales, aunque también se han tocado sones, porros, vallena-
tos, guaguancós, guarachas, charangas, rumbas, música jíbara y otros géneros 
latinoamericanos que fueron identificados como “tropicales”.11

En el caso de la cumbia, además de la colombiana, se han incorporado 
sus variaciones latinoamericanas más importantes (Venezuela, Perú, Ecua-
dor, México), con excepción de la cumbia villera argentina. En el caso mexi
cano, se han desarrollado diferentes estilos a lo largo del tiempo y su territorio; 
sin embargo, los que se tocan en los ls han sido los que se aproximan a la 
denominada cumbia andina (Perú, Ecuador y Bolivia, por ejemplo) o que 
muestran un parecido con la cumbia hecha en Colombia. 

Por su parte, la “salsa” es oriunda de Nueva York y se trata de una fusión 
de la rumba cubana con el jazz estadounidense y otros ritmos, como el son. 
El uso sistemático del término es usado como categoría comercial en los 
sesenta por Fania Records, una compañía discográfica importante de esta 
música (Negus, 2005: 234). La salsa no surge como un género musical, sino 
como variaciones estilísticas y añadidos instrumentales sobre ritmos cuba-
nos. Al paso del tiempo, esas modificaciones terminaron consolidando a la 
salsa como género musical, a mi parecer. La música tropical usada por los 

11 �Véanse reflexiones sobre del uso del término tropical para esta música en García y Chantes 
(1988: 63, 74) y Negus (2005).
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sonideros mexicanos proviene, fundamentalmente, de Cuba, Colombia, 
Venezuela, Puerto Rico, Perú, Ecuador, Bolivia, Panamá y México.

Los sonideros tropicales fueron desarrollando peculiaridades especí
ficas, una de las cuales fue la modificación del tiempo de las piezas mu
sicales tocadas, particularmente, las cumbias. Usualmente, los tiempos 
musicales se lentificaron mediante diferentes recursos técnicos, lo que dio 
pie a que en América Latina se reconociera un estilo mexicano de “cumbia 
sonidera”. Antes de la aparición de la tecnología de tornamesa, que permite la 
disminución o aceleramiento del pulso de las piezas musicales mediante el 
pitch, algunos sonideros de la CdMx colocaban monedas u objetos sobre las 
agujas para lograr este cometido. En Monterrey ocurrió un fenómeno similar 
en tiempos más recientes, cuando surgieron simpatizantes de la cumbia co-
lombiana con acordeón, conocidos como “regiocolombianos”. Grupos de ellos 
podían escuchar vallenatos y, sobre todo, cumbias, en grabadoras de baterías. 
Una vez que la batería se iba acabando, la velocidad de la pieza musical dis-
minuía, por lo que se desarrolló también un gusto musical por estos géneros 
en tiempos lentos. En esa ciudad se las llamó “cumbias rebajadas”.

Una segunda modalidad fue la de enviar saludos o comentarios cons-
tantes durante la pieza musical, con el acento y vocabulario propio de los 
sectores populares de la CdMx, una característica auditiva inequívoca de 
estos equipos móviles. Dichos mensajes les permitieron alargar una pieza 
musical tanto como quisieran, pues, mientras se envían, ellos pueden reini-
ciar la ejecución musical en la parte de la pieza que prefieren. La gente se 
aglutina en torno al (animador) sonidero, con letreros o teléfonos móviles, para 
que él lea los mensajes y sus destinatarios.

Además, los ls tropicales anuncian próximos toquines y expresan su per-
fil de viva voz o mediante grabaciones de estudio con efectos acústicos. Es 
decir, cada ls se dotó de una personalidad propia. Esta definición de perso-
nalidad fue un producto de la influencia de los ls nrg sobre los tropicales. 
Cada ls utilizó un eslogan o lema para definirse a sí mismo. De tal modo, el 
ls Amistad Caracas es “El caballero de la salsa” o el Perla Antillana es “El 
número uno de Ciudad Neza”.

Los ls de música disco realizaron, mayoritariamente, tardeadas durante 
fines de los setenta. Por su parte, los ls de música nrg, quienes fueron los 
que verdaderamente incursionaron en la noche de la ciudad, más que sus 
antecesores de música disco, tocaron el género en sus diferentes estilos. La 

Noche urbana.indb   166 08/07/21   14:31



	 NOCHE DE LUZ Y SONIDO 	 167

música nrg surgió en San Francisco, con un estilo predominante, que se ha 
conocido en México como “comercial” o “clásico”, y que se desarrolló en 
diversas partes del mundo. Además de éste, han tocado eurobeat, italodisco 
y espacial (space synth). Algunas personas consideran que estas músicas no 
son nrg. Aunque ésta puede ser una discusión abierta, me parece que hay 
elementos acústicos, históricos y sociales que determinan que se pueden con-
siderar subgéneros del nrg.

Imagen 3
ls nrg del Patrick Miller (Mérida 17, colonia Roma Norte)

Fuente: fotografía de Rocío Bertolina, en Ibarra (2016).

Imagen 4
Rueda de baile e iluminación del ls nrg

del Patrick Miller (Mérida 17, colonia Roma Norte)

Fuente: fotografía de Khrystell Zavaleta, en Vernon (2013).

Estos ls no mandan saludos ni comentan durante la ejecución musical, 
pero sí anuncian próximos eventos y también han expresado su perfil de per-
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sonalidad mediante grabaciones de estudio con efectos acústicos o de viva 
voz. Ellos son los pioneros en la creación de esos perfiles, para ello se valieron 
también de una retórica visual convincente, mediante dibujos publicitarios 
asociados a su personalidad y el imaginario social de glamur, fantasía y cien-
cia-ficción asociado a esta música. El ls Winners es “La fábrica de las ideas” 
o Valentino es “El fantástico”. En estas tocadas, también suele escucharse 
el “grito de guerra del nrg” entre los asistentes, una llamada vocal o con sil-
bidos en dos tiempos cortos con respuesta inmediata de un tiempo medio.

El silencio de la noche se transforma y su negrura también. La oscuri-
dad se vuelve escenario, trasfondo para el espectáculo de las escenografías 
luminosas y las luces audiorrítmicas y robóticas de colores, estroboscópicas 
y de rayos láser. 

Imagen 5
ls nrg del Patrick Miller

en el Patrick Miller Fest 2015, Palacio de los Deportes

Fuente: fotografía de Lulú Urdapilleta, en Máspormás (2015).

Imagen 6
Una de las dos naves luminosas del ls Polymarchs

en audición especial de música nrg en el Pepsi Center (2014)

Fuente: s. a.
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El tipo, cantidad y acomodo del equipo de iluminación también ha con-
tribuido a la construcción del perfil de los ls. Mientras más tonelaje audio-
visual se anuncia y se presenta, se supone que tiene mayor importancia. Es 
uno de los elementos que definen, históricamente, su rango en este ambiente 
y por el que se ocupan niveles de volumen altos en los ls.

Imagen 7
Escenario y pantallas gigantes del ls nrg del Patrick Miller

en el Patrick Miller Fest 2015, Palacio de los Deportes

Fuente: s. a.

Imagen 8
Iluminación y pantallas del ls nrg del Patrick Miller,

en el Patrick Miller Fest 2015, Palacio de los Deportes

Fuente: fotografía de Lulú Urdapilleta, en Máspormás (2015).
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El uso de pantallas inició en el ámbito nrg y, conforme ha pasado el 
tiempo, su uso se ha ido sofisticando. Se constituye así, en términos espacia-
les, un vacío como lugar a partir de la luz y el sonido.

Si, inicialmente, los ls pertenecen en México a la gran tradición disco, 
los sonidos tropicales no sólo se transformaron y adoptaron la iluminación 
colorida de los ls disco, sino la sofisticada iluminación y el uso de pantallas 
de los ls nrg.

Imagen 9
Iluminación y pantallas del ls tropical La Conga, 

San Juan Zitlaltepec, municipio conurbado de Zumpango (2017)

Fuente: s. a.

Imagen 10
Hombre bailando con dos mujeres, en el ls Sensación Caney,

por el 51º aniversario de Ciudad Nezahualcóyotl (2014)

Fuente: fotograma del video de Filmaciones Vargas (2014).
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En estas noches de luz y sonido, se desarrolló la práctica del baile a par-
tir de ruedas que permitían el acceso a los bailarines más habilidosos. La 
forma de apropiación de estas músicas fue definiendo estilos característicos 
de danza en la CdMx.

Imagen 11
Rueda de baile en el ls nrg del Patrick Miller,

Mérida 17, colonia Roma Norte

Fuente: fotografía de Khrystell Zavaleta, en Vernon (2013).

Imagen 12
Noche para bailar en el ls nrg del Patrick Miller, 

en el Patrick Miller Fest 2015, Palacio de los Deportes. 
El danzarín de la izquierda muestra un atuendo típico de nrg

Fuente: fotografía de Lulú Urdapilleta, en Máspormás (2015).
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De la hegemonía de la ocupación del tiempo de la noche por los ls ha 
dado cuenta la pequeña prensa asociada a este fenómeno. En su propio títu-
lo, la revista Noche caliente. Sonidos y mucho más… daba testimonio de la 
musicalidad nocturna capitalina, atravesada por reflejos de luces y un baile 
de lucimiento. 

Imagen 13
Noche para brillar en el ls nrg del Patrick Miller, 

en el Patrick Miller Fest 2015, Palacio de los Deportes. 
En tiempos recientes, en actos masivos de nrg, 

algunos seguidores utilizan luminosidad en su vestimenta

Fuente: fotografía de Lulú Urdapilleta, en Máspormás (2015).

Los ls reconfiguraron el sentido y significado de lo nocturno para las 
audiencias, incorporándolos al imaginario colectivo como memoria históri-
ca, periodo que consagra espacios sociomusicales pero, sobre todo, como el 
tiempo por excelencia en el que se realizan ellos mismos, se liberan median-
te su baile, sobreviven a la vida, entran en éxtasis musical o, por lo menos, 
conviven con sus amigos o se divierten… al menos, una noche más.

Conclusiones

En este breve análisis, se aprecia que las noches de los ls se han dado, bási-
camente, en los espacios sociomusicales identitarios. Desde esta perspecti-
va, la relación entre dichos sitios y la configuración de las subjetividades con 
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una identidad sociomusical es estrecha. La ocupación-uso-transformación de 
la noche implicó su apropiación como un elemento que ha tenido un papel 
destacado en la configuración de las identidades sociomusicales y la consa-
gración de sus espacios. 

Históricamente, los ls no estuvieron presentes en los espacios noctur-
nos de manera tan vehemente sino hasta los años ochenta del siglo xx. Se trató 
de un uso que, a la vez que ocupó el tiempo de la noche, fue apropiándose del 
espacio público o de sitios privados insospechados.

La noche urbana de la CdMx fue usada por los ls mediante la luz, el so-
nido y las prácticas colectivas que allí se desarrollaron, particularmente, el 
baile. La pobreza y la creatividad iluminaron, musicalizaron y encantaron la 
noche de modo único, mágico y sorprendente. 
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INTERPRETAR LA CIUDAD: EL RENACIMIENTO 
DEL BURLESQUE DE MONTREAL VS. 
EL QUARTIER DES SPECTACLES*

Sunita Nigam

Todos los veranos, adornadas con encaje, lentejuelas y serpientes de plumas, 
la artista y productora de burlesque Velma Candyass y su compañera Lili 
Lollipop guían a turistas y lugareños a través del histórico centro del Barrio 
Rojo, en el centro de Montreal, visitando lugares anteriormente ocupados 
por burdeles, casas de juego, salones de burlesque y teatros. Candyass ofre-
ce estos tours del burlesque a pie, como parte de los servicios de la compañía 
Secret Montreal, que fundó en 2012 con Donovan King, quien es anfitrión 
de burlesque. Hoy en día, el Barrio Rojo de Montreal ha sido eclipsado en 
gran medida por el Quartier des Spectacles, un distrito de entretenimiento 
desarrollado recientemente y que ocupa un kilómetro cuadrado del centro de 
la ciudad, colindando al Sur con el Plateau Mont-Royal, el barrio de Montreal 
con los residentes más jóvenes, y al Norte con el Chinatown. El Quartier des 
Spectacles cuenta con un paisaje de condominios de lujo, museos, galerías 
de arte y plazas públicas dedicadas a albergar espectáculos de alto perfil y 
festivales internacionales.1 En 2015, el distrito era “el hogar de unos 80 foros 
y espacios culturales, incluyendo 30 salas de conciertos —450 empresas 
culturales, 45 000 empleos, 7000 de ellos relacionados con la cultura, más de 
12 000 residentes y 50 000 estudiantes” (Quartier des Spectacles Partnership 
et al., 2015: 6)—. El exterior de este nuevo desarrollo oculta las profundas 
historias nocturnas del sitio, al mismo tiempo que proyectan una imagen 
nítida de variedad, vitalidad e innovación cultural.2

* �Este artículo se publicó por primera vez en The Site Magazine 38 (primavera de 2018). La tra-
ducción es de Alejandro Mercado Celis.

1 �Éstos incluyen el Festival de Jazz de Montreal, Les Francofolies de Montréal y el Festival 
International Nuits d’Afrique.

2 �El Quartier des Spectacles es sólo una pieza de un modelo de planificación de “ciudad creativa” 
más grande, adoptado oficialmente por Montreal en 2005. Las políticas de la ciudad creativa están 
diseñadas para mejorar la imagen de marca de una ciudad, utilizando formas de exhibición cul
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Al utilizar las guías de narraciones y performances de burlesque específi-
cas del lugar, Secret Montreal se ha propuesto la tarea de excavar las histo-
rias locales de la vida nocturna, la actuación femenina y el trabajo sexual 
que animaron Montreal desde 1920 hasta la década de los cincuenta, cuando 
estas actividades fueron prohibidas por el alcalde conservador Jean Drapeau. 
Maestras en el arte de la revelación y la imaginación, las guías turísticas de 
Secret Montreal invitan a los participantes a retirar las capas visibles del dis-
trito de entretenimiento “revitalizado” de hoy para revelar las profundas 
historias urbanas de la vida nocturna y el trabajo (a menudo feminizado) que 
ocultan. Más que un ejercicio histórico, el recorrido a pie conecta estas histo-
rias con un renacimiento subterráneo del burlesque en Montreal, que comenzó 
en los noventa y que ha sido una parte importante de la vida nocturna con-
temporánea de la ciudad. El Secret Montreal realiza una solidaridad trans-
generacional entre los artistas y públicos del burlesque de antes y de hoy de 
la ciudad; asimismo activa las discusiones sobre la cultura contemporánea y 
el desarrollo urbano.

La historia de burlesque: un peepshow

Originalmente, el burlesque fue una forma femenina de comedia popular, el 
moderno se originó en Inglaterra, y llegó a la ciudad de Nueva York con Lydia 
Thompson y sus British Blondes en 1868. La historia del burlesque es la histo-
ria de mujeres no domesticadas que aparecen en los escenarios frente a una 
audiencia mixta (en ocasiones compuestas por más mujeres que hombres), 
que sorprenden y deleitan a sus audiencias con exhibiciones corporales, códi
gos exagerados de feminidad, travestismo y, en algunos casos, interpretacio-
nes de estereotipos raciales. El burlesque presentó una imagen de la mujer sin 
corsé, liberada sexualmente, pero que al mismo tiempo confinaba esta imagen 
de feminidad dentro de las fantasías coloniales del exotismo (osu, 2018; 
Allen, 1991: 228). En la Feria Mundial de Chicago, en 1893, la bailarina Fá
tima Djamile usó su personaje de Salomé en “El pequeño Egipto” para presen-
tar la cooch dance, una variación de la danza del vientre, que eventualmente 

tural espectacular y aprovechando formas comerciales de creatividad para estimular las economías 
urbanas, mediante el aumento del turismo, las bases fiscales, la inversión y el valor inmobiliario.
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evolucionó hasta convertirse en el “bump and grind”,3 como lo llama la au-
diencia norteamericana. Pronto, las bailarinas de todo el país (en su mayoría 
de burlesque), también anunciadas como “Little Egypt” (El pequeño Egipto), 
imitaban los movimientos de Djamile. La historia de “El pequeño Egipto” es 
sólo un ejemplo de una forma cultural que a menudo pedía (y con frecuen-
cia sigue pidiendo) a los artistas de color que “representen fantasías de dife-
rencias culturales y étnicas para las audiencias blancas”, incluso cuando este 
estilo proporcionaba un terreno en el que estos artistas podrían negociar sus 
propias demostraciones de identidad y asegurar un grado de movilidad profe-
sional y social (Mansbridge, 2014: 8).

El aspecto más atrevido del burlesque no eran las exhibiciones corpora-
les arriesgadas, sino la muestra de un conocimiento femenino. Las primeras 
bailarinas de este espectáculo molestaban a algunos miembros del público 
porque, más que ofrecer sus cuerpos como objetos pasivos de disfrute para 
la mirada masculina, eran sujetos activos que se complacían en dominar su 
oficio. Como lo han señalado Robert Allen, académico de Estudios America-
nos, y la académica de Estudios de Performance, Joanna Mansbridge, si el es-
cándalo del burlesque en sus primeros años tuvo algo que ver con la escasa 
ropa y las insinuaciones sexuales de las artistas, también lo tuvo con la voci-
feración y los desafíos creados por el burlesque para las dinámicas de poder 
de género que colocaban a las mujeres en el hogar y lejos de los espacios de 
expresión política (Mansbridge, 2013: 97-111; Allen, 1991). Además de ase
gurar oportunidades para la aparición politizada en la ciudad, el burlesque tem
prano ofrecía carreras viables y relativamente independientes a muchas artistas 
mujeres. Figuras legendarias como Lydia Thompson, Gypsy Rose Lee, Ann 
Corio, Sally Rand, Josephine Baker, Tempest Storm, Mae West y Lili St. Cyr, 
quien fue nombrada la “mujer más famosa de Montreal” en los años cuaren-
ta y cincuenta, usaron el burlesque para construir carreras destacadas.

Burlesque en Montreal

Debido a que en Montreal las audiencias del burlesque a fines del siglo xix y 
principios del xx disfrutaron de los mismos espectáculos que otras audien-

3 �Estilo que caracteriza al burlesque: movimientos de caderas circular (grind) y lateral (bump), que 
se van alternando (n. del t.).
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cias, en un circuito de giras por ciudades del Este, que incluyó Nueva York, 
Filadelfia, Chicago, Baltimore, Pittsburgh, Boston y Toronto, la forma que 
adquirió el burlesque en Quebec no fue tan drásticamente diferente de la 
que tomó en otros lugares; sin embargo, hubo algunas diferencias importan-
tes, debidas, en parte, al hecho de que Montreal siguió siendo un próspero 
centro de vida nocturna por la prohibición estadounidense y, en parte, por 
la ubicación de la ciudad en la provincia lingüística y culturalmente distinta 
de Quebec. En sus innovadores libros sobre el burlesque en Quebec, Chantal 
Hébert distingue entre un periodo temprano de aquél (1914-1930), que fue 
influido en gran medida por las compañías estadounidenses y sus repertorios, 
y se realizó generalmente en inglés, y una etapa posterior, o “edad de oro” 
(1930-1950), durante la cual los números se realizaron cada vez más en fran-
cés y se adaptaron para reflejar a la sociedad de Quebec (Hébert, 1981). Una 
de las revelaciones más interesantes de los estudios de Hébert es el papel es
pecialmente activo que desempeñaron las mujeres en la escena del burlesque 
de Quebec. En comparación con su homólogo estadounidense, el de Que-
bec atrajo a audiencias femeninas proporcionalmente grandes e involucró a las 
mujeres como personajes más centrales y activos en sus guiones. Hébert iden
tifica en el burlesque una plataforma para el feminismo, contrastante con las 
actitudes dominantes de Quebec sobre los roles sociales de las mujeres. En 
el burlesque de esta ciudad, las mujeres, lejos de ser domesticadas como 
“guardianes de la tradición”, como dice el estudioso del teatro quebequense 
Jean-Marc Larrue, “se volcaron hacia la ciudad, los valores modernos y el 
mejoramiento material y económico” (1989: 267-268).

Cuando las ciudades de Estados Unidos y Canadá tomaron medidas enér-
gicas contra el juego y el burlesque en nombre de la moral pública en la dé-
cada de los treinta, Montreal continuó floreciendo como capital de la vida 
nocturna y el placer. Ésta fue la última ciudad importante de América del 
Norte en prohibir el burlesque, que se vinculó con la vibrante escena de jazz 
de la ciudad, por la que fluían, regularmente, desde los años veinte hasta los 
cincuenta, los mejores músicos de Nueva York y Chicago. Al igual que el jazz, 
el burlesque de Montreal contó con muchos artistas y audiencias negras, aunque 
con cabarés de clase alta, patrocinados por audiencias blancas y con artistas 
blancos, así como los clubes del centro de la ciudad, principalmente negros, 
con el tiempo las audiencias fueron cada vez más variadas (Mansbridge, 
2014: 7). “Para la década de 1940 —explica Joanna Mansbridge— los clubes 
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se integraron racialmente, con [el club del centro] Café St. Michel lideran-
do el camino con una banda de jazz totalmente mixta dirigida por Louis 
Metcalf” (ibíd.: 12). No fue sino hasta los años cincuenta, durante el primer 
mandato del alcalde conservador Jean Drapeau, quien logró su elección con 
la promesa de “limpiar” la ciudad, cuando Montreal prohibió el burlesque, junto 
con los juegos de azar, la prostitución y las actividades a altas horas de la noche 
en la ciudad; esto último imponiendo un severo toque de queda. Esta misión 
de saneamiento urbano se ejecutó a través de numerosos proyectos (cultu-
rales, comerciales, residenciales, de transporte) de “renovación urbana” a gran 
escala, incluido el gran complejo cultural Place-des-Arts. La construcción de 
edificios aislados de gran altura, separados por grandes espacios vacíos, 
erosionó la bulliciosa vida callejera y la variedad cultural del área llamada 
Faubourg Saint Laurent, uno de los distritos más antiguos de Montreal (desa
rrollado a finales del siglo xviii), donde el Barrio Rojo estaba situado. 

Estos proyectos, además de reducir la vida pública en la calle, fallaron 
en frenar el aumento de la falta de vivienda, el uso de drogas y la pobreza en 
el área.4 Drapeau, durante su segunda administración como alcalde (de 1960 a 
1986), paradójicamente no hizo nada para limitar los clubes de striptease que 
habían reemplazado los salones de burlesque de Montreal —seducido tal 
vez, como ha especulado Mansbridge, por los ingresos que se obtendrían de 
los turistas que visitarían Montreal en la Expo ‘67 y los Juegos Olímpicos 
de 1976 (Mansbridge, 2014: 10). Con menos teatro, y sin el humor y el co-
mentario político de sus predecesores, el striptease se impuso al burlesque 
como la principal forma de actuación femenina, en el cada vez más deterio-
rado centro de Montreal. Hasta que el club Super Sexe, en Sainte-Catherine 
Street, apagó en enero de 2017 su icónico letrero de neón, que marca la zona 
de los clubes de striptease, salones de masaje, casas de producción de por-
nografía y otros espacios de trabajo sexual que siguen siendo una caracterís-
tica central del paisaje cultural de Montreal, pero los signos de esta historia 
urbana, y las luchas y victorias sociales que representan, se están desvane-
ciendo. Si bien Dinu Bumbaru, de Héritage Montréal, ha declarado que el 
letrero de Super Sexe es patrimonio de Montreal, hasta el momento en que 
escribo esto, el letrero, deteriorado, pronto será eliminado: la empresa pro-

4 �Para una historia de la rica vida cultural del Faubourg Saint Laurent y del Saint Laurent Boulevard, 
véanse Anctil (2002) y Loison (2013: 39-41).
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pietaria del edificio está buscando un nuevo inquilino, y asume que el letre-
ro le será desagradable a quien ocupe el espacio (Spector, 2017).

El enfoque de la ciudad de Montreal 
sobre la cultura urbana

En Montreal, la rica —y a menudo áspera— historia de la clase trabajado-
ra, principalmente conformada por actrices y espectadoras mujeres, que se 
dio especialmente, mas no exclusivamente, en el antiguo Barrio Rojo, per-
manece incómoda ante las muestras de la cultura de saneamiento promovi-
das por la ciudad actual. Antaño hogar de una colorida escena de burlesque 
y de vida nocturna, el área que se ha convertido en el Quartier des Spectacles 
ahora cuenta con un paisaje de condominios de alto costo, museos, galerías 
y plazas públicas dedicadas a albergar espectáculos de alto perfil y festiva-
les internacionales. Como Hélène Bélanger y Sara Cameron (2016: 128) han 
escrito, el Quartier des Spectacles es un ejemplo de la “espectacularización 
del espacio” que continúa con los esfuerzos exitosos de la ciudad de Montreal 
durante los últimos quince años para calificar como una “ciudad de festiva-
les”. El proyecto de desarrollo de la ciudad ha gentrificado el vecindario, un 
cambio acompañado por un giro en el uso del espacio de la producción crea
tiva al consumo creativo, provocando lo que la urbanista Laurie Loison (2013: 
81) describe como un paisaje de productos culturales homogenizados, con
centrados en el mismo lugar para un fácil consumo, como un “centro comer-
cial cultural”. El proyecto ha alienado y dispersado a los residentes, muchos 
de los cuales son de bajos ingresos o carecen de hogar, y se ha ganado el 
resentimiento de los artistas locales que estaban acostumbrados a calificar 
al distrito como cool y “bohemio”, al mismo tiempo que eran expulsados de 
éste (ibíd.: 78-79). Como lo muestra Loison, el valor inmobiliario en Ville-Ma-
rie (la ciudad a la que pertenece el Quartier des Spectacles) aumentó un 
asombroso 20 por ciento en el corto periodo entre 2007 y 2011 (ibíd.: 75).

Antes de 2006, la disponibilidad y accesibilidad de los lotes baldíos y 
los antiguos espacios de fábricas abandonadas (vacantes, resultado de pro-
yectos de desarrollo fallidos, iniciados en los años cincuenta) y el valor inmo
biliario generalmente bajo en el área, habían incubado una ecología cultural 
que incluía no sólo los principales festivales internacionales, como el Festi-
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val de Jazz de Montreal, el Festival Just for Laughs y el Festival de Música 
Les Francofolies de Montréal, pero también numerosas comunidades y es-
cenas artísticas locales, incluido el renacimiento burlesco de Montreal. El 
área también servía como un entorno relativamente bien iluminado, pero 
poco vigilado, en el que las trabajadoras sexuales podían realizar su negocio. 
Si bien el Quartier des Spectacles comenzó como una iniciativa encabezada 
por actores locales para fomentar las comunidades creativas de la ciudad y 
dotar de un distrito cultural de uso mixto (destinado a restaurar el núcleo 
cultural histórico de la ciudad), la iniciativa se convirtió en un proyecto de 
desarrollo inmobiliario, diseñado para aumentar los ingresos por impuestos 
a través de la promoción de la cultura (Loison, 2013: 45).

Lejos de ser único en su objetivo y forma, el Quartier des Spectacles 
forma parte de la Red Global de Distritos Culturales, una federación de cen-
tros de arte y cultura de todo el mundo, que comparte conocimientos y estra-
tegias para crear distritos culturales exitosos, desarrollados a través de una 
mezcla de fondos públicos y fondos, mayoritariamente, privados (en este caso, 
ciento cincuenta millones de dólares, proporcionados por la ciudad y por los 
gobiernos provinciales y federales, y un total proyectado de un millón nove-
cientos mil dólares para 2025 del sector privado). La gentrificación ha dado 
como resultado la demolición de lugares activos en el centro de la ciudad y 
sitios de burlesque como The Spectrum, Le Medley y Saints, y ha reubicado o 
cambiado la vocación de otros lugares de espectáculos clandestinos, que tam-
bién, en varios puntos, han servido como salones de burlesque y espectáculos 
drag, como Katacombes (un espacio cooperativo, clave para la escena punk de 
la ciudad, y otras manifestaciones de música underground) y el Midway, ahora 
renovado. Este proyecto de desarrollo también impulsó una serie de estu-
dios de danza, espacios de ensayo y otros locales de creación artística.

Para las sexoservidoras, que han estado geográfica y socialmente conectadas 
con el burlesque a lo largo de la historia de Montreal, el proyecto de desarrollo 
ha significado ser desplazadas al distrito más aislado de Hochelaga-Maison-
neuve. De acuerdo con un informe publicado por el grupo Stella, de activismo 
en pro de las trabajadoras sexuales, este desplazamiento ha hecho que ellas, 
ahora ubicadas en un barrio con poco tráfico y mal alumbrado, sean más vul
nerables al crimen violento (Gabriele, 2013; ctv News Montreal, 2012). 

El apetito espacial de los proyectos de ciudades creativas amenaza con 
dejar a estos trabajadores sin un lugar (asequible, seguro, amplio y accesible) 
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para sobrevivir, el Quartier des Spectacles se convierte en una encarnación 
moderna del plan de limpieza de Drapeau. La diferencia en el caso actual es 
que, en lugar de estar motivado por el deseo de servir a la moral pública, es im-
pulsado por el deseo de mejorar la economía de la ciudad mediante el aumen-
to del turismo y los ingresos fiscales. Al hacerlo, rechaza a las sexoservidoras 
como usuarias urbanas significativas y devalúa a los trabajadores creativos 
menos rentables de la ciudad, incluidos aquellos que participan en el resur-
gimiento del burlesque de Montreal. Este proceso revela lo que Heather 
McLean (2014: 670) describe como “las dinámicas de poder de género que 
emergen como constructoras de ciudades [..., que] cooptan prácticas de arte 
comunitarias feministas en esfuerzos por preparar vecindarios y atraer ca-
pital”. En el Quartier des Spectacles, un logotipo compuesto por un punto 
rojo con bordes borrosos (un símbolo asociado a distritos rojos, que los marca, 
entre otras cosas, como zonas de entretenimiento) ahora es usado para vender 
un desarrollo urbano libre de trabajo sexual.

El burlesque hoy, Montreal y más allá

Al igual que a principios del siglo xx, el burlesque de hoy se concentra gene-
ralmente en el bulevar Saint Laurent, en lugares como The Wiggle Room, 
Sala Rossa, Casa del Popolo y Café Campus (una cooperativa), ubicados en 
la zona alta de los barrios gentrificados y para gente joven del Plateau y Mile 
End, y lugares como Café Cleopatra y Club Soda, ubicados en el centro del 
histórico Barrio Rojo.

En la parte oriental de la ciudad, en el barrio de la nueva clase obrera de 
Hochelaga-Maisonneuve (predominantemente de francófonos quebequen-
ses y de inmigrantes recientes), se encuentra Le Bain Mathieu (una antigua 
casa de baños, ahora espacio de espectáculos) y Le Cabaret. Le Lion d’Or 
(un cabaret conservado de los años treinta). Más allá de estos lugares, la es-
cena del burlesque se dinamiza por varias revistas de espectáculos locales, 
visitantes de artistas de burlesque y espacios que no siempre están dedicados 
a este tipo de espectáculos, como salones de belleza, de pedicura, escuelas de 
baile, ferias comerciales y restaurantes. Las artistas de la escena incluyen a 
Mme. Oui Oui Encore, quien inició Blue Light Burlesque en 2004; Damiana 
Dolce, quien fue cofundadora del Diary of a Lost Circus Burlesque Cabaret; 
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Velma Candyass, quien fundó su Candyass Cabaret en 2010 (antes de esto, 
ella produjo una revista llamada Dead Dolls), y The Lady Josephine, una 
artista premiada que fue cofundadora de la escuela de burlesque Académie 
Arabesque Burlesque y que ahora dirige.

Influido por una mezcla de punk, travestismo, arte corporal feminista 
de los ochenta, rockabilly y prácticas y estéticas burlescas de principios y me
diados del siglo xx, el renacimiento burlesco contemporáneo comenzó en los 
noventa con artistas independientes, como Billie Madley, y Michelle Carr y 
su Velvet Hammer Burlesque Troupe en Nueva York y Los Ángeles, así como 
en ciudades más pequeñas, incluyendo Montreal. Si bien los números bur-
lescos difieren en su uso de la danza, el humor, la sátira política y los disfra-
ces y accesorios glamorosos, en su esencia, el burlesque sigue siendo el arte 
de la “burla”. La columna vertebral del nuevo burlesque es el procedimiento de 
quitarse el vestuario en una serie de “revelaciones” que conducen a un clímax, 
tal vez ejecutando giros con una pezonera con borla, o la simple revelación 
de pezones cubiertos por pezoneras. La mayoría de los actos incluyen una 
actividad, desde cantar y bailar, hasta hacer malabares o hacer hula-hoop. 
En un número interpretado por Damiana Dolce en el Café Cleopatra, en 
mayo de 2017, como parte de una producción de Springass Cabaret de temá
tica primaveral, una voluptuosa mujer pelirroja, con un vestido verde y guantes 
de jardinería, caminó seductora hacia el escenario, transfigurando al público 
con una versión sorprendente de “Fever” de Peggy Lee. Mientras se escucha-
ba la música, comenzó a sollozar lentamente, luego a estornudar, sus síntomas 
se volvieron cada vez más dramáticos a medida que avanzaba su striptease. 
La sala estalló en carcajadas: es “fiebre del heno”. Cuando finalmente reveló 
sus pechos cubiertos por pezoneras, el público aplaudió con entusiasmo.

En su mayor parte, las escenas de burlesque de hoy son conocidas por 
su perspectiva positiva de lo corporal y sexual, por el uso del bricolaje en la 
creación del vestuario, por un espíritu de colaboración y por la inclusión de 
la diversidad de raza, sexualidad y capacidad performativa. Fuera de las imá
genes glamorosas de la feminidad blanca, presentadas en actuaciones bur-
lescas en fiestas corporativas o ferias comerciales, o en televisión y en cine, la 
escena del burlesque actual a menudo se activa como un espacio alternativo 
a las imágenes de los medios de comunicación, dominadas por los hombres, 
imágenes comercializadas en medios de fotos editadas y blanqueadas de la 
sexualidad femenina, producidas para la mirada masculina (imágenes tam-
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bién heteronormativas, generonormativas, ridicularizadoras de la obesidad 
y de la discapacidad). Las prácticas de bricolaje, los bajos costos de produc-
ción y los bajos precios de las entradas de la mayoría de los espectáculos de 
burlesque, junto con la ubicación de muchos cabarés de este espectáculo en 
barrios de clase trabajadora, ayudan a adoptar una política de inclusión y acce-
sibilidad valorada por muchos participantes en la escena.

La escena burlesca también incluye el activismo de muchos de sus artis
tas (intérpretes o ejecutantes), que se solidarizan verbalmente con organiza-
ciones benéficas, organizaciones y causas locales, incluidas las que apoyan 
a los trabajadores sexuales y defienden los derechos queer y el patrimonio 
urbano. Si bien el burlesque no debe combinarse con otros tipos de trabajo 
sexual, los artistas de burlesque por sí solos están formando alianzas con los 
trabajadores sexuales, ya sea que se identifiquen como tales o no: por ejem-
plo, el colectivo Glam Gam Productions, con sede en Montreal (fundado en 
2009), ha presentado en el Café Cleopatra un evento de burlesque para recau-
dar fondos destinados al grupo defensor de las sexoservidoras Stella. Este 
activismo es parte de las narraciones sobre la escena del burlesque de Montreal 
que circulan en la Internet, en los medios populares y en la esfera pública, 
todo lo cual también forma parte de dicha escena. Asimismo, hay espectado-
res que utilizan vestuarios para asistir a espectáculos de burlesque, creando vi-
sibilidad pública con su ingenio para vestirse y dando la impresión de que en 
la ciudad algo está “sucediendo”. Siempre en movimiento, estos cuerpos, na
rrativas, imágenes y actuaciones crean un lugar en el espacio urbano para los 
deseos, gustos estéticos y prácticas creativas para las y los actores del burlesque, 
sus audiencias y sus aliados.

La escena del burlesque de Montreal reivindica el espacio y la historia 
urbanos, a través del activismo de sus intérpretes y la dedicación de sus au-
diencias. Además de dar origen a los recorridos a pie del Secret Montreal, 
los efectos dañinos del desarrollo del Quartier des Spectacles estimularon 
la movilización de “Save the Main”, una coalición para el activismo urbano, 
que luchó para preservar el Café Cleopatra, un histórico bar de espectácu-
los y un activo local del burlesque, construido en 1895 y ahora ubicado sobre 
el club de striptease que expropió el mismo nombre. Liderado por un grupo 
de personas interesadas de la comunidad, incluida la propietaria del club, la 
artista del burlesque Velma Candyass y otros activistas del patrimonio histó-
rico, “Save the Main” insistió en que Café Cleopatra fuera reconocido como 
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un hito histórico y, en 2012, impidió que se destruyera. En mayo de 2010, 
Donovan King y Velma Candyass presentaron un plan a la ciudad de Mon-
treal, utilizando la retórica de la “ciudad creativa” para caracterizar la preser-
vación de la historia y las actividades en curso del burlesque como parte de 
la marca de Montreal, dirigida a la atracción de ingresos económicos vía el tu-
rismo. Dos años más tarde, cuando quedó claro que sus peticiones a la ciudad 
habían caído en oídos sordos, Donovan, Candyass y otros activistas del pa-
trimonio urbano organizaron un “funeral” al estilo burlesque para el “Main”. 
Más allá de estas acciones explícitamente activistas, la escena del burlesque 
sobreviviente sirve como una infraestructura urbana que une los repertorios 
estéticos, sociales y emocionales compartidos por artistas y auditorios. La 
oferta actual de burlesque encuentra y presenta una forma alternativa de expe-
rimentar la ciudad con el modelo de “centro comercial cultural” ofrecido por 
los paisajes rígidos de sitios como el Quartier des Spectacles.5 En contraste, 
el burlesque ofrece una experiencia basada en encuentros repetidos, en los 
placeres sociales y el consuelo de la construcción de comunidades relativa-
mente inclusivas, en la práctica creativa de las mujeres y en viajes urbanos a 
lo subterráneo y fuera de caminos trillados. De estas formas diversas, la es-
cena del burlesque da forma y vida distinguible a lugares específicos en la 
ciudad de Montreal, por lo mismo el trabajo de los artistas de tal espectáculo 
se concibe como “trabajo de creación de lugares” o placemaking.

El historiador francés Pierre Nora desarrolló el concepto de lieux de 
mémoire (literalmente, “lugares de memoria”) para describir entidades tangi-
bles (monumentos, museos, edificios, lugares, equipamiento urbano), o en-
tidades intangibles (canciones, performances, refranes, prácticas) que sirven 
como símbolos para una herencia comunal en una era moderna en la que 
desaparecen los milieux de memoria colectiva (entornos basados en rituales 
sociales encarnados). En una era de planificación urbana olvidadiza, la esce-
na burlesca de Montreal, en general, funciona como un lieu (lugar), incluso 
un milieu (medio), de mémoire, sus rituales sociales encarnados haciendo 
espacio para vivir dentro de la historia. En un ámbito entre la memoria y la 
historia, lugares como el Café Cleopatra, y los artistas y miembros de la es-

5 �En mi lectura de la escena del burlesque, como una forma encarnada basada en el performance, 
que entreteje el repertorio estético, social y emocional de la ciudad, me siento influida por la lectura 
de Erin Hurley (2011: 6) de las dimensiones emocionales de ciertas formas, a menudo marginadas, del 
performance nacional en Quebec.
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cena que los animan, invocan el papel que (especialmente) el desempeño 
y el trabajo de las mujeres han tenido (y siguen teniendo) en la configuración 
de Montreal.

Espacio para crecer

Las escenas del burlesque de hoy en Canadá y Estados Unidos se enfrentan 
a contextos urbanos de creciente precariedad económica, en las que el tra-
bajo creativo a menudo no se paga o se paga mal.6 Mlle. Oui Oui Encore 
destaca el costo de las labores creativas de amor por la práctica comunitaria 
en una era de precariedad: “La vida es muy dura hoy en día. Mis boletos tienen 
el mismo precio que hace diez años, la economía no es buena, pero la vida no es 
sólo la búsqueda de dinero, sino de otras cosas, y es por eso que hacemos bur
lesque” (Carpenter, 2014). 

En su estudio, Loison concluye que “el caso del Quartier des Spectacles 
destaca la necesidad de planificar la intervención para evitar la especula-
ción inmobiliaria y mantener espacios asequibles para todo tipo de produc-
tores culturales en distritos creativos, a fin de garantizar la capacidad a largo 
plazo de estos sitios como incubadoras para la creación”(2013: apud.). Re-
servar zonas urbanas para estos fines ayudaría a proteger la práctica artística 
feminista y el trabajo de las mujeres de su extinción, debido a los enfoques de 
desarrollo de arriba hacia abajo, que invierten en la cultura únicamente para ins-
trumentalizarla con fines de lucro. Esta salvaguarda también desempeñaría 
un papel importante en la disminución de la precariedad financiera del tra-
bajo creativo de las mujeres, al mantener bajos los costos de producción. En 
el caso de las sexoservidoras que son empujadas continuamente hacia zonas 
urbanas más periféricas y peligrosas, debido a una gentrificación no controlada, 
el instituir iniciativas de planificación para moderar la especulación inmobi-
liaria ayudaría a disminuir la vulnerabilidad física de estas trabajadoras.

El burlesque, la performance y las escenas urbanas en general, se entien-
den como parte de lo que el escritor y novelista de viajes Jonathan Raban ha 
llamado “ciudad suave”, un lugar “de ilusión, mito, aspiración, pesadilla”, que 

6 �Para ver las reflexiones de un participante sobre las condiciones precarias de la actuación en el 
burlesque, véase Dr. Lucky (2014).
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es “tan real, quizá más real, que la ciudad dura que uno puede ubicar en mapas, 
en estadísticas, en monografías sobre sociología urbana y demografía y ar-
quitectura” (Raban, 1974: 2). La ciudad suave es la de nuestra imaginación, y 
también es una ciudad de carne, de cuerpos y de sus prácticas y apariencias 
públicas. Como Raban lo entendería, la ciudad suave es una invitación: invita 
a los usuarios a rehacerla en un espacio que tenga cabida para ellos, pero algu
nas ciudades son menos suaves y atractivas que otras. 

Y, como bien sabemos, algunas invitaciones son más inclusivas que otras. 
Si bien la resistencia del burlesque de Montreal hasta ahora ha garantizado 
la supervivencia de la escena, el costo de su trabajo a menudo hace que el de 
las mujeres sea aún más precario. El llamado de Loison a la reserva de espa-
cio urbano para la práctica creativa comunitaria es un llamado a suavizar 
la ciudad, para volverla más propicia para el trabajo de “la creación de lugares” 
(placemaking) de un conjunto más diverso de actores urbanos que los inclui
dos en la invitación de lugares como el Quartier des Spectacles.
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Fotos

Foto 1
Funeral para el “Main”, Clark Street, al sur de St. Catherine, 

en el Quartier des Spectacles (2012)

Fuente: fotografía de Stéphanie Amesse.

Foto 2
Lady Josephine dando una clase en el Arabesque Burlesque

Fuente: fotografía de Elizabeth Louise.
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Foto 3
Gigi French (izquierda) y Siânteuse (derecha) 

actuando en el show “Love Stinks” de Glam Gam Productions 
en el Café Cleopatra (2015) 

Fuente: fotografía de Sunita Nigam. 

Foto 4
Una actuación de Cirquantique en Bain Mathieu (2014)

Fuente: fotografía de Sunita Nigam.
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GESTIONAR LA URBE QUE NO DUERME: 
LA EVOLUCIÓN DE LA GOBERNANZA NOCTURNA 
EN LA CIUDAD DE NUEVA YORK

Andreina Seijas J.

Pasaron noventa y un años para que los neoyorquinos recuperaran su dere-
cho legítimo a bailar. Promulgada en 1926, la “Ley de Cabaret” hacía ilegal 
que los negocios de entretenimiento nocturno en Nueva York albergaran es-
pectáculos musicales, de canto o de baile, sin tener una licencia especial. 
Bajo los auspicios de esta ley y de la teoría de las “ventanas rotas”, las políti-
cas de cero tolerancia condujeron a una ofensiva contra este tipo de estable-
cimientos, particularmente durante la administración del ex alcalde Rudolph 
Giuliani, pero este enfoque restrictivo ha sufrido cambios importantes en los úl
timos años: en 2017, la “Ley de Cabaret” fue finalmente derogada y, unos 
meses después, el alcalde Bill de Blasio estableció el Departamento de Vida 
Nocturna (Office of Nightlife) para “equilibrar la vitalidad y la seguridad” en 
la gestión del entretenimiento nocturno. A partir de un análisis de las trans-
formaciones socioespaciales que han tenido lugar en la ciudad, este capítulo 
analiza cómo el carácter nocturno de Nueva York ha evolucionado desde un 
enfoque centrado en la vigilancia policial, hacia un nueva filosofía que reco-
noce la diversidad de actores involucrados en la gestión de la nocturnidad.

En los últimos años, la globalización y la introducción de nuevas formas 
de participación política han traído cambios significativos en el elenco de acto-
res involucrados en la gestión de las áreas urbanas. La noción contemporánea 
de gobernanza urbana se refiere al proceso a través del cual los recursos públi-
cos y privados son coordinados por una amplia gama de actores, ubicados den-
tro y fuera del gobierno local, en la búsqueda de intereses colectivos (Pierre, 
2011). Aunque los gobiernos locales siguen siendo un actor central, la planifi-
cación de la ciudad implica un proceso continuo de negociación en el que los 
actores urbanos no electos están adquiriendo una importancia creciente.
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Foto 1
Nueva York después del anochecer

Fuente: Andreina Seijas (2019).

Siguiendo esta misma línea, por gobernanza nocturna se entiende el 
sistema de leyes, instituciones y arreglos espaciales que las ciudades tienen 
para gobernar lo que sucede después del anochecer. Estos sistemas operan 
en distintos niveles, que van desde actores gubernamentales (como la policía), 
hasta actores sociales y de índole privada, como brigadas vecinales de segu-
ridad y los bouncers (porteros) en las discotecas (Bianchini, 1995; Hadfield, 
2014). La mayoría de estos sistemas ha surgido como una respuesta ante la 
rápida expansión de la economía nocturna en barrios y áreas urbanas posin-
dustriales. Como tal, suponen la necesidad de mitigar las externalidades ne-
gativas comúnmente asociadas a una mayor actividad nocturna, como un 
aumento en el ruido, el crimen y el comportamiento antisocial. En conse-
cuencia, la noche urbana ha sido tradicionalmente un espacio reglamenta-
do, caracterizado por una estricta vigilancia y supervisión policíaca (Van 
Liempt et al., 2014) y por regulaciones que buscan reducir, en lugar de apro-
vechar, la amplia variedad de expresiones sociales y culturales que tienen 
lugar en la noche. 

Una de esas regulaciones, y quizá la legislación más influyente en la his
toria del entretenimiento de la ciudad de Nueva York, es la “Ley de Cabaret”, 
promulgada en 1926 en pleno apogeo de la Prohibición. Esta ley tipificó de 
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ilegal la organización de “entretenimiento musical, canto, baile u otra forma 
de esparcimiento” sin tener una licencia. Hasta 1936, a los bares sin licen-
cia no se les permitía reproducir música, hasta que se modificó la ley para 
autorizar la música de piano y la reproducción de programas de radio. Entre 
1940 y 1967, la ciudad exigió a los artistas y empleados de establecimientos 
nocturnos que llevaran “tarjetas de cabaret”, las cuales podían ser denegadas 
si el solicitante tenía antecedentes penales (Correal, 2017a). Además de ser 
restrictiva, la ley también fue en gran medida discriminatoria: atacó a músi-
cos y cantantes afroamericanos, y restringió el uso de instrumentos de metal 
y percusión, esenciales para la música de jazz (Prince, 2018). A pesar de su 
carácter altamente controversial, no fue sino hasta 2017, cuando el miembro 
del Concejo Municipal de Nueva York, Rafael Espinal, introdujo una nueva 
legislación que finalmente puso fin a esta ley (Correal, 2017b); sin embargo, 
el legado de 91 años de la “Ley de Cabaret” no refleja el tamaño y el carácter 
de la escena nocturna de Nueva York: para el momento en que fue derogada, 
sólo 97 de los 25 000 establecimientos que operaban legalmente en la ciu-
dad de Nueva York poseían este anticuado permiso (Prince, 2018).

Durante los años noventa, los delitos violentos en la ciudad de Nueva 
York disminuyeron en más del 56 por ciento, en comparación con una dis-
minución de casi el 28 por ciento en el resto de Estados Unidos (Francis, 
2003). Muchos atribuyen esta reducción de la delincuencia a la agresiva 
vigilancia policial implementada durante la administración del alcalde Ru-
dolph Giuliani, especialmente dirigida a delitos menores. De acuerdo con este 
enfoque de aplicación de la ley, conocido como la teoría de las “ventanas ro-
tas”, las expresiones menores de desorden y comportamiento antisocial crean 
un ambiente propicio para el crimen y la violencia. A lo largo de esta línea 
de razonamiento, la ciudad no podía tolerar “trastornos” menores, como hacer 
grafiti sobre mobiliario urbano o saltar el torniquete en el metro, pues estas 
acciones eran consideradas causas directas de crímenes más severos. Esta 
teoría fue introducida en 1982 por James Q. Wilson y George L. Kelling, po
pularizada por el comisionado de policía de la ciudad de Nueva York, William 
Bratton, quien la usó para justificar la severa represión y vigilancia policial 
que tuvo lugar en la los noventa. Si bien la tasa de homicidios de la ciudad de 
Nueva York ha disminuido constantemente desde esa década, el enfoque 
de las ventanas rotas ha sido criticado por su postura de “tolerancia cero” 
hacia el conflicto urbano, y por no existir evidencia empírica de sus resultados 
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(Harcourt, 2001). Aunque los arrestos por delitos menores aumentaron en 
un 70 por ciento en este periodo, otros factores, como un crecimiento del 35 por 
ciento de la fuerza policial y cambios demográficos (como una disminución 
en la población juvenil), también tuvieron un impacto sobre la reducción en 
las tasas de criminalidad (Francis, 2003).

Sin embargo, durante la última década, la ciudad de Nueva York ha ex-
perimentado un cambio significativo en su enfoque de gobernanza: por un 
lado, el Departamento de Policía de la ciudad —el nypd, por sus siglas en 
inglés— ha incorporado nuevos esquemas de patrullaje orientados a la comu-
nidad y, por el otro, nuevos actores han ganado terreno en las discusiones sobre 
seguridad. Como resultado, la ciudad ha pasado gradualmente de una res
puesta coercitiva y restrictiva, hacia un nuevo enfoque basado en gran medi-
da en la mediación y la cooperación interinstitucional. 

De manera similar, la ciudad también ha sido testigo de una transfor-
mación de su aparato de gobierno nocturno. Aunque algunas de las condi-
ciones creadas por la “Ley de Cabaret” siguen vigentes, la mayoría de los 
defensores de la vida nocturna de la ciudad parece estar de acuerdo en que 
el catalizador de esta transformación fue la derogación de la regulación en 
2017. Este hecho abrió el camino para la creación del primer departamento 
gubernamental de Vida Nocturna de la Ciudad y para el nombramiento de 
su primera directora ejecutiva en 2018. Siguiendo el ejemplo de ciudades 
como Berlín, Ámsterdam, París y Londres, que han designado “alcaldes noc
turnos” o equipos especializados para gestionar su vida nocturna, en septiem
bre de 2017, el alcalde Bill de Blasio aprobó una legislación para establecer 
el primer Departamento de Vida Nocturna (Office of Nightlife) y la Junta 
Asesora de Vida Nocturna de Nueva York (Office of Nightlife Advisory Board), 
a fin de reconocer y potenciar las contribuciones positivas de este sector a la 
imagen y el “espíritu creativo” de la ciudad (nycome, 2019a).

A pesar de que Nueva York no fue la primera ciudad en crear un gobier-
no nocturno en Estados Unidos —San Francisco fue la primera en introdu-
cir el concepto en el país, seguida de Pittsburgh y Seattle—, la creación del 
Departamento de Vida Nocturna no puede verse como una mera transferen
cia de políticas públicas, sino más bien como el resultado de años de activismo 
pro vida nocturna, en reacción a dos fuerzas que han obstaculizado el creci-
miento de la escena nocturna de la ciudad (Hae, 2012). La primera de estas 
fuerzas se refiere a una interpretación meticulosa de la ley, particularmente de 
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la “Ley de Cabaret”, a fin de justificar políticas restrictivas de seguridad y 
fiscalización. La segunda de estas fuerzas es el aumento de los precios en el 
mercado inmobiliario, impulsado en gran medida por procesos de gentrifi-
cación, los cuales favorecen la aparición de una oferta de vida nocturna de 
alto nivel, que afectan la permanencia de lugares de carácter underground o 
alternativo. En el contexto de la primera de estas dos fuerzas, en el siguiente 
apartado se analizará cómo el modelo de gobernanza nocturna de la ciudad de 
Nueva York ha evolucionado hacia una nueva filosofía que favorece la me-
diación, la equidad y la inclusión.

Prohibido bailar: cómo la “Ley de Cabaret” 
cambió la geografía del entretenimiento 
en Nueva York

El baile como forma de entretenimiento tiene una larga trayectoria de estig-
mas sociales, los cuales, durante muchos años, fueron utilizados en la ciudad 
de Nueva York como pretexto para intimidar a negocios de entretenimiento 
nocturno. En el marco de la Prohibición, en los años veinte, la ciudad de Nueva 
York promulgó la “Ley de Cabaret” como una medida para detener el baile 
interracial en los clubes de jazz de Harlem. Durante la administración del 
alcalde Rudolph Giuliani (1994-2001), la llamada “policía de baile” —los 
escuadrones policiales a cargo de monitorear la implementación de esta ley— 
allanó y multó a los bares y establecimientos que no tenían una licencia de 
cabaret. Los lugares lgbtq también fueron un blanco constante de esta regula-
ción, pues la policía podía declarar violaciones contra la misma como una 
táctica para intimidar a estos establecimientos (Marcus, 2017). El escrutinio 
casi obsesivo de Giuliani sobre los clubes nocturnos dio como resultado la 
proliferación de lounges y cocktail bars, en otras palabras, lugares libres de 
baile que no estaban sujetos a la regulación (Musto, 2017).

De acuerdo con el texto original de la “Ley de Cabaret” de 1926, un caba-
ret es “cualquier sala, lugar o espacio en la ciudad en el que se permite cual-
quier espectáculo musical, canto, baile u otra forma de entretenimiento”. En 
otras palabras, aunque el baile en sí no está regulado, los lugares que permi-
ten bailar están estrictamente controlados por la ley: todavía pueden encon-
trarse carteles de “no bailar” en las paredes de algunos establecimientos de 
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la ciudad, los cuales se usaban para prevenir a los clientes y así evitar mul-
tas y cierres imprevistos.

Durante la administración de Giuliani, las juntas comunitarias en Nue-
va York también tuvieron un papel importante en la gestión de su vida noc-
turna (Musto, 2017). La Autoridad de Licores del Estado de Nueva York es 
la instancia a cargo de la aprobación de estos permisos, esenciales para el 
funcionamiento de este sector comercial. Existen varias disposiciones sobre 
la distribución de estas licencias, como la “ley de los 200 pies”, la cual esta-
blece que no puede otorgarse una licencia para la venta de bebidas alcohó-
licas a establecimientos ubicados en la misma calle y a menos de 200 pies 
(60.96 metros) de una escuela, iglesia, sinagoga u otro lugar de culto. De 
acuerdo con la “ley de los 500 pies”, tampoco podrá otorgarse una licencia 
de licor a establecimientos que se encuentren a 500 pies (152.4 metros) o 
menos de tres o más establecimientos que ya porten estas licencias, pero 
una de las regulaciones más determinantes a la hora de aprobar una licencia 
de alcohol establece que debe realizarse una consulta previa con las juntas 
comunitarias del sector, a fin de determinar si sería “de interés público” 
aprobar la solicitud (nysla, s. a.). 

Si bien estas disposiciones le conceden una influencia significativa a 
vecinos y residentes sobre el proceso de apertura de nuevos establecimien-
tos nocturnos, en muchos casos estas juntas no toman en cuenta los intere-
ses de los establecimientos ni tienen acceso a expertos que aboguen por el 
desarrollo de la economía nocturna de la ciudad. Como resultado, la ciudad 
presenta una distribución desigual de licencias de licor, en la que existen 
áreas con muy pocos permisos y áreas altamente saturadas, como Midtown 
y el sur de Manhattan (mapa 1).

Nueva York también tiene una larga historia en lo que respecta a las re-
gulaciones de uso del suelo. Fue la primera ciudad estadounidense en adop-
tar una ordenanza de zonificación en 1916, convirtiéndose en un modelo para 
otras ciudades del mundo sobre cómo distribuir y establecer parámetros 
que definen el tamaño, la forma, la altura y la densidad de los edificios. Este 
modelo se basó en la idea de la zonificación de un solo uso, donde los usos del 
suelo se dividieron en áreas residenciales, comerciales e industriales, con 
el fin de “promover un patrón ordenado de desarrollo y separar los usos in-
compatibles, como las industrias y las viviendas, para garantizar un ambiente 
agradable” (nycdcp, 2018).
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Mapa 1
Distribución de licencias para la venta

de bebidas alcohólicas en la ciudad de Nueva York

Fuente: Mapa elaborado por la autora (2018).

De acuerdo con la Resolución de Zonificación de la Ciudad de Nueva 
York, los establecimientos de comida y bebida sólo pueden ubicarse en dis-
tritos comerciales y para actividades de manufactura, la mayoría de los cuales 
se encuentra a lo largo de los ríos y vías marítimas de la ciudad, con la inten-
ción de minimizar molestias, como contaminación y ruido. Si la capacidad de 
un lugar supera las doscientas personas, el establecimiento se incluye en la 
categoría conocida como Grupo 12. Estos lugares más grandes están autoriza-
dos a tener espacios de baile y entretenimiento, y fueron los más afectados 
por la “Ley de Cabaret”. Hasta que el alcalde Bill de Blasio, finalmente, elimi-
nó la ley en 2017, el proceso para obtener una licencia de cabaret era tan costoso 
y complicado que no tenía mucho sentido para los dueños de establecimientos 
optar por este permiso, a menos de que su establecimiento fuera lo suficiente
mente grande (Kohn Architecture, 2018). Además, sólo los locales ubicados en 
distritos comerciales y de manufactura eran elegibles para obtener la licencia. 
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Cuando la ley fue derogada, sólo 97 de aproximadamente veinticinco mil esta
blecimientos de comida y bebida que existen en la ciudad tenían esa licen-
cia, lo que mantenía a muchos propietarios de locales “viviendo con miedo” 
(Correal, 2017b). Aunque fue un paso fundamental hacia una planificación 
y regulación más inclusiva de la vida nocturna de Nueva York, la derogación de 
la “Ley de Cabaret” no actualizó la resolución de zonificación o los códigos 
de construcción de la ciudad, una tarea que encabeza la lista de prioridades de 
activistas y defensores del baile y la vida nocturna de la ciudad.

Casi cien años después, la influencia de la “Ley de Cabaret” todavía es 
palpable en Nueva York. Para Hae (2012) hay suficiente evidencia que de-
muestra cómo la disminución en la “geografía del baile social y la vida noc-
turna” ha afectado los espacios de creatividad, vitalidad y diversidad de la 
ciudad. La “Huella Creativa” (o Creative Footprint), un estudio sobre los espa-
cios creativos de la ciudad, que empleó datos de casi quinientos estableci-
mientos de vida nocturna, reveló que la distribución desigual de los negocios 
nocturnos y las diferencias en su acceso al transporte público y otros servi-
cios afectan su permanencia a largo plazo, particularmente la de lugares más 
pequeños y alternativos. Este estudio recomienda que los negocios nocturnos 
de todos los tipos, tamaños y ubicaciones sean reconocidos como parte in-
tegral de los “activos culturales” de Nueva York, a fin de que la ciudad manten-
ga su vitalidad y su estatura como capital cultural y ciudad global (Creative 
Footprint, 2018).

Las regulaciones restrictivas, como los toques de queda y las prohibi-
ciones de baile, tienen implicaciones a largo plazo sobre los derechos de los 
ciudadanos al intercambio cultural y la socialización. La noche es el espacio 
por excelencia para la formación de identidades y la construcción de capital 
social, particularmente para los jóvenes (Seijas, 2011). En este contexto, la 
manera como Nueva York ha administrado históricamente sus espacios para 
la vida nocturna ha forjado las actitudes y percepciones hacia este sector por 
parte de generaciones actuales y futuras.

Aunque la derogación de la “Ley de Cabaret” eliminó el requisito admi-
nistrativo para que los locales de vida nocturna obtengan una licencia para 
bailar, las anticuadas leyes de uso del suelo que restringen el baile a los an-
tiguos distritos de manufactura siguen vigentes. Para cambiar esto, se debe 
enmendar la ordenanza de zonificación de la ciudad para eliminar el lenguaje 
que alude al baile y restringe dónde puede realizarse esta actividad, en función 
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de las designaciones de uso del suelo, en lugar de basarse en las preferencias 
y necesidades culturales de sus ciudadanos.

Para Andrew Rigie, director ejecutivo del nyc Hospitality Alliance y pre-
sidente de la Junta Asesora del Departamento de Vida Nocturna, la deroga-
ción de la ley fue un paso simbólico importante, pero en realidad no cambió lo 
que ocurre en el terreno. “En términos prácticos, los establecimientos noctur
nos ahora pueden ahorrar dinero, pues ya no tienen que obtener este permiso; 
sin embargo, la zonificación y otros requisitos de seguridad aún determinan 
dónde se puede o no se puede bailar en Nueva York” (Rigie, 2019). En otras 
palabras, hasta que la ciudad actualice su resolución de zonificación anti-
cuada, los neoyorquinos no recuperarán totalmente su derecho a bailar.

De la coerción a la mediación

A pesar de que lucha por crear espacios justos y equitativos para el baile 
social en la ciudad de Nueva York aún no ha terminado, activistas y expertos 
parecen estar de acuerdo en que el enfoque coercitivo de la ciudad ha cam-
biado significativamente en lo que respecta a la gestión nocturna. Aunque 
en 2018 los niveles de criminalidad de Nueva York llegaron a su nivel más 
bajo en medio siglo (Kanno-Youngs, 2019), la transformación en el modelo 
de gobernanza nocturna es el resultado de un cambio filosófico por parte de 
un actor clave para garantizar la seguridad durante la noche: el Departa-
mento de Policía de la Ciudad de Nueva York (nycpd).

Mientras Giuliani se esforzó por hacer que la ciudad fuera más segura 
para los turistas y propietarios de cooperativas, la administración de Michael 
Bloomberg (2002-2013) favoreció el desarrollo residencial. Barrios enteros 
fueron rezonificados para fines residenciales, muchos de los cuales tenían 
una larga historia de vida nocturna y otros usos comerciales. A medida que 
los nuevos residentes fueron estableciéndose en estos sectores, la vida noc-
turna fue desplazándose hacia los bordes de Manhattan, y más tarde hacia 
Brooklyn, como un medio para mitigar las molestias asociadas con la activi-
dad nocturna. Durante muchos años, la policía de Nueva York funcionó con 
un sistema basado en denuncias, en las que se daba mayor prioridad a los re-
sidentes que llamaban para quejarse por temas de ruido, que a los estable
cimientos que funcionan durante la noche. Estos conflictos en el espacio 
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urbano fueron la base de enfrentamientos constantes entre las juntas comu-
nitarias y los empresarios nocturnos, en los que cada uno de estos grupos lu-
chaba por su “derecho a la ciudad”.

Un par de incidentes desafortunados fueron el detonante para que el nypd 
y los empresarios de la vida nocturna comenzaran a trabajar juntos para hacer 
que las calles de Nueva York fueran más seguras durante la noche. En 2006, 
dos jóvenes estudiantes, Imette St. Guillen y Jennifer Moore, fueron brutal-
mente asesinadas, con cuatro meses de diferencia, mientras estaban de fiesta 
en la ciudad. En respuesta a estas tragedias, la entonces presidenta del Conce-
jo Municipal, Christine Quinn, anunció la puesta en marcha inmediata de 
un plan para reforzar la seguridad en toda la ciudad. Dicho plan involucraba la 
implementación estricta de las regulaciones establecidas por la Autoridad de 
Licores, la realización de un foro para discutir la seguridad de la vida nocturna 
y un paquete de propuestas legislativas para fortalecer la seguridad de los clubes 
nocturnos. Estas propuestas incluían la instalación de sistemas para verificar 
documentos de identificación en las entradas de las discotecas, la coloca-
ción de cámaras de seguridad y la revisión de antecedentes penales de los em
pleados de seguridad de los establecimientos nocturnos (nyccouncil, 2006). 

Estos hechos impulsaron la colaboración entre la policía y la Asociación 
de Vida Nocturna de Nueva York (New York Nightlife Association, nyna)1 a 
través de reuniones trimestrales para discutir los principales desafíos del 
sector. En 2007, estas reuniones condujeron a la creación del “Manual de me
jores prácticas para establecimientos nocturnos”, una publicación diseñada 
para ayudar a la industria de la vida nocturna a mantener altos estándares de 
calidad y desalentar la participación en actividades ilegales como la venta 
de drogas, el consumo de alcohol de menores de edad, violencia y delitos se-
xuales, entre otros (nycpd-nycha, 2018). Antes de que existiera esta alianza, 
lo último que un empresario nocturno hacía en caso de emergencia era llamar 
al nycpd. “Éste fue el comienzo de una relación proactiva con la policía. Una 
vez que comenzamos a trabajar juntos, entendimos el potencial de esta cola-
boración” (Rigie, 2019). 

Esta alianza va de la mano con un cambio fundamental que viene ges-
tándose hace varios años en la estrategia de patrullaje del nycpd. Este nuevo 

1 �En 2012, la nyna pasó a ser parte del nyc Hospitality Alliance (nycha), una organización sin fi-
nes de lucro que representa a más de veinticuatro mil restaurantes y establecimientos de vida 
nocturna en los cinco condados de la ciudad (nycha, 2019).
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paradigma consiste en “una lucha integral contra el crimen, basada en una 
mejor comunicación y colaboración entre los agentes de policía locales y los 
residentes de la comunidad” (nycpd, 2019). En términos prácticos, esto con
siste en asignar a los oficiales a monitorear siempre los mismos vecindarios 
y durante los mismos turnos, con el fin de aumentar su familiaridad con los 
residentes locales y con sus problemas. A cada sector se asignan dos elemen-
tos de policía, designados como Oficiales de Coordinación del Vecindario 
(nco, por sus siglas en inglés), quienes sirven como enlace entre la policía y 
la comunidad, además de que ayudan a crear un sentido de pertenencia y corres
ponsabilidad por mantener el vecindario seguro. La meta de esta estrategia 
es establecer este nuevo paradigma de vigilancia vecinal en toda la ciudad.

Los Distritos de Mejoramiento Comercial (bid, por sus siglas en inglés) 
son otro actor que ha adquirido notoriedad y han ayudado a diversificar las 
conversaciones sobre la vida nocturna en Nueva York. Este nuevo conjunto 
de “guardianes urbanos” ha respondido a la criminalidad y a otros proble-
mas locales, a partir de la apropiación y supervisión de los espacios públicos 
y privados de la ciudad (Sharkey, 2018). Nueva York cuenta con 74 bid que 
apoyan a ochenta y cinco mil empresas en más de cuarenta y dos mil propie-
dades (cbc, 2017). Desafortunadamente, no existe evidencia sobre el impacto 
de este tipo de organizaciones sobre los niveles de delincuencia.

Un nuevo agente de gobernanza nocturna: 
el Departamento de Vida Nocturna de Nueva York

En los últimos quince años, más de cuarenta ciudades de todo el mundo 
han designado alcaldes nocturnos o han creado organizaciones de defensa 
de la vida nocturna (Seijas y Gelders, 2020). En Estados Unidos, la prime
ra ciudad en crear una estructura formal de gobierno nocturno fue San Fran-
cisco. A partir del auge de las empresas de tecnología, a principios de la década 
del dos mil, la ciudad fue testigo de la llegada de una oleada de nuevos resi-
dentes, muchos de los cuales no tardaron en quejarse del ruido y otras “ex-
ternalidades negativas” ocasionadas a partir de la próspera escena de raves 
que existía en la ciudad. Para ese momento, el Departamento de Policía de 
San Francisco era la instancia a cargo de otorgar los permisos de música, 
sonido, conciertos y todo tipo de entretenimiento, lo que los llevó a tomar 
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medidas contundentes contra los clubes y la escena underground para res-
ponder a las quejas de los nuevos residentes. En 2003, surgió la Comisión 
de Entretenimiento de San Francisco, a fin de trasladar la responsabilidad 
sobre el otorgamiento de permisos a otra agencia local que ayudara a hacer de 
éste un proceso más transparente y participativo. Para Jocelyn Kane, una con-
sultora de vida nocturna que dirigió la Comisión hasta 2017, “en San Francis-
co siempre hubo vida nocturna a pesar del gobierno, pero cuando pudimos 
crear una comisión de entretenimiento, fuimos capaces de mantener la vida 
nocturna a través del gobierno” (Rancic, 2019).

En Nueva York, la aparición de la figura del alcalde nocturno es el resul-
tado de años de activismo en defensa de la vida nocturna (Hae, 2012). Tras 
una década de políticas de cero tolerancia y la severa represión de estableci-
mientos nocturnos durante la administración de Rudolph Giuliani, en 2002, 
un grupo de activistas comenzó a luchar por la necesidad de reconocer los 
derechos no sólo de quienes salen, sino también de quienes trabajan durante 
la noche. La industria nocturna de la ciudad trabajó de la mano con el Respon
sible Hospitality Institute (rhi), una organización que ha apoyado a ciudades 
como Iowa City, Orlando y Washington, D.C., en la creación de sus departa-
mentos de gobierno nocturno: “Durante muchos años, incluso durante la admi
nistración de Giuliani, hemos solicitado la creación de un departamento de 
vida nocturna. Luego continuamos solicitándolo durante la administración 
de Blasio y, afortunadamente, un miembro del Concejo Municipal nos ayudó 
a redactar una nueva legislación para crearlo” (Rigie, 2019).

En el verano de 2017, Rafael Espinal, un miembro del Concejo Mu
nicipal de Nueva York, perteneciente al condado de Brooklyn, encabezó la 
promulgación de un proyecto de ley para establecer una Junta Asesora de 
Vida Nocturna y un Departamento de Vida Nocturna (nyccouncil, 2006). 
Creado a principios de 2018, el Departamento de Vida Nocturna (Office of 
Nightlife) sirve de enlace entre los establecimientos de vida nocturna, los 
residentes y el gobierno local. Aunque su prioridad es ser un intermediario 
entre estos actores, canalizar quejas y facilitar la resolución de conflictos, 
aquel departamento también proporciona recomendaciones de políticas 
públicas al alcalde y facilita la interacción entre las agencias de la ciudad 
(nycome, 2019a). Por su parte, la Junta Asesora de Vida Nocturna está com
puesta por catorce miembros, responsables de supervisar el trabajo del De-
partamento y de hacer recomendaciones para atender los problemas que 
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más afectan a la industria de la vida nocturna (nycome, 2019c). Sus miem-
bros son designados por periodos de dos años y conforman un panel diverso 
de expertos en temas como la obtención de licencias y la gestión cultural, 
además de dj, artistas y representantes de la comunidad lgbtq que luchan 
por una escena nocturna más tolerante e inclusiva. El grupo se reúne, una 
vez al mes, con el Departamento de Vida Nocturna para obtener un reporte 
actualizado de la problemática de la ciudad y el estado de los programas e 
iniciativas en curso. Tanto el Departamento de Vida Nocturna, como su Junta 
Asesora, elaboraron informes separados con recomendaciones que se pre-
sentaron al alcalde a finales de 2020.

Para Ariel Palitz, la directora ejecutiva del Departamento de Vida Noctur-
na, conocida también como la “alcaldesa nocturna” de la ciudad, esta oficina 
era la pieza que faltaba para completar el sistema de gobierno nocturno: 
“Nuestra oficina es una entidad que no se encarga de aplicar la ley, sino que 
busca ser un intermediario no sólo para ayudar a identificar cuáles son los pro
blemas del sistema y cómo optimizar el trabajo de las agencias, y también para 
sanar algunas de las injusticias —patrircales, racistas y homofóbicas— que se 
han incorporado a través de los años” (Palitz, 2019).

El Departamento se encuentra a disposición de las necesidades de los 
establecimientos nocturnos y maneja más de sesenta casos que van desde 
quejas por ruido, hasta problemas para abrir un negocio de vida nocturna. 
Para Espinal, el principal desafío del Departamento es convencer al público 
de que la “alcaldesa nocturna” no sólo está allí para las empresas, sino tam-
bién para la comunidad (Espinal, 2018).

En 2018, la nycome comisionó un informe sobre la economía nocturna 
de la ciudad, el cual reveló que el sector respalda casi trescientos mil empleos, 
13 100 000 000 de dólares en salarios y 35 100 000 000 de dólares en con-
tribuciones para la ciudad (nycome, 2019b). En este informe, la vida noctur-
na se define como la actividad que ocurre entre las 6 p. m. y 6 a. m. en cinco 
subsectores que forman parte de las industrias de hospitalidad y entreteni-
miento: servicios de comida, bares, discotecas, espacios de arte y cultura, así 
como espacios para el deporte y la recreación. Para Rigie (2019): “gracias a 
esto pudimos mostrar cuántos ingresos fiscales y empleos estaba generando 
la industria, lo que alienta a las personas a tomarla más en serio; sin embargo, 
debemos ser pacientes: el hecho de que ahora tengamos el Departamento no 
significa que el trabajo ya está hecho”.
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Según Palitz, el objetivo de su oficina es ayudar a redefinir la vida noc-
turna o la forma en que ésta es percibida por las personas: “Tratamos de 
hacer que la gente entienda cuán integral es nuestra vida nocturna, cómo 
crea espacios seguros para nuestra comunidad y cómo ayuda a fomentar la 
diversidad” (Musto, 2019). En concordancia con la promesa del alcalde Bill 
de Blasio de hacer de Nueva York una “ciudad más segura y más justa”, la 
misión de esta nueva agencia es proporcionar una vida nocturna segura y 
vibrante para los neoyorquinos y los que visitan la ciudad (Palitz, 2019). El 
Departamento de Vida Nocturna también se ha convertido en un fuerte alia-
do local para subculturas como el hip hop y para la comunidad lgbtq, siendo 
un actor clave durante el quincuagésimo aniversario de los disturbios de 
Stonewall, un suceso que marcó el comienzo de las movilizaciones del orgu-
llo gay en la ciudad de Nueva York.

Conclusión: cómo gestionar la nocturnidad 
en la urbe que nunca duerme

A medida que la actividad económica y social continúe expandiéndose más 
allá del horario diurno, los gobiernos locales necesitarán nuevos mecanis-
mos para supervisar y reducir los conflictos que surgen después del anoche-
cer. Para Rafael Espinal, “la gente quiere mudarse a ciudades que tienen una 
economía nocturna vibrante, ya que ésta puede ayudar a otros sectores a 
mantener la ciudad en movimiento” (Espinal, 2018).

A pesar de que Nueva York ha sido testigo de años de activismo en favor 
de la vida nocturna y que el elenco de actores involucrados en su defensa se 
ha diversificado recientemente, la ciudad aún está construyendo una visión 
y agenda común para la gestión de su nocturnidad. Si bien la Junta Asesora 
de Vida Nocturna reúne a un grupo diverso de voces y puntos de vista, me-
nos del 5 por ciento de sus miembros tiene experiencia en planificación y 
políticas urbanas. Esta experiencia es fundamental para guiar el proceso de 
actualización de la ordenanza de zonificación y eliminar el lenguaje anticuado 
que continúa haciendo referencia a la “Ley de Cabaret” y condicionando la 
distribución de su escena nocturna. En medio de desafíos como la gentrifi-
cación, la inequidad social y el cambio en las preferencias de ocio de las 
nuevas generaciones, la industria nocturna y del entretenimiento están bajo 
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una presión constante para reinventarse, prosperar y crear entornos urba-
nos más tolerantes e incluyentes. El apoyo del alcalde de la ciudad —tanto 
De Blasio como su sucesor— es fundamental para garantizar el éxito de los 
nuevos mecanismos de gestión nocturna.

A pesar de que las implicaciones sociales, espaciales y culturales de la 
“Ley de Cabaret” todavía son palpables, no hay duda de que su derogación 
fue un hecho clave para la transformación del enfoque de gobernanza de la 
ciudad. Sharkey (2018: 179) opina que “hemos dependido de guerreros 
para vigilar las calles urbanas durante décadas; ahora es el momento de en-
tregar las calles a los activistas”. El fin de la “Ley de Cabaret” y la transfor-
mación del paradigma de vigilancia del nycpd señalan el comienzo de una 
nueva filosofía en materia de gobernanza, en la que la policía y la vida noc-
turna mantienen una relación de confianza. El tiempo dirá si este nuevo 
enfoque constituye una plataforma sostenible para crear una escena noctur-
na no sólo más segura e inclusiva, sino también diversa y amena para quienes 
viven y visitan la ciudad de Nueva York. 
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GEOGRAFÍA URBANA DE LA ECONOMÍA NOCTURNA 
EN LA FRONTERA MÉXICO-ESTADOS UNIDOS. 
EL CASO DE LAS CIUDADES DE TIJUANA Y SAN DIEGO

Alejandro Mercado Celis

Introducción

En las ciudades contemporáneas, la actividad del entretenimiento nocturno 
es importante en términos económicos y sociales. En el campo económico, esta 
actividad genera miles de negocios y empleos, e impacta a otras actividades 
económicas, como el turismo. En el ámbito social es un espacio de sociali-
zación privilegiado y de formación de prácticas culturales significativas en 
la vida de las personas; no obstante lo anterior y debido a que la bibliografía 
sobre la economía nocturna se ha expandido rápidamente en los últimos años, 
el vínculo entre el espacio urbano y la actividad nocturna no ha sido estu-
diado con la profundidad debida. La organización espacial de la economía 
nocturna dentro de las ciudades se expresa de múltiples formas: en distritos 
que aglomeran a una gran cantidad de negocios, en corredores de entreteni-
miento, y también de formas dispersas a través de negocios aislados y de otros 
que llamamos “ocultos”, ya que operan en condiciones de ilegalidad.

Los distritos, corredores y negocios aislados son la expresión tempo-es-
pacial de una organización social, cultural y económica compleja, dinámica 
y flexible de la economía nocturna. En términos de su ubicación dentro de 
las grandes ciudades, la economía nocturna se da tanto en la periferia, como en 
los barrios céntricos, en vecindarios populares, como en los de altos ingresos. 
En términos de quienes consumen la economía nocturna, en cada distrito, 
corredor y lugar insular está cruzado por escenas culturales diversas (indivi-
duos que se identifican y conectan con diferentes tipos y gustos de entrete-
nimiento nocturno). Las escenas culturales nocturnas, a su vez, conectan, 
flexible y episódicamente, a los distritos, corredores y lugares insulares de la 
economía nocturna de una ciudad por medio del movimiento intraurbano 
de los empresarios y productores culturales y sus públicos. En la interacción 
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entre escenas culturales y la economía nocturna, se construye una geografía 
urbana en red, un espacio temporal, flexible y dinámico. La complejidad 
cultural de la economía nocturna ha sido documentada en estudios de caso 
en Europa (Rowe y Bavinton, 2011) y para la Ciudad de México se ha demos
trado el funcionamiento espacial en red de las escenas culturales, en donde la 
escena de la música alternativa ocurre en múltiples lugares alrededor del área 
metropolitana. 

El objetivo de este texto es ampliar la comprensión de la espacialidad 
de la economía nocturna y las escenas culturales, al analizar el caso de dos 
ciudades fronterizas, contiguas espacialmente, pero separadas por una fronte
ra administrativa y contexto cultural. En este trabajo proponemos un esquema 
teórico que permite clasificar y comparar la estructura espacial y funciona-
miento en red de la economía nocturna. Con base en las categorías propues
tas, analizamos el caso de Tijuana y San Diego, para comparar la expresión 
espacial de una escena cultural similar en ambas ciudades y el grado de in-
teracción entre sí. 

Con este objetivo en mente, nuestro argumento se divide de la siguien-
te manera: en un primer apartado, discutimos la bibliografía sobre la organi-
zación espacial de la economía nocturna en las ciudades y su relación con las 
escenas culturales. Sostenemos aquí la necesidad de rescatar la complejidad 
del movimiento y localización de las escenas culturales en la infraestructu-
ra de la economía nocturna, para ir más allá de la simple localización espacial 
de negocios y puntos de encuentro. En un segundo apartado presentamos 
el caso de Tijuana y San Diego, ciudades fronterizas separadas por la línea 
internacional. Estas ciudades son no sólo cercanas geográficamente, sino que 
ambas cuentan con importantes escenas de música alternativa e indepen-
diente. Por lo anterior, el caso de esta región binacional ofrece un caso ex-
cepcional para estudiar la geografía nocturna de las escenas musicales en 
un espacio urbano transnacional. 

Después de presentar y analizar la información recopilada concluimos, 
por una parte, que las escenas musicales de cada ciudad muestran rasgos 
de ser dos escenas locales separadas, pero en un proceso de integración en 
el que Tijuana avanza más rápidamente que San Diego. Por otra parte, la 
información fortalece el marco conceptual sobre la estructuración espacial 
en tres componentes básicos y el funcionamiento en red de los entornos cul
turales y la economía nocturna.
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Espacialidad de la economía nocturna

[Las ciudades contemporáneas] expanden y desarro
llan [la] noche como mercados, estructuras de opor
tunidad y congregación social; inducen o restringen 
los usos del territorio por la noche, como teatros 
diversificados o limitados de circulación de personas, 
actividades y espacios y, en general, crean formas de 
hacer de la noche un espacio habitable mediante la 
coordinación de sus eventos dentro de cierto grado 
de normalidad para lograr su seguridad. 

Blum (2003: 161)

La economía nocturna aparece en el espacio urbano como resultado de un 
estira y afloja entre las decisiones individuales de localización por parte de 
los empresarios y la normatividad urbana que, como señala Blum (2003), en 
ciertas zonas induce y en otras restringe la apertura de este tipo de negocios. 
Las decisiones individuales de localización de los negocios nocturnos bus-
can reducir la incertidumbre sobre el éxito en la apertura de un nuevo negocio. 
La regulación urbana en principio busca dos objetivos: primero, disminuir 
los impactos negativos de estos negocios con los vecinos y, segundo, desde 
una óptica desarrollista, promover la vida nocturna para generar mayor re-
caudación, empleo y atractividad turística.

Las decisiones de localización individual y la regulación urbana generan 
tres patrones espaciales: la formación de distritos nocturnos, la ocupación de 
corredores en avenidas primarias y, finalmente, la aparición de negocios ais-
lados. Los distritos nocturnos son aglomeraciones de negocios nocturnos en 
espacios urbanos, que abarcan varias cuadras ubicadas en calles primarias y 
secundarias. Los distritos ensamblan un conjunto de actividades complemen
tarias y de soporte a los negocios de entretenimiento nocturno. Los corredores 
son aglomeraciones de negocios nocturnos a lo largo de avenidas principales, 
la diferencia con los distritos es que la vida nocturna se mantiene sobre el co-
rredor y no penetra a las cuadras adyacentes. Este tipo de patrón de aglome-
ración convive más fácilmente con los vecindarios adyacentes, a diferencia 
de los distritos donde la presión sobre los residentes es muy intensa. Final-
mente, clasifico como lugares aislados a los negocios nocturnos que operan 
sin estar dentro de algún distrito o corredor. También incluyo como lugares aisla-
dos a pequeños conjuntos de negocios nocturnos que ocupan una o dos cuadras. 
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Los distritos nocturnos atraen la decisión de localización de los empre-
sarios, debido a que disminuyen la incertidumbre sobre el éxito del negocio 
y a que es más fácil conseguir licencias de operación y venta de bebidas alcohó-
licas. La aglomeración de negocios nocturnos en espacios compactos den-
tro de las ciudades genera externalidades positivas para los negocios que ahí 
se ubican. Por una parte, crea las condiciones para que se dé una atracción 
importante de personas y un consecuente flujo de peatones nocturnos dentro 
del distrito. La mayor presencia de consumidores en una misma zona genera 
mejores posibilidades de tener éxito para los nuevos negocios que aún no 
son conocidos. Debido a lo anterior, se toman decisiones para la ubicación de 
nuevos negocios que, al paso del tiempo, van densificando los distritos. Asi
mismo, la formación de distritos refleja que los conflictos con los residen-
tes en ese barrio se han resuelto de alguna forma y esto se vuelve un factor 
más de atracción de nuevos negocios. 

Por último, la aglomeración de negocios nocturnos da al consumidor una 
sensación de “liminalidad controlada”, es decir, un lugar donde se permite la 
distensión de las normas sociales diurnas (Hobbs et al., 2000). 

La bibliografía sobre distritos nocturnos se ha enfocado en el estudio de 
los procesos de segregación por clase social, grupos de edad, raza o grupos 
étnicos, por lo que encontramos distritos en los que efectivamente predo-
mina un tipo de consumidor, y se excluye por diversos mecanismos la presen-
cia de personas distintas (Chatterton, 1999; 2002). Otro tipo de segregación 
que se reporta en los distritos es a partir de la división existente entre los nego-
cios nocturnos, orientados a las formas de consumo más comercial y las 
orientadas a consumos alternativos —pequeños bares y foros independien-
tes—; también se ha encontrado que distritos en los que predominan nego-
cios orientados a consumo comercializado, también contienen negocios 
alternativos, pero ubicados en sus periferias (Chatterton y Hollands, 2002; 
Hollands, 2002; 2016). Otro tema relevante es el efecto gentrificador en los 
distritos nocturnos; por ejemplo, Mattson (2015) describe cómo un distrito 
originalmente ocupado por negocios nocturnos, enfocados en la comunidad 
lésbica, fue paulatinamente desplazado por una población heterosexual de 
altos ingresos, que acabó por apropiarse de los negocios nocturnos de la zona. 
Barrios populares o con antecedentes como distritos “rojos” también han sido 
gentrificados por medio de la ocupación de negocios nocturnos que explo-
tan el pasado y la simbología del lugar como “retro” o vintage (Nofre, 2013).
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Los corredores de negocios nocturnos cuentan con ventajas menores, en 
comparación con los distritos nocturnos, pero siguen ofreciendo ventajas de 
localización importantes. Dentro de estas últimas se encuentra el hecho de que 
sobre las avenidas principales los conflictos con residentes tienden a ser me
nores, puesto que estos espacios son también aglomeradores de oficinas, lo 
que genera un vacío de residentes en la noche y, por ende, disminuyen los con
flictos. También representan ventajas, en el sentido de ofrecer visibilidad que 
se da tanto de noche como de día, además de generar una sensación de segu-
ridad. De igual manera que los distritos, al estar cerca de otros negocios si-
milares, atraen consumidores y tráfico peatonal que mejora las posibilidades 
de los nuevos negocios. Cabe recordar que la menor densidad de negocios, 
al estar alineados en un corredor, disminuye las ventajas de aglomeración en 
comparación con un distrito. 

Los negocios nocturnos fuera de distritos y corredores tienen otra lógica. 
La apertura de un negocio nocturno fuera de un distrito o corredor se puede 
deber a que se aprovecha una demanda desatendida y, por lo tanto, existe un 
nicho “espacial”, como los bares de barrio. Puede también deberse a que el 
negocio insular cuenta con una conexión a una comunidad especializada que 
se moviliza al lugar del evento, como es el caso de la utilización de bodegas 
u otras instalaciones para conciertos, performances u otros eventos artísticos. 
Una tercera razón es que el negocio nocturno busca una visibilidad menor, 
debido a la naturaleza de las actividades que se ofrecen, éste es el caso de 
aquéllas prohibidas o restringidas, como el juego, las peleas de animales o el 
entretenimiento erótico. 

A diferencia de los distritos y corredores, los lugares aislados se perciben 
como menos seguros, al menos por los visitantes que no pertenecen al vecin
dario. La investigación de este tipo de negocios nocturnos es muy limitada, 
pero existen ejemplos interesantes, como es el caso de Murcia, cuyo espacio 
nocturno está conformado por una mezcla de distritos y negocios insulares.

Movilidad del consumidor en la economía nocturna

Para entender el funcionamiento de la economía nocturna, debemos agre-
gar el comportamiento de los consumidores frente a la distribución de los 
negocios en el espacio urbano. Tres son los elementos que queremos resaltar 
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sobre el comportamiento del consumo nocturno: 1) la teatralidad de la vida 
nocturna, 2) la segmentación del consumo de entretenimiento y 3) la movi-
lidad de los consumidores nocturnos que dan forma a sendas espacio-tem-
porales. Las dos últimas categorías se vinculan con las tres dimensiones que 
Rowe y Bavinton (2011) identifican de la vida nocturna: la desagregación y 
diversidad cultural, la segmentación y convergencia temporal, y la espacia-
lidad y movilidad. A continuación, explico cada una de estas características, 
para después argumentar por qué es importante ver la espacialidad de la 
economía nocturna no como distritos separados, sino como una red dinámica 
que enlaza los diferentes espacios nocturnos de una ciudad.

El concepto de teatralidad se refiere a la atracción de los individuos a 
espacios públicos y privados nocturnos, en donde las personas ven y son vis-
tas por otras (Blum, 2003). En el intercambio de miradas para el reconocimien
to de los grupos, se utilizan vestuarios, se montan escenas y se desarrollan 
narrativas. Abandonar lo doméstico y penetrar la noche implica una búsqueda 
de lo público, de un espacio de presencia y encuentro con otros. El encuen-
tro nocturno con otros está formado tanto por amigos, como por desconocidos, 
pero la decisión de a dónde ir en la noche encadena una serie de decisiones de 
qué queremos hacer y con quién, o con qué tipo de personas queremos estar 
(ya sea conocidos o desconocidos). 

En relación con las decisiones de a dónde ir y con quién ir, decidimos 
cómo vestirnos, buscando con ello afirmar, estéticamente, que encajamos con 
lo que pertenecemos: a una comunidad de “gusto o práctica”. Estas decisio-
nes reflejan cierta constancia en el tiempo, es decir, ir siempre a los mismos 
tipos de lugares a donde van personas con ciertos rasgos estéticos, prácticas y 
gustos. También pueden ser decisiones cambiantes y fluidas, buscando satis-
facer diferentes preferencias de entretenimiento y sus correspondientes co-
munidades nocturnas.

La oferta de tipos de entretenimiento en la economía nocturna atiende 
segmentos de mercado distintos. En su dimensión más agregada, los princi
pales segmentos se clasifican a partir de cuatro elementos básicos: 1) el costo, 
que implica una segmentación por ingreso; 2) la orientación sexual, que di-
vide a los establecimientos a partir de su atención a públicos (heterosexuales, 
hombres y mujeres homosexuales u otros); 3) a partir del género musical, que 
segmenta el mercado por la preferencia de género y subgénero musical y 4) la 
edad de los consumidores. Estas cuatro categorías no son excluyentes y se entre-
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cruzan, en el sentido de que un lugar de alto o bajo costo también tiene una orien
tación de preferencia sexual, de género musical y preferencias generacionales. 

Los consumidores toman decisiones sobre a dónde ir en la noche, en prin
cipio, a partir de estos elementos. Algunos individuos, con base en sus pre-
ferencias y disponibilidad de gasto, repetirán constantemente la visita a un 
mismo tipo de lugar. También es posible que otros individuos transiten por 
diferentes estilos de lugares nocturnos, variando estas decisiones en cada even-
to nocturno (día en que se decide salir en la noche). Por ejemplo, una persona, 
en diferentes eventos nocturnos, puede transitar entre lugares que atraen a 
comunidades gays y lugares para heterosexuales. De igual manera, una misma 
persona puede transitar entre diferentes géneros musicales, como sería alguien 
que un fin de semana va a un club nocturno a bailar con música electrónica y 
otro a un lugar a bailar música tropical. De igual manera, la edad del individuo 
puede orientar su decisión hacia lugares para jóvenes, pero variar en otras 
ocasiones hacia lugares que atraen una mezcla de edades o incluso dirigidos 
a diferentes generaciones.

Una segunda dimensión que influye en la decisión de dónde consumir 
y qué tipo de consumo hacer es la que se refiere a la búsqueda de liminalidad 
en el entretenimiento nocturno. El consumo nocturno tiene la característi-
ca de que, en lo fundamental, se busca la relajación de las normas sociales 
que predominan en el comportamiento individual y las relaciones sociales en 
los horarios y los días de trabajo o estudio (Crawford, 2009; Crawford, 2011; 
Hobbs et al., 2000). 

Si bien la búsqueda de liminalidad es una característica esencial del 
consumo nocturno, ésta se expresa para los individuos en diferentes grados 
y sentidos y, por lo tanto, complementa los elementos que influyen en la 
elección nocturna de las personas. La variación de la liminalidad se expresa 
en qué tan dispuestos o atraídos estamos a seleccionar un lugar que se percibe 
como seguro o inseguro. 

Otra forma de variación en la percepción de la liminalidad es qué tan 
dispuestos estamos a ir a un lugar conocido o desconocido. La liminalidad 
se expresa en un rango que va de la certidumbre a la incertidumbre, de lo 
confiable a lo riesgoso, de lo familiar a lo extraño. Cuando la búsqueda de 
diversión nocturna se expresa en la visita de lugares nuevos, desconocidos y 
diferentes, implica visitar lugares desconocidos de una ciudad y estar entre 
grupos identitarios distintos, lo que sería para ciertas personas tan atractivo, 
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como para otras ir a un lugar conocido, seguro y habitado por gente con prác
ticas conocidas.

El comportamiento del consumidor de la economía nocturna es complejo, 
en el sentido de que las decisiones entre activiades nocturnas pueden tener 
una gran flexibilidad y variación en el tipo de lugar y en la localización de los 
lugares a los que se asiste. Los consumidores nocturnos pueden repetir cons
tantemente la visita a un mismo negocio (visitantes asiduos), o a un distrito 
o cambiar y visitar negocios diferentes ubicados en distintos distritos/corre-
dores/lugares insulares en varias zonas de una ciudad. 

Además del cambio en las decisiones de consumo entre actividades noc
turnas, también se da una movilidad “encadenada” en cada evento, o “sendas 
espacio-temporales nocturnas”. El consumo nocturno tiene la característica de 
que los individuos tienden a salir de noche en grupos, y cada salida o evento 
nocturno se desarrolla por etapas conectadas por el desplazamiento entre 
lugares. Es común que un grupo de amigos y amigas inicie la noche reunién
dose en un lugar para de ahí desplazarse a otro sitio, el desplazamiento puede 
ocurrir numerosas veces y visitar varios lugares en una misma noche. Brands 
detecta cinco tipos de sendas espacio-temporales en el consumo nocturno, 
las cuales van de la visita a muchos lugares (bares, clubes), en grupo o de forma 
individual, hasta visitas únicas con poca duración, comúnmente en las pri-
meras horas de la noche (Brands et al., 2014). Para el caso de las ciudades lati-
noamericanas, también se ha documentado que el consumo de la noche se 
da en circuitos con paradas en distintos lugares; el trabajo de Mendes (2008) 
señala que la movilidad nocturna es una característica de los jóvenes en la ciu
dad de Rio de Janeiro, por lo que define esta experiencia como transespacial.

En resumen, la economía nocturna se compone de una oferta estructu-
rada espacialmente en distritos, corredores y lugares insulares, así como de 
una demanda constituida por consumidores que se desplazan en el espacio 
urbano, en búsqueda de oportunidades de entretenimiento. Cada distrito o 
corredor tiene características distinguibles, pero también presentan una he-
terogeneidad interna en cuanto al tipo de negocio y el público que atraen. 
Los consumidores presentan un comportamiento complejo que, de acuerdo 
con identidades fluidas, gustos flexibles, edad y búsqueda de liminalidad, se 
desplazan entre distritos, corredores y lugares insulares. Al unir la oferta y la de
manda de la economía nocturna en el espacio urbano, lo que observamos es 
un funcionamiento en red, en el que la infraestructura del entretenimiento 
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nocturno está interconectada por el movimiento de los consumidores, en la 
que los distritos, corredores y lugares insulares son componentes de múltiples 
redes. Para profundizar e ilustrar el funcionamiento en red de la economía 
nocturna, utilizaremos el concepto de “escena musical”, que desarrollamos 
en el apartado siguiente.

Las escenas musicales en la economía nocturna

Las escenas musicales son un importante componente de la economía noctur
na, ya que estructuran la oferta y la demanda de entretenimiento. Las escenas 
musicales son “lugares geográficos específicos, en donde se articulan múlti-
ples prácticas musicales” (Straw, 2001: 249), una de las prácticas más im-
portantes de algunas escenas musicales es el consumo de la música en vivo. 
La música alternativa o independiente es una escena en la que se privilegia la 
asistencia a conciertos. En un concierto dado se congregan tanto los seguido-
res de una banda, como personas que se identifican con un tipo de música a la 
que esta banda pertenece. Las prácticas musicales incluyen el tipo de foro 
donde se toca, la estética de identificación de los músicos y los asistentes, 
además de otros elementos, como el tipo de baile, el comportamiento dentro 
del recinto, etc. Las prácticas constitutivas de las escenas musicales son el 
elemento que estructura el consumo nocturno; esto debido a que un foro, al 
decidir qué tipo de grupos tocarán en su espacio, opta por una u otra escena 
musical. Al programar cierto tipo de música, los consumidores se identifican 
o no con ese lugar, y al asistir se da la confluencia entre escucha y músico, es
pacio de encuentro en el cual se materializa y visibiliza la escena musical.

Las escenas musicales ofrecen ventajas metodológicas para el estudio de 
la economía nocturna. A diferencia de otros tipos de consumo nocturno, como 
ir al cine o salir a cenar, que apelan a una gran gama de consumidores, las es-
cenas musicales pueden ser separadas del conjunto de actividades nocturnas y 
analizadas de manera independiente. Las escenas musicales pueden ser aisla-
das metodológicamente, ya que se manifiestan a partir de marcadores obser
vables. Por supuesto, el marcador de la escena es el tipo de banda y su marcador 
espacial son los lugares donde las bandas de un tipo de música tocan. Si se-
guimos a éstas por un periodo, dentro de una ciudad, obtenemos la espaciali-
dad de la escena de ese tipo de música. Visto desde el consumidor (definido 
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aquí como los participantes no músicos de una escena) para cada evento noc-
turno, se decide si participar en la escena y a qué lugar de ésta acudir. Por 
todo lo anterior, es posible identificar con cierta precisión cuál es la espa-
cialidad urbana de una u otra escena musical para una ciudad específica en 
un periodo determinado. 

La espacialidad de las escenas musicales

En la bibliografía sobre escenas musicales, se tiende a identificar foros icó-
nicos y, en ciertas ocasiones, distritos completos con una escena musical. Al-
gunos de los casos más renombrados a nivel internacional son el foro cbgb 
en Nueva York, que se identifica con el nacimiento del punk estadouniden-
se, los foros Eric’s en Liverpool y Fabric en Manchester, asociados a la pionera 
escena punk británica, o el foro The Cave, como representativo del surgimiento 
del Mearsey Sound y The Beatles. Sin cuestionar la importancia que algunos 
foros y los distritos donde se ubican tienen para la emergencia y funcionamien
to de una escena musical, se ha señalado que la infraestructura que sostiene 
una escena es más extensa que sólo unos foros icónicos (Lashua et al., 2009) 
y que las escenas musicales, al componerse de eventos efímeros, los sitios 
asociados a aquéllas también lo son, y que en un momento dado los foros re
levantes para una escena son muchos y diversos (Graves-Brown, 2009); final-
mente, Cohen (2012) aporta evidencia de que para los músicos de distintos 
géneros musicales la identificación de los lugares que les son significativos en 
una ciudad se manifiesta en espacialidades urbanas distintas. 

Algunos distritos nocturnos son dominados por una escena musical (Watson 
et al., 2009). Esto ocurre cuando un conjunto de foros que programan un tipo 
de música similar se aglomera dentro de un área restringida de una ciudad. 
Cuando esto ocurre, es común que otros negocios, como bares, cafés y restauran
tes, absorban la estética y prácticas que definen dicha escena. Los cafés y 
bares pondrán música grabada similar a la que se escucha en los foros, los fans 
que acuden a los conciertos podrán verse antes y después en otros negocios de 
la zona. Dependiendo de la densidad en el número de foros y negocios conec
tados a la escena, esto puede llegar a ser incluso visible en las calles por el 
movimiento de las personas, convirtiendo así el espacio público del distrito en 
componente visible de la “teatralidad” de la escena (Straw, 2001; 2015). 
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En las grandes ciudades, las escenas musicales generan nodos de aglome
ración, pero producen simultáneamente formas espaciales dispersas. En un 
momento dado, pueden existir foros de música de una escena específica, tanto 
aglomerados en uno o varios distritos, y localizarse también en corredores, o 
incluso en lugares insulares. Ya que todos estos foros componen una misma 
escena y están activos al mismo tiempo, una escena presenta una organización 
espacial en red. Esta infraestructura de foros constituye una oferta de opor
tunidades para los consumidores de la escena. Los participantes decidirán, de 
manera encadenada, a qué grupo escuchar y a qué lugar asistir para cada evento 
nocturno en el que deciden participar en la escena. Estas decisiones pueden 
cambiar para salida nocturna, de acuerdo con el movimiento de las bandas 
entre los foros y sus localizaciones. De esta forma, la escena no está fija en un 
distrito o en unos cuantos foros, sino que se mueve en un espacio en red.

En un estudio realizado en la Ciudad de México, se encontró que las 
bandas de la escena de la música alternativa e independiente en el año 2012 
tuvieron conciertos en 604 lugares diferentes, distribuidos en una amplia 
zona del área metropolitana. Uno de los distritos nocturnos conocido como 
la zona Roma-Condesa concentró el 17 por ciento del total de los conciertos. 
Este distrito es identificado con esta escena musical y con el tipo de consumo aso
ciado a aquélla; no obstante, los lugares en donde se tuvieron conciertos abarcó 
una amplia gama de distritos, corredores y lugares aislados, todos ubicados en 
zonas con rasgos económicos muy diferentes. Estos datos ilustran que una es-
cena musical genera concentración y dispersión, y que un mismo tipo de escena 
se ubica en distintos distritos, corredores y lugares aislados, ubicados en áreas 
con características socieconómicas muy diferentes. Otros autores también 
han documentado que la periferia de las ciudades cumple un papel impor-
tante en las escenas emergentes (Bruin, 2011; O’Connor, 2002) y qué escenas 
alternativas o underground llegan a tener presencia en los márgenes de los 
distritos nocturnos más comerciales o de altos ingresos (Grazian, 2013).

La espacialidad de la economía nocturna 
de las ciudades fronterizas de Tijuana y San Diego

Para la ciudad de Tijuana, la economía nocturna ha tenido históricamente un 
papel relevante en su desarrollo. Es bien conocido que la prohibición en el 
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consumo de alcohol en Estados Unidos detonó la apertura de negocios para 
su expendio y consumo en la frontera mexicana. Ante la cercanía de las ciudades 
de Los Ángeles y San Diego, Tijuana experimentó un acelerado crecimiento 
que la dotaría de una importante infraestructura, orientada a la diversión, como 
lo fue el distrito de bares y centros nocturnos de la avenida Revolución, el Casi
no y el hipódromo de Agua Caliente. A lo largo del siglo xx, Tijuana mantuvo 
la atracción de visitantes de las ciudades estadounidenses próximas, basada 
en la diferencia de edad para el consumo de alcohol en ambos países. En Ca
lifornia, hasta el día de hoy, la edad mínima para poder comprar y consumir 
alcohol son los 21 años, mientras que en México es de 18 años. 

A finales de los ochenta y principios de los noventa, la economía noctur-
na creció rápidamente, sobre todo en el distrito de la avenidad Revolución, 
así como en algunos puntos que fueron surgiendo alrededor del corredor entre 
el paso peatonal fronterizo y aquella avenida. También aparecieron más nego
cios nocturnos en la Zona Río en general, y en particular cerca de la puerta 
de San Ysidro (por ejemplo, el centro Pueblo Amigo). Estos lugares se espe-
cializaron en la captación de los jóvenes estadounidenses y, en cierta medida, 
también de los tijuanenses. Otra sección de la ciudad conectada con visitan
tes estadounidenses y locales es la llamada Zona Norte, espacio contiguo al 
distrito de la avenida Revolución. Este distrito, vinculado al consumo de es-
pectáculos eróticos y la prostitución, permanece hasta la fecha.

La economía nocturna tijuanense experimentó transformaciones funda
mentales en el cambio de siglo. Aquí mencionamos sólo algunos: a finales 
de los ochenta, la economía nocturna orientada a los jóvenes había abierto 
una vertiente para la población local y se alejaba del ambiente de la avenida 
Revolución, dominada por los jóvenes estadounidenses. Un centro comer-
cial conocido como la Plaza del Zapato, y un espacio anexo, conocido como 
Plaza Fiesta, pronto se llenaron de una gran cantidad de bares, casi exclusi-
vamente orientados a la población local. Hasta la fecha, este espacio sigue 
siendo un distrito nocturno de primera relevancia en Tijuana. El lugar ha 
pasado por diversas transformaciones y ciclos de caída y auge.

En los noventa, debido al aumento en la violencia ligada al narcotráfico 
en la ciudad tijuanense y su difusión en los medios estadounidenses, la vista 
de los jóvenes sandieguinos que saturaban los negocios de la avenida Revo-
lución casi todos los días de la semana fue disminuyendo paulatinamente, hasta 
que a finales del siglo xx la mayoría de los negocios cerraron sus puertas.
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Al mismo tiempo que ocurrió la decadencia del distrito de la avenida Re
volución, hubo cambios en el consumo cultural y en la producción musical 
y gastronómica local, que cambiarían la economía nocturna de Tijuana. La 
emergencia de una nueva cultura gastronómica, vinculada a una generación 
de nuevos chefs en Ensenada y la propia Tijuana (Sánchez y Kuri, 2019), así 
como la consolidación de la producción vitivinícola del Valle de Guadalupe, 
crearon una oferta de nuevos restaurantes y bares para los comensales loca-
les y para los turistas. El restaurante Cesar’s, en plena avenida Revolución, 
es un símbolo del cambio en el distrito. Este restaurante, en su inicios, fue 
parte de un hotel de lujo que, con el paso del tiempo, se deterioró y se integró 
a la atracción de un turismo de bajos ingresos, además de vincularse a una eco
nomía ligada parcialmente a la prostitución. Con la caída del turismo en los 
años noventa, el hotel y el restaurante fueron retomados por nuevos empre-
sarios, que recuperaron la historia del restaurante (existe la leyenda de que 
ahí se inventó la ensalada César), lo renovaron guardando un estilo de deco-
ración de los años treinta y cuarenta, y ofreciendo un menú claramente co-
nectado a la nueva oferta gastronómica que ya crecía en Tijuana y Ensenada. 

El cambio que más nos interesa resaltar en el distrito de la avenida Revo
lución para el argumento de este trabajo es la aparición de la escena musical 
alternativa, que con fuerza inició la transformación de la economía nocturna de 
la avenida Revolución y de Tijuana en general. La emergencia del colectivo 
de música electrónica Nortec es el punto de referencia de esta transformación. 
A principios de la década del dos mil, la escena musical alternativa en Tijuana 
se volvió internacionalmente conocida. El colectivo Nortec, una banda con sede 
en Tijuana, creó un sonido innovador al mezclar música de baile electrónica y 
música tradicional norteña. Este colectivo tuvo un impacto global instantáneo, 
que atrajo la atención de fanáticos de la música electrónica, de críticos de mú
sica y de académicos de diversas disciplinas. La relevancia de Nortec es que, 
en cierto sentido, fue la parte visible y catalizadora de un cambio en la produc-
ción cultural de la ciudad. A la par que emergió esta nueva escena musical, con 
un sonido original, un conjunto de artistas individuales y colectivos artísticos, 
empezaron a entrar en los espacios nacionales e internacionales del arte, ocu-
pando también espacios en el distrito de la avenida Revolución (Iglesias, 2019). 
Actualmente, la escena alternativa tijuanense se ha renovado vía la incorpora
ción de bandas de nuevas generaciones que siguen manteniendo la visibilidad 
de la escena tijuanense en México y en Estados Unidos, principalmente.
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La escena postNortec en Tijuana se ha fragmentado en una gran diver-
sidad de subgéneros: 

Está el rock instrumental de Guaycura Sounds y el postrock de Ambiente. Tam
bién está el rock shoegaze de Shantelle o Celofán, el rock melódico de Ramona 
o Vaya Futuro, el post punk de Dancing Strangers o el rock minimalista de pl 
dvna. También está el rock pop de Entre Desiertos o Jardín o el noise pop de 
Mint Field. Además, está el rock garage de San Pedro El Cortez o el rock trash 
de Calafia Puta (González, 2014: 66-67).

Esta fragmentación en subgéneros, dentro de lo que podemos ubicar 
como música alternativa, y entre los que algunos autores incluyen al hip 
hop (Woodside et al., 2011), se reproduce en la mayoría de las escenas locales 
contemporáneas, incluyendo a la ciudad de San Diego.

La escena musical postNortec ha tenido un impacto relevante en la 
vida nocturna. En el distrito de la avenida Revolución aparecieron foros de 
música alternativa que programan principalmente bandas locales, en parte 
ocupando los centros nocturnos abandonados. Hoy en día, este distrito es un 
entorno relevante para el sostenimiento de la escena alternativa local. También 
han abierto bares y tiendas de ropa y accesorios, conectadas con una estética 
de la música alternativa y sus diversos subgéneros. En particular, la calle 6a, 
que atraviesa el corazón del distrito de la avenida Revolución, ha sido poblada 
por estos foros y bares. Lo interesante es que estos nuevos espacios, vincu-
lados a la escena alternativa, conviven con bares tradicionales que refuerzan 
una estética y sentido alternativo e independiente, por ejemplo, la cantina co
nocida como El Dandy del Sur. Estos foros, bares y tiendas, están volcados al 
público local y su intención turística es prácticamente nula. Dos foros en 
esta zona han sido muy importantes en la última década: el Black Box, en la 
avenida Revolución y calle 6ª, y El Moustache, sobre la calle Madero entre 
la 6a y 7a. En estos foros y otros que han ido apareciendo, se hospeda la escena 
actual en Tijuana, ahí es donde se da un intercambio con la de San Diego, y 
estos foros son también la conexión con las locales de otras ciudades y de 
bandas internacionales.

Por su parte, la ciudad de San Diego también experimentó transformacio
nes relevantes en su oferta y espacialidad del entretenimiento nocturno con 
el cambio de siglo. Hasta finales de los ochenta, el centro de esta ciudad, como 
en muchas otras ciudades estadounidenses, era un espacio en decadencia, 
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dominado por clubes eróticos, venta de droga y una fuerte presencia de indi-
gentes. A principios del siglo xxi, esa zona, después de fuertes inversiones 
inmobiliarias y de estrategias de gentrificación, se convirtió en un distrito co
mercial y nocturno muy exitoso, congregando restaurantes, clubes nocturnos 
y bares, orientados principalmente a la clase media blanca de la ciudad. 

Por otra parte, cabe recordar que San Diego es un área metropolitana 
compuesta por varias ciudades, cada una con perfiles socioeconómicos y étni-
cos diferentes, así como con centros de comercio y entretenimiento nocturno 
de diverso tamaño y relevancia. Por ejemplo, la zona de Hillcrest es conocida 
por tener un perfil de estilo de vida alternativo y de diversidad sexual.

La escena musical de San Diego, a diferencia de Tijuana, no ha figurado 
con fuerza en el mundo de la música de su país. Durante los años ochenta, 
emergió con vitalidad una escena hardcore punk, que en los años noventa 
llamó la atención de disqueras y promotores. A principios de esa década, las 
expectativas eran fuertes de que San Diego fuera el siguiente Seattle, “sin 
embargo, como todos los ‘siguientes Seattles’, las expectativas nunca se mate
rializaron en un éxito real, las bandas nunca se hicieron famosas y eventual
mente fueron dejadas por las disqueras” (Moore, 2005: 236-237); no obstante 
este fracaso, la escena local de San Diego se ha mantenido, produciendo ban
das y una escena de música en vivo alternativa de importancia. De hecho, 
esta ciudad ocupa un lugar relevante en los tours de bandas internacionales 
y estadounidenses. A la fecha, cuenta con una infraestructura de foros para 
la música en vivo importante, y algunos de estos foros, como The Casbah, 
son bien conocidos dentro de los circuitos alternativos de Estados Unidos 
(Moore, 2009).

Actualmente, la escena no tiene una presencia importante en el panorama 
estadounidense, sin embargo, el tamaño de la ciudad, su dinamismo econó
mico y cultural han sostenido una escena vibrante, que alimenta a un gran 
número de foros y espacios diversos para la música en vivo. Históricamente, 
los foros-bar The Casbah, establecido en 1989, ubicado en 2501 Ketther Blvd. 
y The Tower, en University Ave. 4757, han sido pilares de la escena local. 

Por otra parte, San Diego es una de las paradas obligatorias de los grupos 
que visitan California, por lo que continuamente existe una presencia im-
portante de los grupos más destacados, estadounidenses e internacionales.

Cabe apuntar que las escenas alternativas de San Diego y Tijuana com-
parten rasgos estilísticos del género musical alternativo y, en varios casos, los 
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grupos tijuanenses tienen nombres en inglés y sus letras son escritas tam-
bién en ese idioma. Estas características indican que es posible un intercam
bio entre ambas escenas y, dada su cercanía, podría existir una integración 
importante. Otros tipos de música, como la regional mexicana, tienden a diri
girse a públicos de migrantes y de ciudadanos de origen mexicano en Estados 
Unidos; los foros, estaciones de radio y otros medios están totalmente des-
vinculados de la red de foros de la música alternativa, sus radiodifusoras y los 
demás medios en los que se difunden. En este sentido, la música alternativa 
pone en contacto a dos públicos con un consumo dentro de un marco semió-
tico y estilístico legible para ambas colectividades, no obstante la diferencia 
entre las dos culturales nacionales.

La escena de la música alternativa y su espacialidad 
en Tijuana y San Diego

Para encontrar la espacialidad de las escenas de música alternativa en Tijua-
na y San Diego, pedimos a los músicos y productores locales de música de 
Tijuana que señalaran dos lugares representativos y activos de la escena en 
cada ciudad. Seleccionamos el Black Box y el Moustache en Tijuana, y The 
Tower Bar y The Casbah Bar en San Diego. Reunimos el calendario de con-
ciertos de cada uno de estos foros, desde mayo de 2014 hasta abril de 2015. 
Con este procedimiento, identificamos 29 bandas de Tijuana y 87 de San Die-
go. Una vez identificadas las bandas, recopilamos todos los lugares donde 
tocaron durante un año en el mismo periodo. Esta información se tabuló para 
cada ciudad y se procesó para ser analizada con una metodología de análisis 
de redes sociales. El primer paso para este análisis es construir un cuadro en 
el que las bandas se tienen en las columnas y en las filas aparecen todos los 
lugares donde tocaron; este cuadro muestra la “incidencia” con la que cada 
grupo tocó o no en cada foro. Con este gráfico se extrae la información sobre 
en qué foros tocaron las mismas bandas, construyéndose otro cuadro en el que 
tenemos foros tanto en columnas como en filas, el gráfico muestra qué luga-
res están vinculados entre sí, al haber programado a la misma banda. Este 
cuadro, conocido como matriz de adyacencia, permite analizar la red de lu-
gares vinculados a la escena alternativa de ambas ciudades. Al contar con la 
matriz de adyacencia, también se pueden ejecutar medidas estructurales 
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a la red, lo que permite identificar los lugares con mayor centralidad den-
tro de la red para cada ciudad y ver si las redes están unidas o separadas. 

Para encontrar la ubicación de los foros en distritos, corredores y lugares 
aislados, se recopiló la dirección de todos los foros identificados en ambas ciu
dades. Estos últimos se agregaron con base en el código postal, los códigos con 
más de cinco foros se consideraron como distritos, y los que tenían de uno a 
cuatro foros, como aislados. Los corredores se identificaron por un cruce de 
código postal y nombre de la calle. Cuando hubo duda sobre la concentración 
en distritos o corredores, se acudió a Google Maps para hacer una inspec-
ción ocular, basados en las fotografías de las fachadas de los negocios.

Resultados

El movimiento de las bandas en un determinado periodo revela los patrones 
espaciales del consumo de un tipo de música en vivo. Comparando el movi-
miento de las bandas de Tijuana y San Diego, surgen patrones interesantes; 
por un lado, encontramos importantes similitudes: a) las veces que toca cada 
banda en un año son muy parecidas; las bandas de Tijuana participaron en 
538 conciertos, un promedio de 20.7 conciertos por banda, y las bandas de 
San Diego en 1903 conciertos, 21.1 conciertos por banda. b) La relevancia 
del mercado local para las bandas es similar en ambas ciudades. El 66 por 
ciento de todos los conciertos de las bandas de San Diego tuvieron lugar ahí 
mismo; para las bandas de Tijuana, el 58 por ciento de todos los conciertos 
fueron en esa misma ciudad. c) Los mercados nacionales son la segunda fuen
te de conciertos más grande para las bandas locales de ambas ciudades: para 
las bandas de San Diego, el mercado nacional de Estados Unidos compren-
de el 28 por ciento de todos los conciertos (excluyendo las presentaciones 
en San Diego); de nuevo, muy similar al 26 por ciento de los conciertos de 
Tijuana en el mercado mexicano (excluyendo las presentaciones en Tijuana). 

En otro orden, los patrones del movimiento de las bandas son diferentes 
en dos aspectos relevantes: 1) el mercado local de San Diego es importante 
para las bandas de Tijuana, el 10 por ciento de sus conciertos se realizaron 
en esta ciudad; sin embargo, en el caso de las bandas de San Diego, sólo el 
2 por ciento de todos los conciertos tuvo lugar en Tijuana. Lo anterior indi-
ca que, si bien sí se pudo documentar que ambas escenas participan en la 
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ciudad vecina, la infraestructura de San Diego es más importante para Ti-
juana que a la inversa. 2) Otra diferencia interesante consiste en la fuerte 
atracción de las bandas de Tijuana a la Ciudad de México (el 15 por ciento de 
todos los conciertos), y una relevancia menor de Los Ángeles para las ban-
das de San Diego (el 8 por ciento de todos los conciertos). Esta última infor-
mación es relevante para entender la relevancia de la Ciudad de México 
para Tijuana. La capital del país es el mercado más grande para la música al-
ternativa, y las bandas de Tijuana, pese a su naturaleza fronteriza, están dentro 
de la órbita del mercado nacional. 

Red de foros vista desde San Diego y desde Tijuana

Al excluir los tours extra locales de las bandas de Tijuana y San Diego, iden-
tificamos dos redes de foros: uno formado por el movimiento local de las ban-
das de Tijuana, y otro por el movimiento local de las bandas de San Diego. En 
cada caso, los nodos de la red representan los foros, y un enlace entre dos de 
ellos significa que la misma banda tocó en ambos lugares. Los nodos con más 
enlaces tienen un mayor grado de centralidad en la red; los nodos con menor 
número de enlaces a otros muestran una relevancia menor dentro de la red. 
En este caso, un foro importante para la escena de Tijuana o de San Diego ten-
drá un grado alto de centralidad. Analicemos los resultados.

Ambas redes son diferentes en tamaño y estructura, aunque comparten 
algunos foros. La red de San Diego tiene casi el doble del tamaño de la de 
Tijuana (213 foros en San Diego y 111 en Tijuana). En términos de estructu
ra, la red de San Diego está más descentralizada que la de Tijuana; la ciudad 
estadounidense tiene un grado de centralización de 0.69, mientras que en Ti
juana es de 0.77. Otra diferencia: los foros en la red de San Diego tienen en 
promedio más conexiones entre sí que los foros en la red de Tijuana, la rela-
ción es San Diego 22.1 y Tijuana 17.1 enlaces promedio. 

Las densidades de la red también son diferentes: Tijuana tiene un índi-
ce de densidad de .155 y San Diego de .104 (este número indica la relación 
entre los enlaces presentes de todos los enlaces posibles). La distancia pro-
medio es similar en ambas redes; cerca de dos pasos de distancia en prome-
dio separa a cada foro. En conjunto, estos datos muestran que la escena de 
San Diego tiene una mayor dinámica que se expresa en el número de foros 
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y en una red más densa con mayor número de interacciones que la de Tijua-
na. Probablemente esto tiene que ver con el tamaño de las ciudades y con un 
mercado de consumo de la música alternativa más grande proporcionalmente 
que el de Tijuana.

Los datos también muestran que, aunque cada ciudad tiene su propia 
escena de música alternativa, ambas redes tienen un cierto nivel de integra-
ción; es decir, una parte del movimiento de las bandas se da de forma trans-
fronteriza. El 19 por ciento de los foros en la red de Tijuana están en San 
Diego, mientras que sólo el 3 por ciento de los foros de la red de San Diego están 
en Tijuana. Por lo anterior, podemos afirmar que la escena de Tijuana tiene 
un grado de integración relevante en San Diego. 

No sólo hay un número importante de foros de San Diego en la red de 
Tijuana, sino que también tienen posiciones centrales en la estructura de la 
red. Por ejemplo, el 32 por ciento de los foros, por encima del promedio del 
grado de centralidad de la red de Tijuana, son foros ubicados en San Diego; 
y de todos los foros que están por encima de la centralidad de grado a una 
desviación estándar, el 23.1 por ciento están ubicados en San Diego. Aun-
que los cinco foros con mayor centralidad son todos de Tijuana. Este último 
dato refuerza la conclusión de que la escena de Tijuana es independiente de 
la de San Diego, aunque muestre una integración relevante a la de San Diego.

La red de San Diego incluye lugares en Tijuana, pero su número relativo 
es muy pequeño; sin embargo, vale la pena notar que dos de los lugares de 
Tijuana ocupan una posición importante en la red. El Moustache y Black Box 
de Tijuana tienen un grado de centralidad por encima de una desviación es
tándar en la red de San Diego, aunque son una pequeña proporción de todos 
los lugares en esta categoría (el 7.7 por ciento), son visibles y relevantes para las 
bandas de San Diego.

Los datos anteriores ilustran el funcionamiento en red de la espaciali-
dad de la economía nocturna de una escena musical y su persistencia frente 
a una línea fronteriza que separa dos ciudades contiguas. Tanto en Tijuana 
como en San Diego, la escena de la música alternativa se da en una canti-
dad considerable de foros vinculados por el movimiento de las bandas, pero, 
además, las bandas cruzan la frontera y conectan ambas escenas y su siste-
ma de foros.
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Distribución intraurbana de los foros 
en Tijuana y San Diego

Respecto de la distribución espacial de los foros de las escenas de San Diego 
y Tijuana, encontramos correspondencia con las tres formas fundamentales 
de distribución en la economía nocturna: distritos, corredores e insulares; lo 
que muestra que efectivamente una escena o tipo de consumo nocturno difí
cilmente se manifiesta en una sola forma espacial; no obstante lo anterior, sí 
observamos diferencias entre el peso que tienen estos componentes en cada 
ciudad. Esta diferencia probablemente tiene que ver con que San Diego tiene 
aproximadamente el doble de la población de Tijuana (San Diego 3 253 356 
habitantes en 2016; Tijuana, en 2015, contaba con 1 641 570 habitantes). 
Enseguida describimos la estructura espacial de la escena en cada ciudad.

En la ciudad de San Diego, los foros de música asociados a la escena 
musical alternativa los encontramos distribuidos de la siguiente forma: el 21 
por ciento en distritos; el 33.3 por ciento en corredores y el 45.5 por ciento ais-
lados. Los distritos identificados son el distrito central o Downtown, con el 16 
por ciento de todos los venues de la escena y el barrio conocido como Hillcrest 
que es una de las zonas más conocidas vinculadas a la comunidad alternati-
va y gay en San Diego. Hillcrest concentra al 5.1 por ciento de todos los foros 
de la escena. En cuanto a los corredores, destacan El Cajon Blvd. y University 
Ave., ambos corredores en el cp 92104 y, en tercer lugar, el corredor de la 
Adams Ave., en el cp 92116. El resto de la escena se da en foros aislados alrede-
dor del área metropolitana, incluyendo cuatro en la ciudad de Tijuana. 

Cabe destacar el componente de los foros aislados, ya que tiende a olvi-
darse la relevancia de los espacios eventuales y localizados en la periferia de 
las ciudades, como parte de la reproducción de una escena musical y como 
lugares de recreación nocturna. La escena alternativa de San Diego está dis
tribuida a lo largo del área metropolitana, mostrando una amplia dispersión 
espacial. Los lugares donde tocaron las bandas de San Diego de la escena 
alternativa cubrió 47 códigos postales distintos, en veinte ciudades del área 
metropolitana. 

La escena de la música alternativa en Tijuana tiene una distribución más 
concentrada que la de su contraparte en San diego. El 70.2 por ciento de 
los foros está concentrado en dos distritos, el 52.9 por ciento en el distrito de la 
avenida Revolución y el 17.3 por ciento en la llamada Zona Río. El resto de 
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los foros (el 29.8 por ciento) los podemos considerar como aislados, ya que si 
bien en algunos casos coinciden con corredores comerciales, como el bule-
var Agua Caliente, no existe cercanía entre los foros detectados. Como ya lo 
señalamos, es posible que la distribución tan concentrada se deba al tama-
ño de la ciudad, aspecto que deberá ratificarse al estudiarse otras ciudades 
de tamaño equivalente. 

Las bandas de San Diego que tocaron en Tijuana lo hicieron en foros 
ubicados en el distrito de la avenida Revolución, y las bandas de Tijuana que 
tocaron en San Diego también tocaron principalmente en el Distrito Cen-
tral, en Hillcrest y en los corredores importantes de El Cajon Blvd., University 
y Adams. Era de esperarse que, cuando las bandas cruzan la línea internacio-
nal, tiendan a hacerlo para tocar en foros y zonas centrales para cada escena 
musical. En este sentido, resulta interesante destacar que las bandas de Ti-
juana no tocaron en foros cercanos a la línea fronteriza, sino en el Downtown, 
y más al norte de este distrito. Mientras que las bandas de San Diego sí to-
caron en las ciudades contiguas a la linea fronteriza como National City y 
Chula Vista. Curiosamente, en estas ciudades, en la parte sur del área metro-
politana de San Diego, cuentan con poblaciones de origen hispano, pero tal 
vez no cuentan con un público importante para la escena de la música alter
nativa. En todo caso, este espacio en particular sería interesante retomarlo 
en posteriores investigaciones.

Conclusiones

La economía nocturna es un componente importante en las ciudades contem
poráneas. El entretenimiento nocturno crea directamente negocios y empleo 
e, indirectamente, es también una plataforma de apoyo a otros sectores eco-
nómicos, como el turismo y las industrias creativas y culturales, que emplean 
la infraestructura de los negocios nocturnos como espacios de exhibición, 
producción y reunión. La relevancia de la economía nocturna no radica sólo en 
la vinculación a su función económica, el entretenimiento nocturno también 
es un aspecto fundamental de la vida urbana contemporánea, es una forma 
de vivir la ciudad posindustrial, es un espacio de la ciudad para generar víncu
los y escenas identitarias, sean éstas duraderas o efímeras, que contribuyen a 
la socialización, a la formación y sostenimiento de relaciones de todo tipo.
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Por otra parte, la economía nocturna, al ocupar espacios dentro de la ciu
dad e impactar sus alrededores, también es un motor de cambio y transfor-
mación, algunas veces positivo, pero también con efectos negativos, lo que 
demanda un mejor entendimiento de estos procesos para impulsar los pri-
meros y limitar los segundos desde la planeación urbana.

Aquí tratamos de contribuir a la discusión sobre el funcionamiento es-
pacial de la economía nocturna. Como los señalamos a lo largo de este trabajo, 
el funcionamiento de la economía nocturna es complejo y genera múltiples 
formas de localización intraurbana. Con base en la bibliografía existente, pro
pusimos agrupar su localización en tres formas espaciales: distritos, corredores 
y lugares insulares. Complementamos estas categorías con una perspectiva 
dinámica, basada en un funcionamiento en red, en el que los consumidores 
o productores del entretenimiento nocturno se mueven entre distritos, co
rredores y lugares insulares, conectándose y generando un espacio complejo 
interdependiente. En esta interacción entre estructuras espaciales, movilidad 
y toma de decisiones de consumo/producción es donde se forman espacios 
vinculados a escenas culturales de consumo nocturno. La identificación de 
un distrito, un corredor o un lugar específico, con un tipo de consumo o esce
na cultural, es una reducción imprecisa que impide observar el sistema más 
amplia y complejamente, en el que se basan las escenas culturales en las ciu
dades contemporáneas.

El estudio de caso de Tijuana-San Diego y sus escenas musicales alter-
nativas permite observar los patrones de localización en distritos, corredo-
res y lugares insulares. La localización de los foros en cada ciudad mostró 
también cómo una escena musical utiliza distritos centrales y periféricos. En 
particular, la ciudad de San Diego, con el doble de población de Tijuana y 
una urbanización extendida, mostró una concentración importante en un par 
de distritos, pero también una dispersión relevante en su área metropolitana. 

Tijuana, por su parte, con una estructura urbana de mayor concentración 
y basada en una infraestructura históricamente construida en la zona centro 
(Distrito Revolución y la Zona Río), pero también complementada por di-
versos lugares insulares en otras partes de la ciudad.

Este estudio de caso nos permite también visualizar el funcionamiento 
en red dentro del espacio urbano en este caso transnacional. Cada escena 
genera una escena local, basada en una infraestructura de foros conectados 
entre sí por el movimiento de las bandas musicales. Los foros que componen 
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la infraestructura en cada ciudad tienen una importancia relativa diferente 
para cada escena. La importancia de cada foro se identificó por medio de un 
análisis de redes sociales y aplicando la medida de centralidad de grado. Esta 
medida indica que los foros más importantes para la escena de Tijuana es-
tán ahí, y lo mismo ocurre en el caso de San Diego; de ahí se deduce que las 
escenas están separadas y tienen una dinámica propia; no obstante, también 
documentamos que, efectivamente, el fenómeno del funcionamiento en red 
y la movilidad en el consumo nocturno se manifiesta en que una parte de la 
escena de cada ciudad utiliza foros de la otra ciudad. La escena de Tijuana 
involucra más foros de San Diego que a la inversa, lo que indica una integración 
asimétrica y que favorece a las bandas tijuanenses. 

A partir de este estudio, se identificaron varias líneas de investigación que 
habrán de ser exploradas en el futuro. En primer lugar, el fenómeno de las 
ciudades contiguas fronterizas ofrece un laboratorio excepcional para obser-
var el efecto de la frontera internacional en el funcionamiento urbano noctur-
no. El estudio de la escena musical alternativa que hemos hecho puede ser 
extendido a otros tipos de socialización nocturna. Conviene retomar otros tipos 
de consumo cultural, tanto desde la cultura popular, como desde el consumo de 
sectores considerados de alta cultura. En el área del consumo popular y para 
el caso fronterizo es relevante la música regional mexicana, en particular la 
música fronteriza, que caracteriza a ambos lados de la línea divisoria. Este tipo 
de música es completamente distinta de la que hemos analizado aquí, razón 
por la cual esperaríamos observar procesos diferentes. 

En el caso del consumo de la alta cultura, sabemos de un intenso inter-
cambio entre galerías de arte, salas de música académica y otras actividades 
culturales que ligan a ambas ciudades; este campo en particular también ge-
nera formas de interactuar y probablemente especialidades específicas en 
la noche urbana transfronteriza. La parte histórica también es un aspecto que 
debe estudiarse con mayor detenimiento; en ambas ciudades señalamos, de 
forma contextual, cómo sus distritos centrales, en tanto espacios de consumo 
nocturno, han sufrido transformaciones importantes en los últimos treinta 
años; sin embargo, el fenómeno de los ciclos de vida de los distritos nocturnos y 
de sus componentes se estudiarán posteriormente con mayor detenimiento.
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REVITALIZACIÓN Y ECONOMÍA NOCTURNA 
EN EL CENTRO HISTÓRICO DE CULIACÁN. 
EL CASO DEL PASEO DEL ÁNGEL

Jessica Yanet Soto Beltrán

Introducción 

En un escenario de deterioro urbano y pérdida de importancia de los centros 
históricos en las ciudades, en 1977, la Unesco propuso su rehabilitación y 
revitalización para recuperar su valor histórico y social. En virtud de su heren
cia patrimonial, la revitalización se vinculó al ámbito de la economía nocturna. 
En este tenor, el objetivo del presente trabajo es analizar de qué manera la 
revitalización del Paseo del Ángel, en el centro histórico de Culiacán, ha con
tribuido a la reconfiguración económica de la zona, a partir de actividades 
vinculadas a la economía nocturna. Partimos de la hipótesis de que la revi
talización del Paseo del Ángel se realiza a través de las industrias culturales, 
relacionadas con el entretenimiento nocturno, en virtud de que, como argumen-
ta Zukin (1995), el entretenimiento es cada vez más el negocio de las ciudades. 

El texto se divide en cuatro apartados: primero se explica el papel relevan
te que tiene la economía de la noche en los procesos de regeneración urbana; 
en el segundo, se analiza el proceso de revitalización del centro histórico de 
Culiacán y cómo las actividades económicas asociadas con el entretenimiento 
y al ocio han contribuido a su impulso; en el tercero, se analizan los resultados del 
trabajo de campo, que servirá para explicar la relevancia de la economía noc
turna en el corredor Paseo del Ángel; por último, se plantean las conclusiones.

Revitalización y economía nocturna 
en los centros urbanos

En las últimas dos décadas, las ciudades han experimentado transformacio-
nes importantes, no sólo por el crecimiento acelerado que presentan, sino 
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por los desafíos que deben enfrentar, uno de los cuales es el cambio en la 
estructura económica de la ciudad, producto de la globalización; el paso del 
modelo fordista al posfordista, basado en la innovación, el conocimiento y 
la creatividad, hacen de estos lugares espacios propicios para el impulso de 
actividades económicas, donde catalizan estos insumos para lograr desarro-
llo económico; sin embargo, este proceso de implantación de procesos y 
mercados globales ha significado una nueva dinámica de revaloración de sec
tores de la economía urbana, con efectos devastadores para algunas áreas de 
la ciudad (Sassen, 2004: 39).

Así pues, cada vez más los gobiernos diseñan políticas para regenerar 
espacios urbanos abandonados y deteriorados; las medidas más utilizadas son 
la conservación, rehabilitación y el mantenimiento de edificios, monumentos, 
espacios abiertos, paisajes y modalidades de asentamientos de valor históri-
co, cultural, arquitectónico, natural, religioso y espiritual, así como la atracción 
de inversión de actividades productivas basadas en la creatividad y la cultu-
ra. Al respecto, Zukin (1995) plantea que la cultura es el verdadero negocio de 
las ciudades. El crecimiento del consumo de bienes culturales, como el arte, la 
música, la comida, el entretenimiento, entre otros, forman parte de lo que se 
conoce como economía simbólica, debido a que produce bienes con un valor 
subjetivo o simbólico, mayor a su valor utilitario (Scott, 2008).

Por ello, el propósito de las políticas orientadas a la regeneración de es-
pacios urbanos, a través de los procesos de rehabilitación, se orientan no sólo 
al rescate de lugares abandonados y deteriorados de las ciudades, sino a lograr 
impulsar actividades productivas basadas en la cultura y el entretenimiento, 
para regresarles su vitalidad y dinamismo, pero, además, se busca promover 
un desarrollo sustentable sostenible a partir del rescate de los espacios públi
cos, patrimonio y herencia cultural. 

Desde 1977, la Unesco ha reconocido, como elemento determinante 
para lograr el desarrollo sostenible de las ciudades, impulsar proyectos de 
rehabilitación y revitalización, incluyendo los cascos antiguos y centros his-
tóricos. La necesidad de rescatar estos espacios radica en darle dinamismo 
económico, a través del establecimiento de negocios orientados al entrete-
nimiento, esparcimiento, convivencia y promoción de la cultura, pero también 
permitir la apertura de nuevos colectivos sociales, especialmente turistas 
y jóvenes que se ven atraídos por la diversidad de espacios para convivir y 
relacionarse en un ambiente abierto, donde coexiste el legado histórico 
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del lugar con la vanguardia de la modernidad a través del proceso de rege-
neración urbana. 

Al respecto, Yagüe (2010) explica que hay diferencia entre rehabilitación 
y revitalización. El primero alude a un proceso de cambio, modificación o reuti
lización de espacios, donde se incluyen todos los elementos que lo conforman 
(edificios, avenidas, monumentos, infraestructura pública y privada, activi
dades económicas y recreativas, calles avenidas, transporte, entre otros); el 
segundo trasciende al primero, al restablecer la vida cotidiana, del habitar de 
los lugares, donde se integran, conviven y coexisten distintas formas de inte
racción que fermentan un ambiente adecuado para la convivencia social.

Güilden y Giritlioglu (2008), Doratli (2000) y Bianchini y Landry (1994) 
coinciden en que la revitalización urbana es un conjunto de acciones dirigi-
das a rescatar, transformar y modificar el entorno urbano, pero se requiere que 
se garantice cierta conexión entre entorno construido, la viabilidad y vitalidad 
económica, social y cultural. 

Así pues, los procesos de revitalización implican no sólo la preservación 
y rehabilitación de los espacios que muestran signos de deterioro o abando-
no, sino que también implica dotarlos de infraestructura urbana (movilidad, 
seguridad, estacionamientos, entre otros) para devolverles el dinamismo 
económico (Doratli, 2000; Moreno, 2012). 

Otro elemento relevante en los procesos de revitalización es regresarles 
a estos espacios sus actividades de cotidianeidad, definida esta última como 
el ámbito donde se reproduce la sociedad, las relaciones de dominación, 
apropiación y los valores culturales, pero también es el ámbito donde los que 
habitan y visitan el lugar recrean sus memorias y construyen nuevas identi-
dades (Monreal, 2014). Un mecanismo que han utilizado los planeadores 
urbanos para regresar la vitalidad y cotidianidad es promover actividades 
de ocio, sociabilización y entretenimiento que, por lo general, se realizan du-
rante la noche. 

El propósito de estas medidas es que los espacios regenerados se convier-
tan en espacios dinámicos las veinticuatro horas del día. Roberts y Eldridge 
(2009) reconocen el papel relevante de la economía nocturna en los proce-
sos de revitalización, pero también de las contradicciones y problemas que 
ésta genera, principalmente los derivados de las actividades nocturnas. 

La noche se define como el periodo en el que falta la luz solar, en el que 
las personas experimentan, por un lado, miedo y, por el otro, esta falta de 
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iluminación se presta para la trasgresión de normas, desinhibición y excesos. 
En ese horario se muestran mayores conductas antisociales, como infraccio
nes, actos de violencia, crimen y excesos derivados del consumo de bebidas 
alcohólicas y drogas (Van Liempt et al. 2015).

Al respecto, Williams (2008, citado en Van Liempt et al., 2015), men
ciona que la noche es mucho más que ausencia de luz diurna; al caer la no
che, se registra una serie de prácticas y emociones, atractivas dentro de un 
particular espacio-tiempo, que genera una atmósfera especial para aventurar-
se a experimentar distintas emociones, no sólo actos criminales y trasgresión 
de normas, sino de socialización, convivencia y de relaciones personales. 

En esta misma tesitura, Melbin (1987) señala que las personas se rela-
cionan de manera diferente en la noche, porque en este periodo se percibe 
un ambiente más relajado y permisivo, como resultado de la disminución de 
las presiones y dinámicas de la vida urbana diurna, por lo tanto, no es extraño 
que los indicadores de violencia, crímenes y transgresiones de ciertas pautas 
sociales se incrementen y concentren alrededor de zonas donde se desarro-
lla la vida nocturna (Bromley y Nelson, 2002).

Es ineludible el debate sobre las problemáticas que generan las activi-
dades nocturnas, pero es necesario determinar cuáles son las pautas, normas 
y políticas públicas por promover, con el fin de contrarrestar sus efectos 
negativos, e incluso reducir la incidencia de conflictos derivados de la inte-
racción entre personas que consumen el lugar y actúan siguiendo distintas 
pautas de conducta, pues, en algunos casos, van en contra de los valores so-
ciales (Rowe y Bavinton, 2011). 

Por otro lado, Bromley et al. (2004) señalan que la economía nocturna 
ha sido un elemento clave en el proceso de regeneración en los centros urba
nos en Gran Bretaña, ya que las actividades de entretenimiento y recreati-
vas complementan los distintos usos que estos lugares pueden tener, asegurando 
que, tanto en el día como en la noche, aquéllos mantengan cierta vitalidad y 
dinamismo. 

Las políticas de regeneración de centros urbanos, en ciudades como 
Bristol y Swansea, se han centrado en crear nuevos proyectos de vivienda, 
que se mezclen con las actividades comerciales diurnas y nocturnas desarro
lladas en esos lugares. Lo que se busca es que el mayor movimiento de per-
sonas, producto de la expansión inmobiliaria, sea un incentivo para reactivar 
la vida económica, social y cultural (Bromley et al., 2004).
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Por su parte, Bianchini y Landry (1994)  argumentan que existen muchos 
ejemplos de ciudades de Italia, Dinamarca, Suecia, Países Bajos, Alemania 
y Francia, que en los años setenta y ochenta utilizaron políticas culturales para 
revitalizar la vida nocturna. Las razones por las cuales los gobiernos locales 
impulsan este tipo de medidas se originan en los cambios en la estructura social: 
por un lado, se dio un incremento en la demanda de espacios públicos donde 
se puede salir en la noche y pasar un buen momento en la ciudad; un segundo 
factor es que los efectos de la democratización del acceso a las universida
des, posterior al movimiento estudiantil de 1968, tuvieron un impacto en los 
niveles de educación de la población joven, quienes se convirtieron en una 
audiencia importante para las actividades culturales, sociales y recreativas 
nocturnas; un tercer factor es que, en la medida en que las ciudades crecen, 
la diversidad social y cultural también aumenta; en este proceso, la migración 
es muy importante, ya que las grandes ciudades son polos de atracción de 
personas de distintas nacionalidades, quienes integran a la ciudad nuevas diná
micas en cuanto a demanda de actividades de entretenimiento, pero, al mismo 
tiempo, las diversidad social y cultural produce nichos de mercado, orientados 
a grupos sociales diversos y minoritarios, por ejemplo, la comunidad lgbt (les
bianas, gays, bisexuales y transexuales), grupos subculturales, entre otros. 

En esta tesitura, se argumenta que los estudios sobre la economía noc-
turna y sus efectos en los procesos de regeneración urbana han tomado im-
pulso en el presente siglo, específicamente en ciudades europeas, debido a 
la introducción de políticas de planeación urbana, basados en modelos de 
“ciudades de 24 horas”; sin embargo, en México aún es incipiente. 

La relevancia de estas actividades, como elemento determinante en la 
regeneración urbana y como factores que impulsarían el dinamismo de cen
tros urbanos, no está explicado en los planes y programas de la planeación 
urbana, lo que se evidencia son estrategias de regeneración urbana en las 
que se infiere la importancia de la creación de corredores turísticos y de entre
namiento, pero sin definir a la economía nocturna como parte fundamental 
de estos procesos. 

En este estudio, es evidente que en los programas y proyectos de revita-
lización del centro histórico no se contempla como eje rector la economía 
nocturna como mecanismo de regeneración y revitalización, más bien lo que 
se incluye son estrategias para fomentar la cultura y eventos de entreteni-
miento nocturno. 
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Sin embargo, aun cuando no se contemplan políticas específicas para el 
desarrollo de la economía nocturna, es evidente su crecimiento e importan-
cia como fuente de empleo e ingresos, así como un elemento de regeneración 
económica, social y cultural de las ciudades en México. 

En lo que se refiere a la tipología de las empresas que integran la econo-
mía de la noche, están las que se relacionan con la preparación de alimen-
tos (como restaurantes, cafeterías y puestos en la vía pública); los que están 
orientados a la presentación de espectáculos, como teatros y cine; asimismo, 
están incluidos los bares como discotecas, salones de baile, restaurantes-bar y 
table dance, cabarés, clubes de música en vivo y, por último, están los espa-
cios de juego, como los billares y los casinos.

Cabe mencionar que existen distintos actores y grupos que integran la 
economía de la noche. Gereffi y Lee (2016) explican que existen distintos 
tipos de gobernanza, que difieren de acuerdo con el tipo de actores que la in-
tegran, de las que identifican tres: gobernanza privada, social y pública. La 
primera hace referencia a los mecanismos de regulación de las transaccio
nes económicas, las cuales se basan en las formas de coordinación, vincula-
ción e interdependencia que se genera entre las empresas. La gobernanza 
social está integrada por la sociedad civil, por organizaciones no guberna-
mentales (ong), sindicatos y patronatos que, de alguna manera, son inhibi-
dores, pero también impulsores de la economía nocturna. El tercer tipo de 
gobernanza es la pública, integrada por los actores públicos de los distintos 
órdenes de gobierno, que se encargan de normar la operación, establecimien
to y funcionamiento de las actividades de la noche. 

Si bien los centros urbanos donde se desarrollan las actividades de la 
noche muestran ciertas similitudes en cuanto a la estructura del sistema de 
gobernanza, las diferencias se advierten en la forma en que operan y funcio-
na el sistema, pues los grupos y actores presentan diversas formas de repre-
sentación, socialización y apropiación del espacio, y, por ende, se asume el 
carácter dinámico y evolutivo del sistema. 

Proceso de revitalización del centro histórico de Culiacán

Culiacán es la ciudad más grande de Sinaloa y fue fundada en 1531; durante 
mucho tiempo permaneció aislada y en total abandono; su desarrollo urbano 

Noche urbana.indb   250 08/07/21   14:31



	 REVITALIZACIÓN Y ECONOMÍA NOCTURNA 	 251

era nulo y la actividad económica residía en actividades tradicionales (Ar-
chivo Histórico del Estado de Sinaloa, 1973). 

Hasta los años setenta, el desarrollo urbano de la ciudad se había exten-
dido, manteniendo al centro histórico como el lugar de encuentro social, 
cultural, económico y político; empero, el crecimiento caótico, la necesidad 
de expansión para el comercio y servicios, además de la movilidad residen-
cial, propiciaron un proceso de despoblamiento en la zona, así como el de-
terioro y abandono de espacios. Ante la necesidad de devolverle al centro 
histórico su prominencia, así como resolver los problemas de inseguridad, 
movilidad, infraestructura urbana y servicios, en esa misma década (los se-
tenta), la administración municipal creó la Comisión Municipal de Urba-
nismo y, posteriormente, se constituyó la Dirección de Desarrollo Urbano y 
Ecológico del Municipio de Culiacán. El propósito era impulsar la reinver-
sión en infraestructura inmobiliaria para repoblar la zona, así como fomen-
tar actividades comerciales (H. Ayuntamiento de Culiacán, 2018).

El crecimiento comercial acelerado obligó al gobierno a replantear la 
planeación urbana del área. En 1995, cuando se creó el Plan Parcial del Cen-
tro Histórico de Culiacán (ppchc), que contempla mecanismos para regular 
y ordenar los usos del suelo, reconstrucción del sistema de transporte y la 
preservación de las edificaciones históricas, asentadas en el primer cuadro 
de la ciudad1 (mapa 1).

El primer intento de revitalización del centro histórico no tuvo el im-
pacto esperado, ya que los problemas de movilidad, infraestructura urbana 
y crecimiento económico de la zona permanecieron sin cambios. De ahí que, 
en 2003, se creó el Implan, órgano cuyo principal objetivo es implementar 
la planeación urbana a largo plazo, asegurar la competitividad y sostenibili-
dad del municipio. 

En cuanto al grado de cumplimiento de los objetivos de este plan, se tiene 
un avance parcial, ya que se logró mejorar la movilidad peatonal a través de 
la rehabilitación de las calles, banquetas, iluminación, mobiliario urbano, se-
ñalizaciones viales y cambio de la red de agua potable y alcantarillado del 
polígono que comprende el paseo Niños Héroes al Norte, avenida Venus-
tiano Carranza y Presa Valsequillo al Este, bulevar Gabriel Leyva Solano al 

1 �Es el área comprendida entre el paseo Niños Héroes al Norte, avenida Aquiles Serdán al Oeste, 
calle Vicente Riva Palacio al Este y bulevar Francisco I. Madero al Sur.
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Sur y calle Primera al Oeste, lo que se observa es que se ha avanzado poco 
en la estrategia de crear corredores comerciales y turísticos para dotar de 
dinamismo económico a esta zona. 

Mapa 1
Delimitación del polígono del centro histórico de Culiacán

Fuente: Implan (2018).

En un intento por impulsar estos corredores, un grupo de empresarios, 
dueños de estacionamientos ubicados en el casco antiguo de la ciudad, ela-
boraron una iniciativa para convertir la calle Ángel Flores en un corredor 
turístico y comercial; así, en 2011 se presentó el proyecto “Paseo del Ángel”, 
en el que se contemplaba recuperar la vitalidad económica, social, cultural 
y turística del área. El proyecto consistió en equipar la calle Ángel Flores 
con sonido ambiental, sistema de iluminación artística, rehabilitar los edificios 
emblemáticos e históricos, manteniendo su arquitectura original, demoler 
el pavimento y banquetas actuales, quitar postes y talar árboles, que serían 
sustituidos por otros; en su lugar, se construirían calles nuevas de concreto 
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estampado y banquetas de adoquín, se introduciría cableado subterráneo, 
se instalarían módulos de información, se impulsaría la inversión de negocios 
de entretenimiento y ocio, asimismo se establecería un sistema de seguridad de 
patrullaje y videovigilancia (imagen 1).

Imagen 1
Vista del Paseo del Ángel

  

Fuente: Ortega (2018). 

Desde la inauguración del corredor Paseo del Ángel, se ha aprovechado 
la oferta de actividades de entretenimiento y ocio de que dispone el lugar, para 
realizar distintos eventos comerciales y culturales, como exposición de arte 
y artesanías elaboradas por artistas del estado, callejoneadas2 para recibir a 
los invitados a la Expo Agro Sinaloa,3 además, se han llevado a cabo mues-
tras gastronómicas, festival del vino, presentaciones de música en vivo y 
bazar de modas (productos confeccionados y diseñados por empresarios 
sinaloenses) (imagen 2).

El balance sobre el proceso de revitalización del centro histórico de 
Culiacán y, especialmente, del proyecto Paseo del Ángel, es que, por un 
lado, se observa un crecimiento de la actividad económica, vinculada a la eco
nomía nocturna, pero, por el otro, la falta de continuidad a largo plazo del 
proyecto de revitalización y sus recurrentes interrupciones, cambios y mo-
dificaciones por parte de las administraciones públicas, limita el crecimiento 

2 �Es una actividad que realizan los visitantes de las ciudades, consistente en caminar y disfrutar 
de las calles de la ciudad y vivirla a través de su gastronomía, de los eventos y expresiones cul-
turales que se presentan al aire libre.

3 �Es un foro que reúne a las firmas más reconocidas dedicadas al desarrollo tecnológico e insumos 
para el campo, con el objetivo de vincular a los productores agrícolas con las nuevas tecnologías 
que se están desarrollando a nivel internacional (Expo Agro Sinaloa, 2018).
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de este tipo de actividades. Además, se suman dos asuntos pendientes de con-
cretar: la creación de más corredores turísticos y culturales, para asegurar que 
el centro histórico permanezca activo; el segundo asunto es la movilidad ur-
bana del primer cuadro de la ciudad: si bien se realizaron modificaciones en el 
flujo vehicular con el fin de volver de un solo sentido (Proyecto “Par Vial”) la 
avenida Álvaro Obregón, principal vía de acceso al centro histórico, ello no 
ha resuelto los problemas de congestionamiento vial, sino al contrario, ha pro-
vocado el malestar de personas que diariamente transitan a pie por esa aveni-
da y de los habitantes de algunas zonas residenciales que aseguran que el 
exceso de tráfico de camiones urbanos crea caos (Ibarra, 2016).

Imagen 2 
Callejoneada por la Serie del Caribe 2017

Fuente: Noroeste (2017).

Impulso de la economía nocturna 
en el corredor Paseo del Ángel

Para conocer el impulso de la economía nocturna, a partir del proceso de 
revitalización del centro histórico de Culiacán, en 2017 se realizó un censo 
para determinar el tipo de establecimientos y condiciones en las que operan, 
asimismo, se realizaron entrevistas a profundidad con los dueños de los ne-
gocios para conocer su percepción sobre las condiciones, expectativas y áreas 
de oportunidad que tiene el proyecto del Paseo del Ángel, con la finalidad 
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de atraer mayor inversión en actividades productivas centradas en el entre-
tenimiento, el ocio y la cultura, así como los problemas que enfrentan. 

De acuerdo con el estudio realizado, antes del proceso de revitalización 
del corredor comercial y turístico Paseo del Ángel, allí se concentraba el 5.3 por 
ciento (7) del total de los establecimientos (122), localizados en el centro 
histórico que se dedicaban a la venta de alimentos y bebidas alcohólicas, ba
res y discotecas. Una vez concretado el proceso de revitalización, en 2011, el 
número de establecimientos pasó de 7 a 17 y, actualmente, el total de nego
cios orientados a la economía nocturna son 22. La tasa de crecimiento pro-
medio es del 3.8 por ciento, es baja si se compara con el impulso que tuvo la 
actividad económica nocturna en el primer año que se abrió el corredor.

En entrevista con dueños de los negocios de esta zona, mencionaron que 
algunas de las razones por las cuales la economía nocturna ha crecido más 
lentamente es porque no hay continuidad en los proyectos; en un primer 
momento se planteó conectar el Paseo del Ángel con otros corredores co-
merciales y culturales que surgirían en el centro histórico, pero esto no ha 
sido así, y a éste lo están abandonando. La infraestructura urbana se está 
deteriorando, la vigilancia policiaca se ha reducido y cada vez son menos 
los actos culturales que promueve el Ayuntamiento. 

Un segundo elemento que los empresarios destacan es que las normas 
y leyes que regulan la actividad del centro histórico son obsoletas y no son 
acordes con las nuevas políticas de atracción de mayor inversión en activi-
dades económicas nocturnas; es decir, la poca flexibilidad en el otorgamien-
to de licencias y en los horarios para la venta de alcohol, desmotiva a otras 
empresas a abrir sus negocios en esta zona. De acuerdo con el reglamento 
vigente de la “Ley sobre operación y funcionamiento de establecimientos 
destinados a la producción, distribución, venta y consumo de bebidas alco-
hólicas del Estado de Sinaloa” (pees, 2011), los horarios de apertura y cierre 
son los indicados en el cuadro 2 (véase). 

Si bien se observa un parámetro flexible en lo que respecta a los cierres 
de establecimientos, sobre todo de bares, discotecas y centros nocturnos en 
la ciudad, en los últimos dos años, con la intensificación de la violencia, las 
autoridades estatales han tomado como medida preventiva para reducir los ín
dices delictivos y garantizar la seguridad de la ciudadanía, restringir los hora-
rios de funcionamiento de estos negocios y que éstos permanezcan abiertos 
hasta la 1:55 a. m.
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Cuadro 2
Horarios de apertura y cierre de establecimientos nocturnos

Tipos de establecimientos Horarios

Cantinas 9:00 a. m.-24:00 h

Bares 9:00 a. m.-24:00 h
Centros nocturnos 17:00 h-3:00 a. m.
Cabarés 18:00 h-3:00 a. m.

Restaurantes-bar 9:00 a. m.-24:00 h 

Bares anexos a hoteles 19:00 h-24:00 h
Discotecas 22:00 h-3:00 a. m.

Kermeses, ferias, bailes públicos, espectáculos 
públicos y salones de banquetes

Serán sujetos al horario que 
autorice la autoridad municipal.

Fuente: Elaboración propia, con información del reglamento de la “Ley sobre operación…” (pees, 2011). 

Un tercer elemento que inhibe el crecimiento de corredores culturales 
y de entretenimiento es el poco avance que se tiene en el desvío del flujo de 
vehículos y transporte público hacia otras vialidades, fuera del primer cua-
dro del centro histórico, lo que impacta negativamente en la atracción de 
más negocios y personas. Ello ha afectado la vida económica y social del co
rredor, pues el flujo de personas ha disminuido y la rotación de negocios se 
ha intensificado en los últimos dos años.4 

Si bien el Ayuntamiento de Culiacán hizo concesiones para cerrar esa 
avenida dos días a la semana (sábado y domingo), para los dueños de los ne-
gocios es insuficiente, ya que desincentiva a las personas a visitarlo y rompe 
con el ambiente de convivencia y apropiación del espacio público (I. Inzun
za, comunicación directa, 21 de marzo de 2017). En cuanto a las afectacio-
nes que sufrirían los residentes que habitan en la zona del Paseo del Ángel 
serían mínimas, ya que la mayoría de los accesos a sus viviendas se realiza 
por calles alternas al corredor. 

4 �Se calcula que la tasa de mortalidad de las Pymes al nacer, en Sinaloa, es de 6.8 años, siendo 
uno de los estados donde las empresas tienen menos oportunidades de crecer y consolidarse 
(Soto, 2017). De acuerdo con el Índice de Demografía (inegi, 2015) de cada diez empresas que 
abren en México, seis llegan al primer año, pero cuando los negocios son Pymes, la probabilidad 
de que mueran se incrementa después de cumplir el primer año.
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Actualmente, la zona que comprende el centro histórico está integrada 
por 88 manzanas, 2333 predios, la superficie total es de 102.03 ha; cuenta 
con una densidad poblacional de 14.66 (hab/ha), este dato sólo contempla 
a los residentes y no se incluye una gran cantidad de población flotante que 
diariamente acude a la zona y hace uso de instalaciones e infraestructura. 
Cabe señalar que la zona centro de la ciudad, hasta 1980, había manteni
do una dinámica de crecimiento similar a la que presentaba la ciudad de 
Culiacán, pero a partir de 1990 se empezó a registrar un descenso en la po-
blación (cuadro 3). 

Se establece una relación positiva entre la reducción de la población 
residente en los centros históricos, con el incremento de la inseguridad y el 
deterioro y abandono de predios. De acuerdo con Bromley et al. (2005), los 
procesos de regeneración urbana tienen que ir acompañados de otros de re-
sidencialización, basados en crear condiciones de desarrollo inmobiliarios 
para que las personas regresen a vivir a la ciudad; por un lado, se impulsan las 
dinámicas de cotidianidad y convivencia y, por el otro, la demanda de bienes y 
servicios, especialmente los de entretenimiento y ocio, apoyan el desarrollo 
de las actividades diurnas y nocturnas. 

Cuadro 3
Crecimiento de la población del centro histórico de Culiacán

Años Población

1980 	 19 715
1990 	 14 790
2000 	 9709

2010 	 5986

2015 	 5924
Fuente: Elaboración propia, con datos del Implan (2018).

Actualmente, en el corredor del Paseo del Ángel viven alrededor de 
doce familias que tienen más de diez años residiendo en el lugar; se observa 
también un complejo inmobiliario de diez departamentos; sin embargo, en 
el último censo de 2017, los departamentos se estaban desocupando, debi-
do a que, en un inicio, se había firmado un acuerdo con los dueños de nego-
cios, residentes y el Patronato del Centro Histórico, para que los grupos en 

Noche urbana.indb   257 08/07/21   14:31



258	 JESSICA YANET SOTO BELTRÁN

vivo y sonidos de ambientación permanecieran encendidos hasta las 23:00 
horas de lunes a jueves, y sábados y domingos hasta la 1:00 a. m., pero cons-
tantemente se exceden en el tiempo y no hay quién regule tal situación.

Otro elemento son los usos mixtos del suelo del centro histórico. Al res
pecto, los dueños de los establecimientos coinciden en que el motivo por el 
que decidieron establecerse en la zona es porque el gobierno local permitió 
la apertura de negocios en edificaciones que no estaban destinadas para el 
uso comercial, como es el caso de las casas antiguas que se encontraban en 
ruinas, las cuales se remodelaron y acondicionaron como restaurantes, cafés, 
bares o discotecas. Cabe señalar que el proceso de remodelación de estos 
espacios se realizó con la supervisión del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia (inah), que avaló estos proyectos; sin embargo, se ha generado un 
proceso de gentrificación, a partir del proceso de revitalización de la zona. 
En el censo de 2017, se observaron algunos espacios en venta, los cuales no 
han podido venderse debido a que se ha intensificado e incrementado el valor 
y rotación de los negocios, a raíz del aumento de las rentas y un menor flujo de 
visitantes, específicamente entre semana. 

En cuanto al giro que debían tener los negocios, se estableció, por parte 
del Patronato, no autorizar la instalación de negocios que no fueran acordes 
con el entorno cultural, comercial, de seguridad y convivencia familiar, como 
los denominados “giros negros”.5 En el recorrido no se observó este tipo de 
establecimientos; sin embargo, los empresarios entrevistados señalaron que 
no hay restricciones que impidan que estas actividades ocurran en el co-
rredor, siempre y cuando cumplan con la normatividad exigida por el ayun-
tamiento municipal para que operen en la ciudad.

Conclusiones 

Se puede constatar que el proceso de revitalización del centro histórico de 
Culiacán mejoró la estructura y paisaje urbano de esta ciudad capital. Se 
observa cómo ciertos espacios, específicamente el corredor Paseo del Ángel, 
impulsó una dinámica económica centrada en actividades de ocio, recreación 

5 �Negocios con venta o no de bebidas alcohólicas, con espectáculos eróticos, juegos de azar, casas 
de masajes, casas de citas, table dances, entre otros. 
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y esparcimiento, sin que ello se contraponga con las múltiples funciones de 
dicho espacio durante el día. Asimismo, se intenta mantener el equilibrio 
urbano entre el patrimonio histórico, negocios diurnos y nocturnos. 

Otro aspecto relevante es que resulta difícil mantener cierto grado de 
convivencia y tolerancia entre las personas que habitan el lugar y las activi-
dades ahí realizadas por la noche, sobre todo por los problemas derivados de 
esas actividades, como el ruido ocasionado por la música en vivo y los actos 
de violencia que se suscitan debido al consumo excesivo de alcohol y por la 
relajación en la seguridad pública. Por ello, se asevera que el centro históri-
co de Culiacán muestra poco avance en la construcción de mecanismos de 
regulación y control que permitan un uso sostenible de estos espacios, y don-
de se asegure un equilibrio entre los que habitan, los que residen y los que 
visitan y experimentan este lugar. 

Asimismo, cabe señalar que, en los últimos dos años, se han intensifica-
do problemas que ponen en riesgo el crecimiento de este corredor, uno de 
los cuales se relaciona con la capacidad de estos espacios de atraer mayor in
versión con actividades económicas nocturnas, ya que cada vez son menos 
los lugares disponibles para establecer un negocio, y los que quedan han 
elevado tanto su valor, que terminan siendo onerosos. Un segundo proble-
ma es que cada vez son menos las actividades culturales que organizan las 
autoridades locales, lo cual, de alguna manera, es un incentivo menos para 
que haya mayor afluencia de consumidores. Un tercer problema, que se debe 
investigar, es que se observa un sistema de gobernanza débil y poco funcional 
que, de no resolverse, afectará su desarrollo y crecimiento. Finalmente, la 
capacidad de este corredor para impulsar la vinculación con otros corredo-
res comerciales y turísticos del área del centro histórico no se está concretando.
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TURISMO NORTEAMERICANO Y ECONOMÍA NOCTURNA 
EN LA REGENERACIÓN URBANA DEL CENTRO HISTÓRICO 
DE MAZATLÁN

Miriam Nava Zazueta

Introducción

Durante las dos últimas décadas, se ha enfatizado la revitalización de sitios 
icónicos en la urbe, con la intención de regresarles su dinamismo otrora 
existente. La imagen de centros históricos como lugares tranquilos y semia-
bandonados es obsoleta; hoy se caracterizan por ser espacios atractivos y 
vibrantes, que tienen vida día y noche, lo que los convierte en un atractivo tu
rístico de las urbes. Su renacer se sustenta en engarzar su bagaje histórico a la 
posmodernidad, donde la economía de la noche juega un papel significativo. 

El objetivo de este trabajo es explicar el proceso de gestación y desarro-
llo de la economía nocturna en el centro histórico de Mazatlán y su incor-
poración a la oferta turística, así como la importancia que en éste ha tenido 
el turismo procedente de América del Norte (estadounidense o canadiense), 
ya sea en su función de consumidor, o bien a modo de elemento de diversi-
dad que coadyuva a la construcción del centro histórico como un espacio 
desdiferenciado.1 Asimismo, se analiza la dinámica económica que se generó, 
resultado del proceso de revitalización, en el que dichos turistas constitu-
yen parte medular del mercado. 

El texto se organiza en cinco apartados: primero ubicamos teóricamente 
la discusión de la revitalización y surgimiento de la economía nocturna, así 
como el nexo con el entretenimiento, específicamente el turismo. Después se 

1 �Un espacio desdiferenciado se refiere a zonas de la urbe que son parte de la ciudad, como lugar 
de vida y que por sus características se han convertido en atractivos turísticos, pero continúan 
siendo espacios externos a la zona de la burbuja turística del destino, áreas donde confluyen 
multiplicidad de funciones que se enfocan en el desarrollo de la vida cotidiana (administrativas, 
financieras, habitacional, educativas, entre otras), pero que cuentan con oferta de entretenimien
to y los visitantes los perciben como espacios seguros.
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presenta la problemática del centro histórico de Mazatlán. El tercer apar
tado aborda la metodología utilizada; el cuarto acápite expone resultados y 
en el último se presentan las conclusiones.

Regeneración de espacios icónicos 
y desarrollo de la economía nocturna

Las urbes han dejado de venderse como espacios de producción para mercan
tilizarse como lugares de consumo (Harvey, 1989; Dinardi, 2017), afirmándose 
la tesis de que “la cultura es cada vez más el negocio de las ciudades” (Zukin, 
1996: 2); en ello la economía de la experiencia y las industrias culturales 
inmóviles tienen una función central (Lorentzen, 2009), ya que la meta de 
diversificar la base económica de las urbes permite recuperar áreas antaño 
abandonadas, a consecuencia de la desindustrialización, surgimiento de su-
burbios y el crecimiento de la propia ciudad, transformándolos en centros de 
consumo donde se promueven políticas de impulso turístico (Pappalepore 
et al., 2014).

En el caso de los centros históricos, en 1977, la Unesco propuso su re-
habilitación y revitalización para rescatar su valor histórico y social, enfati-
zando la recuperación de la infraestructura, mejorar la calidad de vida de sus 
habitantes e incorporar estos espacios a la dinámica económica de la ciudad. 
En este tenor, los gobiernos impulsan políticas de revitalización, debido a los 
beneficios económicos, culturales y físicos que se genera en las áreas inter-
venidas (Steinberg, 2008), además de ser una oportunidad para recrear el dina
mismo otrora existente (Evans, 2005; Vickery, 2007). Un punto medular de la 
revitalización es la meta de humanizar el entorno físico, lo que significa dar 
prioridad a que se produzcan interacciones sociales. 

El origen de los procesos de revitalización en centros urbanos suele 
engarzarse a políticas culturales, propiciándose una revaloración de la zona 
vinculada al prestigio y estatus, de ahí que se conviertan en espacios de con
sumo, más que de producción (Lovatt y O’Connor, 1995; Ek et al., 2008; 
Fraga, 2015). Su vínculo al ámbito del entretenimiento turístico como indus
tria cultural inmóvil es indivisible, debido a que el consumo está anclado 
al lugar de producción, ya que el espacio mismo es inherente al “bien” de con
sumo, forma parte en la construcción de la experiencia que el cliente cani-
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baliza. Este ímpetu revitalizador busca que los centros históricos y barrios 
antiguos tengan actividad comercial tanto diurna, como la que se extiende 
más allá de las seis de la tarde; esto es, un centro que tenga vitalidad y via-
bilidad aun después de los horarios formales de oficina (Thomas y Bromley, 
2000; Eldridge, 2009). 

La extensión de la vida urbana en estos espacios genera una nueva acti-
vidad, la economía nocturna que, a diferencia de la que acontece en distritos 
prediseñados, aprovecha el entorno para enfatizar la identidad y unicidad del 
área, posicionarse como puente entre la personalidad de barrio de antaño 
con la modernidad, constituyéndose como un objeto de deseo, de ser expe-
rimentado a través de las vivencias que ahí se producen y del estatus que ge
neran (Lovatt y O’Connor, 1995; Campo y Ryan, 2008).

La economía nocturna se produce entre las 6 p. m. y las 6 a. m.; está cons
tituida predominantemente por actividades de ocio y entretenimiento, de ahí 
su nexo con las industrias culturales. Esta economía se refiere a prácticas re
lacionadas con patrones de sociabilidad y diversión que se realizan cuando la 
luz del sol se oculta, enfatizando el consumo de alimentos y bebidas (Lovatt 
y O’Connor, 1995; Rowe y Bavinton, 2011). De origen, la revitalización en 
centros urbanos pretendía engarzarse a actividades de ocio que fuesen una 
extensión de las tareas diurnas y a la difusión cultural, como cafés culturales, 
tiendas abiertas después de los horarios de trabajo, cines, entre otros, pero 
lentamente la propuesta fue modificándose, hasta constituirse en una oferta 
que mezcla un poco de la alta cultura, la cultura popular y atractivos para el 
turismo cultural (Jones et al., 2003; Tallon et al., 2006). 

En un inicio, la estrategia favoreció el mercado denominado cultura juve-
nil, que produjo efectos adversos, propiciando consumo excesivo de alcohol 
y de droga, y creó un entorno de inseguridad, reduciendo la posibilidad de 
una diversificación de mercado; además, recalcó la imagen de que la econo-
mía nocturna es un espacio de peligro, crimen y desviación moral, ya que 
durante este periodo se acepta la transgresión de normas que incitan a la 
transformación de la identidad del individuo (Hobbs y Hall citados por 
Talbot, 2004: 887); empero, el impulso de acciones enfocadas a la experien
cia turística, como el funcionamiento de teatros, museos, restaurantes, cafés 
y el uso de espacios públicos, permite controlar (e incluso romper) con algunos 
efectos adversos de la economía nocturna, al diversificar consumo y ran
go de edad de los clientes, a la vez que hace de la zona un espacio vibrante y 
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atractivo para locales y turistas, utilizándose la totalidad de los recursos para 
incentivar un mejor desempeño económico en la urbe, dentro de un paráme
tro de comportamientos socialmente aceptables (Montgomery, 1997; Strom, 
2002; Scuderi, 2018).

Si bien la economía nocturna contribuye a la economía de la ciudad, el 
mayor énfasis en su análisis ha sido en los aspectos negativos, dejándose 
de lado sus efectos económicos. Incluso en México, estudios incipientes en 
la temática, si bien distinguen la tipología de negocios que forman parte 
de la economía de la noche, debaten las posturas tradicionales respecto de 
que la actividad nocturna de entretenimiento se aglomera en distritos dentro 
de la urbe —argumentando que su funcionamiento espacial se dispersa más 
allá de las fronteras del distrito—, e incluso analizan el sistema de gobernanza 
de la noche, mas no se ahonda en el aspecto económico derivado de aquélla.

En este tenor, consideramos que es necesario estudiar la economía noc-
turna del centro histórico de Mazatlán, a partir de dos ópticas fundamentales: 
en primer término, desde la perspectiva de la dinámica económica que se 
generó, resultado del proceso de revitalización. La segunda tónica remite al 
papel que los turistas, específicamente estadounidenses y canadienses, han 
tenido en el impulso (indirecto) de la zona, como espacio desdiferenciado, así 
como en el crecimiento exponencial de negocios vinculados a la oferta tu-
rística y que constituyen parte fundamental de la economía de la noche. 

Problemática

En Mazatlán, el proceso de recuperación del centro histórico inició con un 
sistema de acción colectiva impulsado por el Patronato Pro Restauración del 
Teatro Ángela Peralta, conformado por ciudadanos que se negaban a ver morir 
el casco antiguo y origen de la ciudad; pugnaron por su revitalización para 
reinstalarlo como punto nodal de la vida cultural de la ciudad. El eje central 
fue la restauración y rehabilitación del teatro Ángela Peralta, ícono del antiguo 
esplendor mazatleco, pero, por más de veinte años, los empresarios del sector 
turístico estuvieron al margen de la propuesta y de los movimientos sociales y 
gubernamentales para su recuperación. Una vez que el teatro fue rehabilita-
do y se inició el proceso de revitalización, conformándose el “circuito Machado”, 
algunos empresarios del turismo se sumaron a la propuesta y, paulatinamente, 
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el centro histórico se incorporó a la oferta turística del destino, con la meta de 
mejorar su competitividad.

El inicio de la revitalización sugería un mercado diurno, pero la praxis 
comercial impuso otra realidad, instaurándose como un mercado fundamen
tal aquél que se desarrolla cuando se oculta la luz del sol. De esta manera, la 
noche dota de un nuevo dinamismo al centro histórico; sin embargo, a pesar 
de que la economía nocturna es un aspecto central en la urbe, no es una acti
vidad motriz, de ahí que requiera una economía local sana, para contar con 
un mercado estable. En el centro histórico de Mazatlán, la economía noctur
na nació engarzada al proceso de revitalización y enfocada al mercado local, 
pero con miras a insertarse en la industria motriz, el turismo, propiciándose al 
menos dos efectos claramente identificables: por una parte, el crecimiento 
exponencial de empresas enfocadas a este rubro, amplió el área revitalizada, ge-
nerándose efectos económicos positivos; existiendo, además, una diversidad 
de negocios para diferentes nichos de mercado basados en edad, gustos y ca
pacidad económica; por la otra, la zona se convirtió, paulatinamente, en un 
espacio desdiferenciado en la urbe, es decir, aquel ubicado fuera de la bur-
buja turística del destino que, por su oferta de entretenimiento y caracterís-
ticas identitarias, atrae visitantes, a pesar de conservarse como espacio de 
vida en el que se sobreponen multiplicidad de funciones de la urbe.

Metodología

La investigación cuenta con dos unidades de análisis: la primera refiere al 
nacimiento y desarrollo de la economía nocturna, así como la dinámica eco-
nómica que generó en el centro histórico de Mazatlán (que se abordará a tra-
vés de información estadística oficial y empírica derivada de encuestas); la 
segunda, se enfoca en la importancia que los turistas procedentes de Amé-
rica del Norte han tenido en el desarrollo de la economía de la noche en el 
casco antiguo de Mazatlán, y en su construcción como espacio desdiferencia
do en el destino turístico. Esta unidad de análisis se aborda con información 
derivada de encuestas, estadísticas oficiales y entrevistas semiestructuradas con 
actores clave en el proceso de revitalización de la zona (tanto empresarios 
como actores sociales). En cuanto a las estadísticas oficiales, se consideran 
los datos de los últimos tres sexenios en Sinaloa, debido al periodo de nacimien
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to y desarrollo del proceso de revitalización del centro histórico de Mazatlán 
y origen de la economía nocturna en la zona.

En cuanto al espacio físico de análisis, existen tres documentos oficia-
les que se consultaron para determinar la zona denominada centro histórico 
en Mazatlán. Primeramente, el Decreto de 2001, publicado en el Diario Oficial 
de la Federación (12 de marzo de 2001), establece una zona de monumentos 
históricos en la ciudad y puerto de Mazatlán, considerando una extensión 
de 180 manzanas (1145 km2), que albergan 479 edificios con valor histórico, 
construidos durante los siglos xix y el primer cuarto del xx; posteriormente, el 
Plan Director de Desarrollo Urbano de la ciudad de Mazatlán 2005-2015,2 
aprobado en enero de 2008, que limita al centro histórico por las calles de 
Zaragoza al Norte; al Sur por la avenida Miguel Alemán; al Este por la ave-
nida del Puerto y al Oeste por la avenida Olas Altas. Por último, se consultó 
el Plan Parcial Centro Histórico (P.O.2013), que considera como centro histó-
rico una extensión geográfica de 317.962 ha. Posterior a la consulta de los 
documentos, se realizaron visitas reiteradas al espacio objeto de estudio, para 
establecer una delimitación clara y precisa del centro histórico, vinculado a 
la economía nocturna y la actividad turística; a partir de observación directa, 
se concretó el área de análisis, acotándose a la porción del centro histórico 
que alberga negocios vinculados al entretenimiento. En la zona habitacio-
nal, existe una notoria presencia de turistas y además se llevan a cabo los even-
tos que utilizan el espacio público como punto de esparcimiento y ocio. Esta 
selección se refiere al circuito Machado-Olas Altas y sus alrededores, con-
vergiendo con una propuesta (mapa 1).

La información empírica se obtuvo de las siguientes fuentes y procedi-
mientos directos. Para explicar el desarrollo de la economía nocturna y su 
importancia en la dinámica económica, en 2015 se realizó un censo de uni-
dades económicas vinculadas al ámbito del entretenimiento y conexas, que 
permiten el funcionamiento de la economía nocturna, considerándose como 
base los parámetros establecidos respecto de la tipología de negocios que 
constituyen la economía nocturna, que incluyen alimentación, espectácu-
los, bares y juegos. Se complementa con la tipología de negocios existentes, 
vinculados al ocio y que operan después de las 6 p. m., como estacionamientos 
y empresas que permiten mayor afluencia a la zona (cuadro 1). 

2 �Véase Gobierno de Mazatlán (s. a.).
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Mapa 1
Centro histórico de Mazatlán (delimitación de la zona de estudio)

Fuente: Elaborado por Itzel Denisse Zárate Salazar y Melissa Lazcano.
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A partir del censo, para examinar la importancia económica de la noche 
y la constitución del área como espacio desdiferenciado, se aplicó la encuesta 
a empresas del centro histórico de Mazatlán 2016, la cual es una muestra 
representativa mayor al 95 por ciento de confianza, se calculó sobre 107 uni-
dades y sólo 98 cuentan con horario nocturno. El instrumento se aplicó a 88 
negocios con horario nocturno.

Para analizar la importancia del turismo procedente de América del Norte, 
en el proceso de gestación y desarrollo de la economía nocturna se utilizan esta
dísticas oficiales que nos permiten inferir la relevancia de estos turistas en el 
fenómeno analizado. Aunado a ello, se realizaron reiteradas visitas a la zona 
objeto de estudio y sondeos informales a turistas sobre su procedencia. Además, 
se realizaron cinco entrevistas semiestructuradas a actores clave,3 quienes 
explican la importancia del turismo en el proceso del renacer del casco anti-
guo de Mazatlán. Si bien los entrevistados no manifiestan explícitamente que 
los turistas provienen de Estados Unidos o Canadá, las estadísticas oficiales 
confirman el hecho al indicar que, entre 2000 y 2017, alrededor del 88 por 
ciento del turismo extranjero provenía de esos países.

Resultados

Origen y desarrollo de la economía nocturna 
en el centro histórico de Mazatlán

El proceso de la rehabilitación del teatro Ángela Peralta y sus efectos mul-
tiplicadores posibilitaron la revitalización del centro histórico, vinculada a la 
cultura, afianzándose con la apertura del Centro Municipal de Artes (cma) 
y la incorporación al proyecto de empresarios del ámbito turístico. La locali-
zación de entidades que impulsaron la gestación del distrito cultural fue lenta. 
En la primera etapa, de 1987 a 1999, sólo se instalaron ocho unidades, tres de 
ellas derivadas del apoyo que los diferentes niveles de gobierno dieron a la pro
puesta de revitalización. Éstas son el teatro, el cma y el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (inah) que, además de administrar un museo, se asegu-
ra de que la rehabilitación de inmuebles no rompa con el patrimonio físico 

3 �A petición de los entrevistados, se conservan en el anonimato sus nombres y apellidos; sin embar-
go, permitieron que se los citara, en función de su papel o actividad en la zona de estudio.
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heredado. Al cerrar el siglo xx, existían en el área de estudio quince unida-
des (privadas o públicas), en lo que a la postre sería el distrito cultural; de éstas, 
el 45 por ciento abrieron sus puertas entre 1923 y 1970, es decir, cuando la 
zona aún era eje de la actividad económica en la ciudad.

De 2000 a 2009, se registró un importante incremento de unidades econó
micas; mientras que en la primera etapa sólo se instalaron ocho, en este pe
riodo se localizaron cuarenta negocios más. Al cierre de 2009, existían cincuenta 
y cinco unidades vinculadas al ámbito del entretenimiento. El aumento del 
dinamismo socioeconómico en la zona se atribuye a que la población local 
ya se había apropiado del espacio público circunscrito a la plaza Machado.

Cuadro 1
Empresas en el centro histórico de Mazatlán 

vinculadas al entretenimiento

Giro Frecuencia Horario nocturno

Alimentos 45 Sí

Gourmet o artesanal 4 Sí

Renta de bicicletas 2 Sí

Joyería 3 Cierran a las 6 p. m.

Teatro 1 Sí

Escuela de artes 1 Sí

Centros nocturnos 11 Sí

Alojamientos 13 Sí

Estacionamientos 5 Sí

Galerías o taller de arte 11 Sí. Talleres art walk

Librerías 3 1 Sí. 2 No

Museos 3 No

Spas 3 Sí

Tiendas de ropa 2 1 Sí

Total 107

Fuente: Elaboración propia, con información del Censo de Unidades Económicas y Recursos Cultura-
les en el Centro Histórico de Mazatlán (nueve no cubren horario nocturno).

El mayor incremento de negocios se registró de 2010 a 2014, pues cin-
cuenta y dos empresas más abrieron sus puertas, sumando en total ciento 
siete unidades. La gama de negocios permite observar la variedad del mer-
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cado, aunque es evidente que la concentración corresponde al ámbito de la 
economía nocturna y sus elementos complementarios, pero además, vincu-
lado al turismo, lo cual resulta comprensible, ya que en la mercantilización 
de entornos históricos el consumo de experiencias, que emanan de las indus-
trias culturales inmóviles, se encuentra anclado al lugar de producción, y tanto 
el espacio físico como social forman parte en sí mismos del bien de consumo 
que se vende (cuadro 1).

De la totalidad de unidades, las joyerías, museos, dos librerías y una tienda 
de ropa no cubren horario nocturno. De las 107 unidades, el 91.52 por ciento 
forman parte de la economía nocturna del centro histórico, aunque no exclu
sivamente. Los negocios indican que cubren horario diurno y nocturno, lo 
que le da el plus a la zona de horarios intermedios, evitándose la problemáti-
ca que se genera en otras ciudades respecto del tiempo entre cierre de oficinas 
y horario nocturno. 

En lo que refiere a su dinámica económica, nos enfocamos en dos rubros: 
ingresos y generación de empleo; sin embargo, los datos no los separan por 
horario, aunque los informantes explicaron que el mercado nocturno es muy 
importante en las ventas. 

De los ochenta y ocho encuestados, trece de ellos no proporcionaron 
datos sobre las ventas. De las setenta y cinco unidades que sí respondieron, 
la información más evidente es que la mayor proporción son microempre-
sas,4 el 76 por ciento (cincuenta y siete unidades) registra un rango de ventas 
entre mil y cincuenta mil pesos semanales, de éstas, quince negocios son de 
subsistencia, considerados de esta manera los que registran ventas entre mil 
y cinco mil pesos semanalmente. De las setenta y cinco empresas, sólo cin-
co reportan ventas mayores de ciento cincuenta mil pesos a la semana. Para 
un pequeño distrito cultural, pareciera una suma importante, pero al observar 
el cuadro 1, encontramos que trece establecimientos son de alojamiento, 
cuatro de los cuales son hoteles de capacidad mediana, y uno de ellos cuenta 
con categoría “exclusive”; así como cinco restaurantes con dicho distintivo. 
Consideramos que la variedad en cuanto a la tipología de establecimientos 
explica la diferencia en el volumen de ventas; sin embargo, los resultados in-
dican que la tendencia de instalación de negocios en el centro histórico es de 

4 �La medición se calculó de acuerdo con los parámetros del inegi para catalogar empresas del 
sector servicios.
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microempresas, convergiendo con la propuesta de Stern y Seifert (2010), 
quienes afirman que un distintivo de los distritos culturales es que están ma-
yormente constituidos por micro y pequeñas empresas. 

Otro dato que permite confirmar la tesis de Stern y Seifert (2010) en el 
centro histórico es la generación de empleo directo que, de acuerdo con los 
parámetros del inegi, indica que lo que prepondera son microempresas con un 
rango de uno a diez trabajadores; éstas representan sesenta y nueve unidades 
económicas de las ochenta y ocho encuestadas, siendo el 78.4 por ciento del 
totalidad de la muestra. De los negocios participantes en la encuesta, diecio-
cho son pequeñas empresas cuyo rango de empleados oscila entre once y cin-
cuenta personas. Por último, sólo un negocio entra en la categoría de mediana 
empresa, según el inegi, y genera un rango de empleo de entre cincuenta y 
uno a sesenta trabajadores. Tenemos, entonces, que la tendencia en la instala-
ción de negocios en el centro histórico de Mazatlán es de microempresas, con 
un promedio de tres empleados por establecimiento.

Los datos indican que la economía nocturna del centro histórico se en-
cuentra en un periodo de maduración y tiene un efecto positivo en la diná-
mica económica de la zona. Existe una permanente localización de negocios 
que generan un flujo continuo de ingreso y empleo, propiciando efectos multi-
plicadores en la economía local, aun cuando éstos pueden ser (de momento), 
sólo en pequeña escala. Por otro lado, la apertura de negocios cuyo horario 
cubre el tránsito entre las 4 y 6 p. m., coadyuva al flujo de personas e incrementa 
la sensación de seguridad entre la economía diurna y nocturna, favoreciendo 
un ambiente como de continuidad en el tránsito de las actividades diurnas y 
la economía de la noche, evitándose la percepción de un espacio que sólo 
cobra vida cuando se oculta la luz del sol.

La función de los turistas norteamericanos 
en el proceso de revitalización y en la economía de la noche

Uno de los aspectos centrales de las urbes refiere a la producción de espe
cificidades sociales que las dotan de identidad y atractivo. En este tenor, el 
turismo urbano cobra cada vez mayor relevancia, debido a que las ciudades se 
constituyen como lugares de intersección de tiempo, espacio y prácticas 
sociales que dejan huella en los ámbitos emocional y material de la sociedad 
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(Park, 1999; Sennett, 2001), por ello se intensifica la función de la urbe como 
lugar de diversión (Judd y Fainstein, 1999; Judd, 2003).

El proceso de revitalización del centro histórico de Mazatlán se amalgama 
a las industrias culturales como factor de renovación urbana y económica, 
funcionando, primeramente, como elemento de atracción para los habitan-
tes, quienes, al demandar mayores servicios y productos culturales, coadyu-
varon a crear una aglomeración cultural para su consumo; sin embargo, su 
presencia en la zona, ya sea como habitantes o consumidores, así como la di-
námica social derivada de ello y el entorno construido, propiciaron un espa-
cio atractivo para el visitante. La idea de impulsar un centro histórico con 
función de punto nodal para los habitantes y engarzar a la oferta turística era 
latente en la estrategia de revitalización. 

La mirada hacia el extranjero estaba puesta, en primer término, en Estados 
Unidos y, en menor proporción, al mercado canadiense, ambos por conside-
rarse los principales emisores de turistas hacia Mazatlán durante el siglo xx 
(Santamaría, 2002; 2005). Incluso, en 1987, la administración local, bajo el 
mando de José Ángel Pescador, dio a conocer el Programa de Rescate, Revi-
talización y Conservación del Patrimonio Nacional del Centro Histórico de 
Mazatlán, con el objetivo de incorporar el área a la dinámica económica de la 
ciudad y regresarle su antiguo esplendor para “venderse” turísticamente. 

La estrategia gubernamental entendía que el espacio ordinario, al estar 
restaurado, crearía un flujo permanente de habitantes que, al apropiarse del 
espacio público, generaría un entorno de confluencia entre el esplendor 
de antaño, con la tecnología y prácticas del presente, creándose un espacio 
atractivo para el turismo; la rehabilitación del hábitat edificado atrae a per-
sonas de diferentes lugares, refiere a una autenticidad simbólica proyecta-
da desde el lado de la oferta turística, a partir de un conjunto de objetos o 
creencias (Rico, 2016).

De esta manera, el origen del proceso se engarzó al funcionamiento del 
teatro Ángela Peralta y al Centro Municipal de Artes, pero, a la postre, se in
corporó a la economía nocturna como parte fundamental del proceso de revita
lización, sin perder de vista que el mercado turístico es un elemento central 
para su éxito económico, siendo el turismo la industria motriz de Mazatlán, 
y la economía de la noche para funcionar requiere de una economía sana en 
la urbe o del apoyo del ámbito turístico, ya que por sí sola no constituye una 
actividad motriz.
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Mazatlán es el principal destino turístico de Sinaloa. Estudios previos, 
así como las estadísticas oficiales de los informes de gobierno de Sinaloa en 
los últimos tres sexenios (Juan S. Millán, 1999-2004; Jesús Aguilar Padilla, 
2005-2010, y Mario López Valdez, 2011-2016), indican que durante este pe
riodo (1999-2016), el destino captó alrededor del 78 por ciento de la afluencia 
turística total a Sinaloa, y si lo concentramos al turismo extranjero, la cifra se in
crementó al 89 por ciento con variaciones positivas o negativas de uno a dos 
puntos porcentuales. En lo que refiere a la captación por ingresos turísticos, 
Mazatlán se erige como el principal destino, pues en el periodo señalado 
captó alrededor del 88 por ciento del total de la derrama económica turísti-
ca; a su vez, en lo referente a la derivada del gasto de los extranjeros, captó 
en promedio el 98 por ciento de los ingresos turísticos de Sinaloa.5 Además de 
los turistas procedentes de América del Norte, contabilizados en las estadís-
ticas oficiales de Sinaloa, el Instituto Nacional de Migración (inm) indicó que 
en 2010 existían en Mazatlán 3773 estadounidenses como habitantes, que re
presentan el 91 por ciento de la población total procedente de Estados Unidos 
que selecciona a Sinaloa como segunda residencia, lo cual refuerza el argumen
to de que la mayor proporción de extranjeros que experimentan la economía 
nocturna del casco antiguo de la ciudad procede de ese país.

Es evidente que, en lo que va del siglo xxi, Mazatlán ha absorbido casi la 
totalidad de la afluencia turística extranjera en Sinaloa y, por ende, las divisas 
derivadas de ello; sin embargo, a pesar de su importancia, este destino no 
cuenta con una profusa diversidad respecto de la procedencia de su turis
mo internacional. Al igual que durante el siglo xx, los turistas provienen, en 
primer término, de Estados Unidos, y en la segunda posición, de Canadá; 
en tercer lugar, llegan de Europa y, por ultimo, de Latinoamérica; no obstante, 
si analizamos la brecha entre las zonas de origen, nos enteramos de que la 
diferencia entre los turistas procedentes de Estados Unidos y Europa es abis-
mal; incluso, la brecha entre estadounidenses y canadienses como visitantes 
es considerablemente alta, en términos globales, en el periodo de análisis alre
dedor del 78 por ciento de la afluencia turística extranjera procede de Estados 
Unidos (cuadro 2).

5 �Para mayor información sobre la derrama económica y afluencia turística en Sinaloa y Mazatlán, 
véanse los informes de gobierno de Juan S. Millán (1999-2004), Jesús Aguilar Padilla (2005-
2010) y Mario López Valdez (2011-2016), en Infomex (s. a.).
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Cuadro 2
Afluencia turística a Mazatlán, Sinaloa, según procedencia 

(1999-2016) (miles de personas)6

1999 2002 2005 2008* 2011* 2013* 2016+

Total extranjeros 	470 535.6 690.2 754 449.6 357.6 552.2

Estados Unidos 	376 432.5 585.2 610.7 309.4 238.5 367.2

Canadá 75.2 70.8 79.2 68.5 125.9 101.9 155.7

Europa 	 14.38 20.4 10.8 52.8 8.5 10.2 15.5

Latinoamérica 	 4.03 5.2 4.1 15.1 4.9 6.1 9.4

Otros .0037 6.7 10.9 6.9 0.9 0.9 4.4

* Nota: Aunque no es el objetivo del presente trabajo explicar la contracción de la afluencia turística, en 
estos años se recrudeció la ola de violencia en Sinaloa y el Departamento de Estado de Estados Unidos 
emitió alerta de viaje a Mazatlán, lo cual explicaría, parcialmente, la disminución de la afluencia esta-
dounidense en el destino. Para mayor información, véase Flores et al. (2018).
+ La estadística de 2016 indica cifras reales a septiembre, con estimaciones de octubre a diciembre.
Fuente: Elaboración propia, a partir de los informes de gobierno de Sinaloa en los sexenios de Juan S. 
Millán (1999-2004), Jesús Aguilar Padilla (2005-2010), Mario López Valdez (2011-2016) y el gobierno 
actual de Quirino Ordaz Coppel (2017-2022).

En el periodo 1999-2008, crucial en la gestación de la economía noc-
turna del centro histórico de Mazatlán, la afluencia turística procedente de 
América del Norte representó más del 90 por ciento del turismo extranjero, 
considerándose 1999 como el año de mayor importancia, pues constituye 
el 96 por ciento del total. En términos de mercado, el indicador es preocupan-
te, ya que muestra una clara dependencia de la zona; empero, nos permite 
inferir que al hablar del turismo extranjero en el centro histórico, y específi-
camente en su economía nocturna, indudablemente nos referimos a perso-
nas procedentes de Estados Unidos y Canadá. 

Además, en este periodo se registró un incremento sostenido de apertu-
ras de negocios, instalándose cuarenta unidades económicas más. Entre 2009 
y 2016, se corrobora que el principal mercado de turismo extranjero para Ma
zatlán es el procedente de América del Norte; en promedio, en este periodo, 
el 88 por ciento del turismo internacional procedió de esa región. Por otra 
parte, en el contexto del centro histórico de Mazatlán continuó el incremento 

6 �En 1999, el informe de gobierno no presenta el dato de procedencia desagregado, por tanto, se 
calculó con fundamento en la proporción de cada país de procedencia, según el año 2000. 
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permanente de negocios vinculados con el entretenimiento, atrayendo cada 
vez más al mercado local y al internacional, con lo que se contabilizaron 107 
negocios. Aunque no todos se hallan engarzados a la economía de la noche, la 
mayor proporción de estos sí contemplan horario nocturno (cuadro 1). 

A juicio de Santamaría (2007), en el centro histórico de Mazatlán no 
proliferan los edificios de complejidad arquitectónica y originalidad artística 
del tradicional turismo cultural; en este tenor, ¿cómo atraer al extranjero a la 
zona y a su economía nocturna como algo diferenciado del destino? A pesar 
de dichas carencias, la atracción se logró debido a que, al restaurarse el tea-
tro y con el proceso de revitalización en marcha, la zona experimentó: 

un estallido de actividades artísticas institucionales y callejeras como nunca antes 
había sucedido en su historia ni en ninguna otra ciudad sinaloense, incluyen-
do la capital del estado […]. Llegaron miles de artistas locales, nacionales y de 
todos los continentes del planeta. Algunas de las mejores compañías de danza, 
ballet, ópera y teatro del mundo, orquestas sinfónicas y de cámara, conjuntos de 
jazz, blues, rock, salsa, folklore, tríos, música ranchera, etc., llegadas de Estados 
Unidos, Canadá, Sudamérica, Asia o Europa, o de las escuelas artísticas loca-
les y del conjunto del estado, han mantenido en perpetuo movimiento al teatro 
más antiguo del noroeste mexicano (Santamaría, 2007: 1015-106).

Y fue precisamente este bullicio de actividades de entretenimiento y la 
permanente agenda de actividades culturales lo que impulsó el desarrollo 
de la economía nocturna en el centro histórico de Mazatlán y atrajo a los turis-
tas procedentes de América del Norte. Al mercantilizar la cultura como pro-
ducto turístico, los espacios urbanos, en tanto lugares de vida, emergen como 
uno de los capitales turísticos centrales del destino, y fue precisamente esto lo 
que Mazatlán aprovechó. Al respecto, un empresario comenta: “a los turistas, 
a los norteamericanos y en general a los extranjeros, les gusta el centro histórico 
porque a los locales les gusta y eso es atractivo para el turismo […], el turismo 
extranjero no es nuevo en la zona, siempre ha tenido turistas el centro histórico, 
antes de que existiera la zona dorada ya había turistas ‘gringos’ aquí” (comuni
cación personal con propietario del hotel Machado, marzo de 2014).

Las afirmaciones del hotelero indican que, históricamente, el principal 
mercado extranjero del viejo Mazatlán ha sido el norteamericano, lo cual coin
cide con las cifras de afluencia turística internacional por país de origen, con 
Estados Unidos como principal emisor de visitantes al destino, seguido, en 
segundo término, por Canadá (cuadro 2); incluso en su estudio, Lizárraga y 
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Santamaría (2012) encontraron que uno de sus informantes afirmó: “los ex-
tranjeros son los que llenan el teatro en la temporada de invierno, alrededor 
del 50 por ciento de los clientes son de Estados Unidos, si no fuera por ellos 
una buena parte de los negocios establecidos quebraría” (Santamaría, 2012: 
27). Este hecho permite inferir la importancia que reviste el turismo nortea-
mericano en el desarrollo y existencia de la economía nocturna en el centro 
histórico de Mazatlán; sin embargo, si, como argumenta Santamaría (2007), 
el área carece de abundancia de edificios de complejidad arquitectónica y 
difícilmente puede catalogarse como destino de turismo cultural, desde la 
perspectiva tradicional, entonces cabe preguntarse qué atrae al norteameri
cano a esta zona, qué elementos lo convierten en mercado fundamental de la 
economía nocturna. En este sentido, el mismo hotelero comenta: “a los tu-
ristas les gustan las cosas (centro histórico) porque ven el gusto de los locales 
en las cosas. Los locales obviamente descubrimos y amamos la plaza Machado 
mucho antes que los turistas, pero los visitantes llegaron a la plaza Macha-
do por el gusto que los locales tenemos en la zona; es el atractivo” (comuni-
cación personal con propietario del hotel Machado, marzo de 2014).

Al constituirse los norteamericanos como visitantes asiduos a la zona, 
rápidamente se convirtieron en mercado fundamental de los negocios que 
ahí se instalaron, muchos de los cuales veían la oportunidad de construir un 
corredor gastronómico, de ahí que, aprovechando las actividades culturales 
del teatro y de la Escuela de Artes, los restaurantes se constituyeron como la 
punta de lanza para el desarrollo de la economía nocturna en la zona, siendo 
el mercado norteamericano parte fundamental para su supervivencia eco-
nómica, tal y como lo afirma un restaurantero:

parte del impulso para aumentar las visitas de los extranjeros al viejo Mazatlán 
fue darle más vida y cosas que ofrecer, y no sólo las caminatas que realizaban 
los extranjeros por la zona, por eso se activó mucho más el nivel gastronómico 
en plaza Machado. Antes era más entretenimiento no gastronómico, pero se 
activó muchísimo el área gastronómica, restaurantes. Siempre ha sido un pun-
to pico, por ejemplo, en épocas como carnavales, pero en especial desde que 
se activó el teatro; empezó a haber una serie de reuniones gastronómicas hechas 
por restauranteros, precisamente orientados a impulsar la plaza, que finalmente 
la impulsaron y generaron que se establecieran muchos restaurantes alrededor 
de la Machado. El mercado principal ya no eran los padres de familia de los 
estudiantes del Centro Municipal de Artes, ahora el mercado estaba enfocado 
a los turistas; bueno, también a los locales, pero empieza el Centro a constituirse 

Noche urbana.indb   282 08/07/21   14:31



	 TURISMO NORTEAMERICANO Y ECONOMÍA NOCTURNA 	 283

realmente como un producto turístico que les gusta mucho a los extranjeros 
(comunicación personal con el propietario de restaurante 2, frente a la plaza 
Machado, mayo de 2014).

Aunado a ello, otro restaurantero acota:

Un aspecto central en la recuperación del centro histórico y en su conversión 
a producto turístico complementario a Mazatlán, como sol y playa, es su gente, 
que aquí está su gente […]. Nosotros empezamos ya que está reconstruido el 
teatro y todo el eje de la recuperación de lo “demás” surge después de que el teatro 
tiene vida, es decir, que el punto nodal de que el centro de Mazatlán tenga 
vida es el teatro, por eso mismo es un espacio familiar. A pesar de que muchos 
negocios funcionan por la noche, éste sigue siendo un espacio para las familias; 
los niños corren por la Machado o los ves andar en bicicleta en Olas Altas, o en 
la librería El Caracol, que abre de noche los fines de semana; puedes ver ahí 
a los niños entretenidos con el cuentacuentos, por eso decimos que es un lugar 
familiar y eso atrae a los turistas (comunicación personal con el propietario del 
restaurante 1, julio de 2013).

En este sentido, los actores consideran que una razón fundamental para 
que el casco antiguo de Mazatlán funcione como producto turístico es, pre-
cisamente, su vínculo con la gente local, es decir, lo ordinario se convierte en 
extraordinario para el visitante, por eso argumentamos que el centro históri-
co de Mazatlán es un espacio desdiferenciado, en el que el turismo se des-
borda al espacio común de la ciudad, mismo que alberga multiplicidad de 
funciones que trascienden y son previas a la connotación de espacio turístico; 
incluso el propietario del restaurante 1 nos comentó: 

Yo abrí este restaurante […] el 22 de diciembre de 1997 y nos hemos mantenido 
desde entonces. Ya antes, en 1989, se abrió el Café Pacífico en la otra esquina, 
Heriberto Frías y Constitución, y se conservó por muchos años como ícono tam-
bién de la Machado, pero ya hace tiempo se ha cambiado de nombre varias veces 
[…]. Después de ver la afluencia y potencial en la zona, en 1998, mi hermano […] 
compró la esquina de Constitución y Niños Héroes, y construimos El Melville 
como hotel boutique, fuimos los primeros que invertimos y pusimos negocios en 
el área. El Melville sigue ahí, sobre todo para los adultos mayores gringos y cana-
dienses que vienen cada año por temporadas. Ellos son nuestro principal mer-
cado, y no sólo de nosotros, sino de muchos restaurantes y negocios de la zona. 
Sí viene la gente de Mazatlán, pero los turistas del Norte siempre son importantes 
para la estabilidad económica de los negocios de aquí (comunicación personal con 
el propietario del restaurante 1 y del hotel Melville, julio de 2013).
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En este sentido, diversos propietarios de negocios en la zona argumentan 
que el mercado extranjero es imprescindible para su existencia, sobre todo el 
rubro de galerías y talleres de arte (cuadro 1), quienes indican que sí operan 
en horario nocturno, sobre todo en el denominado Art Walk, evento que se 
realiza el primer viernes de cada mes, de noviembre a mayo, y permite que los 
visitantes interactúen con los creadores. En estudios previos, encontramos 
que los participantes del Art Walk indican como principal mercado específi-
camente los estadounidenses y canadienses. En referencia a la importancia 
económica de estos turistas en los otros negocios de la zona, encontramos que 
es fundamental, pero que igual de importante es el mercado local, lo que nos 
lleva a confirmar que la zona se mantiene como un espacio desdiferenciado, 
en donde locales y extranjeros conviven, y su convivencia produce un entorno 
que, indirectamente, incide en producir un espacio atractivo para otros. 

Para determinar la importancia económica de los extranjeros en el obje-
to de estudio, así como la constitución de éste en espacio desdiferenciado del 
destino, analizamos la preponderancia del mercado de los negocios; encon-
tramos que los consumidores locales aún representan el principal mercado 
de los negocios en el área, pero los extranjeros también son un factor económi-
co importante. El cuadro 3 indica que el mercado local es el preponderante, 
representa el 43.9 por ciento del total, dato que pareciera contradecir los argu-
mentos de las entrevistas; sin embargo, cabe considerar que, por el clima de Ma-
zatlán, el turismo procedente de América del Norte es por temporada, de 
noviembre a mayo, de ahí la importancia del mercado local.

Respecto de los establecimientos, cuya preeminencia de mercado es tanto 
local como extranjero, éstos ascienden a 35, lo que equivale al 32.7 por cien-
to del global. Tenemos entonces que, de los 107 establecimientos, sólo 25 in-
dicaron que su principal mercado es el extranjero; estos negocios pertenecen 
al rubro de galerías de arte, joyerías, spas y lugares de alojamiento; es decir, 
empresas cuyo mercado objetivo, a priori, es el foráneo; sin embargo, los 
vinculados al entretenimiento y ocio nocturno (como restaurantes, bares, centros 
nocturnos y catalogados como gourmet o artesanal) señalan que el mercado 
extranjero también es de vital importancia, como lo indicaron los restauran-
teros entrevistados, además de las notas de observación recopiladas en el cen-
so, así como la evidencia visual captada a partir de las reiteradas visitas a la 
zona de estudio en diversas temporadas del año. En este contexto, podemos 
inferir que los turistas procedentes de la región de América del Norte cons-
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tituyen una gama crucial de consumidores en la economía nocturna del centro 
histórico de Mazatlán, y que a su vez existe una relación de causación mutua, 
pues a la par que se diversifica y amplía la oferta de entretenimiento noctur-
no, se atrae a más visitantes norteamericanos, quienes a su vez incentivan la 
apertura y diversificación de nuevos negocios. 

Cuadro 3
Principal mercado de empresas en el centro histórico 

de Mazatlán vinculadas al entretenimiento

Mercado Frecuencia Porcentaje válido Porcentaje acumulado

Mexicano 	 47 43.9 43.9

Extranjero 	 25 23.4 67.3

Ambos 	 35 32.7 100.0

Total 	 107 100.0

Fuente: Elaboración propia con spss, Censo de Unidades Económicas y Recursos Culturales en el Cen-
tro Histórico de Mazatlán.

Siguiendo la línea de argumentación, tenemos, entonces, que si bien Maza
tlán puede no contar con los atractivos materiales como destino turístico 
cultural, desde la perspectiva tradicional, su centro histórico se ha consti-
tuido como un espacio desdiferenciado. Los visitantes se desbordan del área 
de la burbuja turística en el destino para experimentar la localidad, siendo 
su principal atractivo el carácter abierto y la conducta espontánea y cálida de 
los mazatlecos. Aunado a ello, el casco antiguo de la ciudad ofrece un entorno 
en el que confluyen el mar, su malecón, edificios emblemáticos (aunque po-
cos hacen la zona atractiva) y una diversidad de negocios instalados ahí que 
escapan de los paquetes turísticos estandarizados. Su atractivo radica en 
que es algo distintivo que refleja a la ciudad, su identidad y diferenciación, sus 
negocios son micro y pequeñas empresas con productos de carácter indepen
diente o alternativo a los grandes negocios; es un área que permite vivir y expe-
rimentar a Mazatlán como sociedad, y no como el producto estandarizado 
de la burbuja turística en la zona dorada y del nuevo Mazatlán, áreas que, 
aunque la gran proporción de los hoteles y el entretenimiento son capital 
local, el enfoque del producto es similar al de otros destinos turísticos de sol y 
playa. Visitar y experimentar el centro histórico de Mazatlán, en donde aún 
están sus pobladores tradicionales (aunque también existen extranjeros de 
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segunda residencia) y confluyen los habitantes de la ciudad, es experimen-
tar con mayor cercanía lo que es este puerto como espacio de vida, de interac
ción. Tal y como sugiere Alvarado (2005), el centro histórico de Mazatlán 
regresó a su función de centro de contacto y esparcimiento para los mazatlecos, 
y eso es precisamente un elemento que lo hace atractivo para el turismo. De 
esta manera, existe una relación de causación positiva entre la maduración de 
la economía nocturna y la presencia de estadounidenses y canadienses en la 
zona, lo que a su vez propició la conversión del casco antiguo de la ciudad en 
un espacio desdiferenciado, que por esta multiplicidad e interposición de 
factores se convierte en producto turístico diferenciado.

Conclusiones

La revitalización del centro histórico de Mazatlán inicia con la reapertura 
del teatro Ángela Peralta y la creación del Centro Municipal de Artes, lo que 
valida la tesis de que este tipo de procesos en áreas icónicas se engarza a po
líticas culturales, generando la oferta de entretenimiento, gran parte de la cual 
funciona en horario nocturno, toda vez que los individuos salen de sus labo-
res y, en el caso de Mazatlán, los turistas dejan el espacio de sol y playa para 
buscar otro tipo de entretenimiento una vez que se oculta el sol. Esto coad-
yuva a diversificar el mercado en la zona de estudio. Si bien en este caso 
también se han presentado conductas antisociales generadas en otros centros 
urbanos rehabilitados, un aspecto que ha contribuido a aminorar este fenó-
meno es la diversidad de la oferta, que incluye actividades para diferentes 
rangos de edad, sobre todo en el área de la plaza Machado y en el paseo Olas 
Altas, zona donde confluyen familias con menores. Esta diversificación se 
manifiesta con niños paseando en bicicleta por Olas Altas, incluso casi a la me
dianoche, cuando cierran los negocios que alquilan estos vehículos. Otro 
aspecto que permite la presencia de menores son los vendedores ambulantes 
localizados en la plaza Machado, que tienen actividades de pintura y otras 
para el entretenimiento infantil, o bien la librería El Caracol, que cuenta con 
el servicio de cuentacuentos. Cabe señalar que el centro histórico de Maza
tlán no forma parte de la connotación de ciudad de 24 horas, como en los 
casos europeos; sin embargo, sí es factible catalogarlo como un espacio de 18 
horas, pues regularmente el horario nocturno termina entre las 2 y 3 a. m., 
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y las actividades diurnas inician a las 7 a. m. Los datos indican que la eco-
nomía nocturna del centro histórico se encuentra en un periodo de ma-
duración: en dos décadas ha superado los escollos de la supervivencia de 
negocios, atracción de consumidores y el proceso de construcción del espa-
cio como un entorno atractivo y seguro. 

De igual manera, la información analizada nos permite inferir una im-
portancia fundamental del turismo norteamericano en este proceso de ges-
tación y desarrollo de la economía de la noche; sin embargo, en esta fase de 
maduración aún está en proceso determinar cuáles son los límites óptimos 
del funcionamiento de la economía nocturna, en una zona que aún se encuen
tra poblada. 

Un factor fundamental para la congruencia del centro histórico como 
espacio desdiferenciado y como oferta de entretenimiento nocturno, y además 
evitar las vicisitudes que se han presentado en otras zonas rehabilitadas, es 
mantener la diversidad de nichos de mercado, esto es, que se mantengan los 
negocios familiares y se amplíe la oferta cultural; no se puede obviar que la 
proliferación de bares y centros nocturnos, así como otros espacios de venta de 
alcohol, puede incrementar los comportamientos vinculados a la ingesta exce-
siva de bebidas embriagantes. Además, es medular la vigilancia permanente 
para mantener la sensación de seguridad de la comunidad y los visitantes, 
pues si bien es un área habitada, existen espacios fragmentados y poco ilumi-
nados, como los notados por Thomas y Bromley (2000), los cuales pueden 
hacer la zona insegura. De igual manera, es básico el cumplimiento de la regla-
mentación, ya que si se carece de una óptima aplicación de la regulación, la 
propia economía nocturna terminará por expulsar a los oriundos de esta zona, 
dañándose así al área como espacio desdiferenciado y diversidad en la ofer-
ta turística del destino.
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ECONOMÍA NOCTURNA EN EL PROCESO 
DE REVITALIZACIÓN URBANA DE WYNWOOD 
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Introducción

Aun cuando el concepto de economía nocturna está estigmatizado, ya que 
se lo vincula a la transgresión de normas e ilegalidad, cabe destacar que tam
bién tiene atribuciones que se relacionan con la extensión del ámbito públi-
co, es decir, ofrece nuevos espacios donde se lleva a cabo la socialización y 
expresión cultural. Asimismo, la economía de la noche se destaca por tener 
influencia en el ámbito económico y en el aspecto físico construido a partir 
de la industria del entretenimiento. El interés por dar un impulso a la econo-
mía nocturna data de la década de los setenta, con el abandono y deterioro 
de centros urbanos, ocasionados por los procesos de desindustrialización que 
se experimentaban en ese momento, por lo que, con miras a buscar solucio-
nes a esta problemática, se pretendió que estas áreas entraran a un proceso 
de competitividad a través de las industrias culturales, que es donde se ubica 
la industria del entretenimiento de la economía nocturna. Estas medidas 
adquieren mucha importancia en ciudades de países como Dinamarca, Sue-
cia, Países Bajos, Alemania y Francia (Burnett, 2011; Scott, 2004). Ahora 
bien, aun cuando se han realizado investigaciones en las que se aborda la 
revitalización urbana por la economía nocturna, éstas han sido a través de fes-
tivales o lugares culturales, omitiendo los sitios donde se ofrecen servicios 
de entretenimiento, como restaurantes, bares, clubes, entre otros, por lo que 
resulta importante hacer un aporte empírico y teórico acerca de un fenóme-
no sobre el cual aún falta documentarse, por ello se pretende analizar y ex-
plicar el proceso de revitalización de un centro urbano desde la perspectiva 
de la economía nocturna (Lavanga, 2006; Clemente, 2005; Dokmeci et al., 
2007; Ruis, 2008; Stern y Seifert, 2007; Colbert, 2011; Ryberg-Webster y 
Kinahan, 2014). El objetivo principal de este trabajo es determinar de qué 
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manera la economía nocturna propiciada por la presencia de las industrias 
culturales en la zona contribuye al proceso de revitalización del centro urba
no de Wynwood, en Miami-Dade County, Florida. Los objetivos específicos 
son determinar cómo influye la economía nocturna en la modificación de la 
percepción y el sentimiento de pertenencia hacia el barrio de Wynwood de 
los residentes y visitantes, y analizar cómo ha influido la economía noctur-
na en el entorno físico construido en Wynwood en su proceso de revitaliza-
ción. Partimos de la tesis de que la revitalización urbana de Wynwood que 
se llevó a cabo a partir del año 2000, a través de las industrias culturales, pro-
pició la presencia y reproducción de una economía nocturna por medio de 
la apertura de establecimientos comerciales (restaurantes, bares, cafés, disco
tecas, cines y galerías), lo que ocasionó efectos multiplicadores que permitie-
ron la continua revitalización de la zona, registrándose un mejor desempeño 
económico en el área, redundando en favor de dicha revitalización.

Procesos de revitalización urbana 
en zonas deterioradas de la ciudad

El declive urbano no es un fenómeno nuevo, pues es parte inherente del pro
ceso de urbanización de las ciudades y se presenta cuando una urbe, una parte 
de ésta o toda un área metropolitana experimentan una pérdida de población, 
recesión económica, desempleo, entre otras causas (Martínez et al., 2012; Pra-
da-Trigo, 2014). En el caso de Estados Unidos, la principal causa del declive 
urbano ha sido la incapacidad de adaptación de las ciudades ante los con-
textos económicos cambiantes. Algunas medidas utilizadas para afrontar este 
tipo de procesos son conocidas como intervención, restauración, rehabilita-
ción, regeneración y revitalización. Cada una de éstas cuenta con procedi-
mientos y objetivos diversos; sin embargo, todas buscan la transformación 
de un elemento o de la completa estructura urbana, con el fin de conservar la 
identidad, así como el valor estético y dotarlo de nuevas actividades que im
pulsen la calidad de vida de la zona.

Por su parte, la revitalización ha ganado terreno en los asuntos de planea
ción y desarrollo urbanos, debido principalmente a los beneficios económi-
cos, culturales, tecnológicos y físicos que le confieren (Steinberg, 2008). 
Lichfield (citado en Carrión, 2007: 85) describe la revitalización como un 
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proceso en el que se combaten diversos tipos de obsolescencia en un área, 
los cuales incluyen desde el entorno construido, es decir, edificios, oficinas, 
establecimientos, entre otros, hasta elementos del aspecto práctico cuya razón 
son las actividades que se realizan en el área por revitalizar. Al mismo tiempo, 
Güilden y Giritlioglu (2008) conciben la revitalización como los esfuerzos di-
rigidos a la recuperación del atractivo de la zona para múltiples fines, como 
vivir en el área, trabajar, invertir tiempo de ocio, de manera que el área se 
transforme cobrando vida en la ciudad. Igualmente, Gotham y Ugochukwu 
(citados en Imai, 2012: 153) describen la revitalización urbana como un proce-
so de reconstrucción que inicia a partir del entorno construido y continúa con 
el aspecto social, cultural y económico de zonas urbanas que han experimen-
tado el declive de diversas formas. 

Por su parte, Taracena (2013) entiende el concepto como un instru-
mento y recurso potencial para revertir los efectos del deterioro del centro 
de la ciudad y de otras partes importantes de ésta; afirma que es la oportuni-
dad para recrear las condiciones urbanas que los centros tradicionales de-
mandan para conservar su capacidad de permanecer activos. De manera 
más sencilla, Doratli (2000) puntualiza el concepto como un proceso en el 
que el deterioro y la descomposición de un área son abordados para darle 
fin y revertir sus efectos negativos. Imai (2012) plantea que la revitalización 
significa remodelar y modernizar zonas urbanas abandonadas, estructuras y 
edificios históricos.

Así pues, la revitalización urbana es un conjunto de operaciones dirigidas 
a rescatar el entorno urbano, que es el conjunto de servicios públicos, equi-
pamiento educativo, de salud e infraestructura urbana necesarios para garanti-
zar la funcionalidad de los espacios habitacionales; por lo tanto, se requiere 
que exista cierta conexión entre la calidad física de la zona, su viabilidad y 
vitalidad económica, social y cultural (Doratli, 2000). 

En el ámbito económico, la revitalización se mide por los niveles de 
empleo, renta disponible y nivel de vida de las personas, así como el número 
anual de turistas y visitantes. En el rubro social, la revitalización está condicio-
nada por la demografía de un lugar y por los niveles de interacción y actividad 
social. En cuanto a la revitalización física, ésta se adapta a las necesidades con
temporáneas a partir de las opciones de renovación, como remodelación, 
conversión y demolición o reconstrucción de los espacios urbanos.
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La economía nocturna en los procesos 
de revitalización urbana

A partir del desarrollo de estrategias de regeneración en ciudades que su-
frieron un proceso de desindustrialización, se dio un reconocimiento de las 
artes y la cultura, así como el impacto positivo que tuvieron en la revitalización. 
Se demostró que estas actividades atraerían a la gente y harían las calles 
más seguras mediante el aumento de su uso, revitalizarían la economía de la 
noche y crearían un ambiente apropiado, por lo que se incluyeron estas ac-
tividades en los procesos de regeneración urbana (Francesca et al., 2010). 
De esta manera, se sentaron las bases para el establecimiento de la regene-
ración urbana a través de la cultura, así como de la economía nocturna, cuyos 
enfoques eran proporcionar beneficios económicos, como la creación de nue-
vos empleos, producir beneficios físicos en el entorno, beneficios sociales, 
la creación de lugares más seguros para el uso público y beneficios simbó-
licos relacionados con la imagen de las ciudades (Landry et al., 1996). 

Renato Nicolini fue de los primeros en aplicar este tipo de políticas en 
1979, empleando el término dentro del programa L’Estate Romana (proyec-
to elaborado por el Ayuntamiento de Roma para la promoción de activida-
des culturales). Nicolini argumentaba que una manera de activar la noche 
era hacer del ámbito nocturno un sitio seguro, esto sería posible mediante 
el desarrollo de calendarios en los que se promovieran las actividades cultu-
rales y se motivara a los grupos a salir en conjunto. Posteriormente, en 1987, 
Bianchini abordó el término para indicar la posibilidad de incrementar la 
economía de la ciudad, a través de la extensión del periodo de tiempo produc-
tivo y el incremento de la disponibilidad del tiempo de ocio, además de un 
ingreso económico aprovechable en actividades de entretenimiento (Bian-
chini, 1995; Burnett, 2011).

A partir del interés adquirido en el ámbito de la planeación urbana, la 
economía nocturna se convirtió en objeto de estudio en el campo académi-
co, siendo Lovatt y O’Connor (1995) pioneros en estudiar el tema, pues 
plantearon explicar la función de la economía de la noche como parte revi-
talizadora de espacios afectados por el declive ocasionado por la desindus-
trialización (Lovatt citado por Bianchini, 1995). Por su parte, Heath et al. 
(citados por Fitzgerald, 1995: 812) argumentan que la formulación de una 
política dominante de la vida nocturna explícitamente se refiere al suministro 
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expandido, interacción y consumo de actividades de ocio y experiencias aso
ciadas con patrones de sociabilidad colectiva y entretenimiento. De esta 
manera, se entiende que las inversiones en entretenimiento nocturno se han 
convertido en una estrategia común para estimular la economía local (Hall 
y Hubbard, 1996; Chatterton y Holland, 2003; Roberts y Eldridge, 2009). 

Algunos organismos —Asociación de Gestión del Centro de la Ciudad 
de Londres (atcm, por sus siglas en inglés), el Consejo Británico de Centros 
Comerciales (bcsc) y Thebookingroom Group Limited (Visit England, 
2012)— destacan las aportaciones positivas que el desarrollo de estas acti-
vidades tienen y argumentan que la economía de la noche es una parte inte-
gral de la ciudad, por ello debe ser considerada con mayor seriedad (Jones et 
al., 2003), ya que esta economía desarrolla una nueva marca urbana, a par-
tir de la dotación de servicios que reconfiguran el paisaje de las ciudades, a 
través de centros de ocio y entretenimiento, con lo que se originan contribu-
ciones económicas y físicas en el lugar (Hannigan, 1998). En términos concre-
tos, Bevan et al. (2011) traducen estas aportaciones a partir de la realización de 
actividades enfocadas en el entretenimiento nocturno, como el consumo 
de bebidas, alimentos y actividades dirigidas al disfrute de espectáculos o 
shows en vivo, así como de instituciones culturales, entre las que se ubican 
los museos, galerías de arte, salas de juego, deportivas y de ocio, entre otros. 
Además, destaca la participación de negocios de soporte (como el transpor-
te público, servicios de estacionamiento, guías turísticas, medios de infor-
mación y redes sociales como Facebook, Twitter, Snapchat, Instagram, por 
mencionar sólo algunos).

En este contexto, y en virtud del tipo de negocios vinculados a la eco-
nomía de la noche, Jones et al. (2003) y Lister (2009) la catalogan como 
una potencial herramienta revitalizadora de centros urbanos, en virtud de 
que coadyuva a la transformación física del entorno, a través del embelle
cimiento de edificios ya establecidos, además, se construyen nuevos sitios 
que hacen del centro urbano un lugar atractivo para visitar, incrementán
dose el auge y vida de la zona, ya que fungen como un polo de atracción 
para visitantes (Markusen y Johnson citados por Heffern, 2011: 11; Gallan 
y Gibson, 2011).
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Metodología

A partir de los modelos explicativos de Hemphill et al. (2004) y de Evans 
(2005), se diseñó un modelo explicativo propio, el cual se ilustra en la fi-
gura 1. Primero se ubicaron los conceptos principales (economía nocturna 
y revitalización urbana). Posteriormente, se determinaron los códigos teóri-
cos (el aspecto económico, social y de entorno), los cuales fueron sometidos 
a una codificación abierta, ya que se realiza un desglose de datos por cada 
código. El código referente al aspecto económico se analizó a partir de los 
siguientes rubros: el número de establecimientos, el de empleados, los pro-
gramas de entrenamiento de empleados, las licencias que utilizan los locales 
y el número de visitas por cada uno de estos. 

Figura 1 
Ubicación de conceptos y codificación teórica para el análisis 
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Fuente: Elaboración propia (2019: 23).

En cuanto al código en relación con el aspecto social, se hizo un desglose en 
los siguientes rubros: nivel de percepción de la limpieza, seguridad, atracción y 
disfrute de la zona, grado de bienestar respecto de los servicios públicos con 
los que cuentan, tipo de relaciones con otras personas. 
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El código que trata el aspecto del entorno se desglosó en habitabilidad 
de la zona, número de espacios abiertos y equipamiento, diversidad de espa-
cios, el acceso, la movilidad y la transformación del área. Posteriormente se 
realizó una codificación axial, es decir, se analizó de qué manera los concep-
tos de economía nocturna y revitalización urbana se relacionan entre sí.

La unidad de análisis del aspecto económico son los establecimientos 
con un horario de operación nocturna. En el distrito estudiado se ubicaron 
934 sitios, de los cuales noventa y seis corresponden a negocios relaciona-
dos con la economía nocturna y cincuenta y dos corresponden a restaurantes, 
cuarenta y uno de ellos tienen horario nocturno. En el entorno físico cons-
truido de Wynwood, se analiza el equipamiento y mobiliario urbanos, la zona 
habitacional, las calles principales, los accesos de entrada al polígono, los 
espacios privados y número de edificios. En cuanto al aspecto social, los rubros 
de análisis son el sentido de identidad y pertenencia de los individuos con la 
zona, el nivel de percepción en cuanto a la seguridad, limpieza y disfrute, el 
establecimiento de relaciones interpersonales y el grado de bienestar respec-
to de los servicios públicos presentes. En este caso, la unidad de análisis co-
rresponde a los visitantes y residentes de la zona, así como a actores con una 
función principal en Wynwood. Para obtener la información, se realizó una in
vestigación documental y de campo. En esta última se aplicó el método de 
observación directa participante, el mapeo y la compilación de material fo-
tográfico. Además, se aplicaron tres diferentes prototipos de entrevistas 
semiestructuradas, una dirigida a los habitantes de la zona, a los visitantes del 
polígono, un segundo tipo de entrevista a actores con funciones principales en 
la zona y el tercer tipo de entrevista se aplicó a los dueños de establecimien-
tos con horario nocturno.

Resultados

A partir del modelo explicativo diseñado, fue posible constatar que la eco-
nomía nocturna influye en los aspectos económicos, sociales y en el entorno 
físico del lugar; partiendo del entendimiento de que dicha influencia se con
cibe a partir de las actividades generadas en la economía de la noche, como el 
consumo de bebidas, alimentos, actividades dirigidas al disfrute de espectácu
los, galerías, museos, entre otras, relacionadas con el dinamismo en la ciudad, 
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las cuales generan una derrama económica en la zona, así como el intercam-
bio de ideas entre individuos, al igual que la transformación del área (Costa, 
2001; Bevan et al., 2011).

Análisis del aspecto económico

En cuanto al aspecto económico, la investigación documental permitió de-
tectar que Wynwood tenía, en 2017, cincuenta y seis restaurantes, diez nego
cios de entretenimiento y servicios de recreación, diez servicios de comida, 
nueve bares y una tienda de licor. Un aspecto importante es que el personal 
de bares aumentó considerablemente de 33 empleados en 2016 a 182 en 
2017. Con este dato, se infiere que la actividad nocturna aumentó conside-
rablemente en dicho periodo. En 2017, el total de empleo de las actividades 
nocturnas a las que hacemos referencia fue de 815 personas. 

El análisis de las entrevistas con los actores principales, así como dueños 
de establecimientos, visitantes y algunos residentes, permitió lograr un am-
plio entendimiento de la influencia que tiene la economía de la noche en el 
proceso de revitalización del vecindario. En primera instancia, los cuatro ac-
tores principales entrevistados reconocen a Wynwood como un área en pro-
ceso de revitalización, con bastante potencial por desarrollar. 

Los dueños de establecimientos entrevistados señalaron en qué medida 
la economía nocturna influye en la revitalización de Wynwood, desde el punto 
de vista económico; ellos brindaron información que permitió identificar el 
número de empleados por local, el tipo de empleados que hay y si cuentan 
con entrenamiento que permita brindar un servicio de calidad a los visitantes; 
asimismo, señalaron el tipo de licencia con el que operan y un número apro-
ximado de asistencia entre semana y fines de semana y el gasto promedio por 
visita. Otro aspecto emanado de la teoría es que la economía nocturna alude 
a la mayor obtención de información que permita reconocer las necesidades 
y preferencias de los individuos, lo cual ocurre en Wynwood, ya que todos los 
propietarios de establecimientos entrevistados declararon que un aspecto 
importante en la toma de decisiones para el emprendimiento del negocio en la 
zona era que querían ofrecer un producto y servicio único y diferente.

En cuanto al número de visitantes, se calculó, sumando los ocho estable
cimientos, que entre semana hay un promedio de 331 visitas, mientras que los 
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fines de semana hay 543. De los visitantes entrevistados (treinta y cuatro indi-
viduos), el 23.5 por ciento, es decir, ocho, señalaron que gastan más de cin-
cuenta dólares por visita, mientras que el 38.20 por ciento (trece) gasta entre 
veinte y cincuenta dólares y sólo el 17.6 por ciento (seis) gasta menos de vein
te dólares en cada visita. Además, el 50 por ciento (diecisiete) de los entre
vistados considera que los precios son accesibles; mientras que el 38.2 por 
ciento (trece) cree que los precios son muy caros y sólo el 2.9 por ciento (uno) 
opina que los precios son baratos. Con esto se infiere que hay una afluencia 
constante a la zona; además, señala que hay más visitas durante los fines de 
semana que en otros días.

Análisis del aspecto social 

A partir de la investigación empírica, se observó un cambio demográfico en 
la zona: Wynwood está habitado por personas cada vez más preparadas, pues 
cuentan con mayores niveles educativos y altos ingresos. A su vez, se observa 
un cambio en la estructura familiar, pues ésta la conforman dos individuos. 
Por lo que se infiere que, debido a las actividades realizadas en la zona, la in-
yección económica y el aumento en los costos de servicios están desplazando a 
otras zonas al modelo de familia tradicional y a las personas con bajos ingresos. 

Por otra parte, la percepción se basó en el grado de seguridad, limpieza y 
de bienestar, conforme a los servicios ofrecidos. Los habitantes de Wynwood 
también detallaron la transformación del área, mencionaron que ha ido cam
biando poco a poco; puntualizan que el vecindario era altamente conflictivo 
y peligroso debido a las peleas entre los vendedores de drogas. Agregaron que 
todo esto ha cambiado paulatinamente; señalaron que la seguridad ha aumen-
tado, aseveran que el barrio se encuentra altamente vigilado, debido al núme-
ro de visitantes que hay diario, permitiendo que las personas disfruten de los 
establecimientos; además, aseguran que gracias a este tipo de negocios ha 
habido un progreso enorme en Wynwood. También agregaron que actualmen-
te el vecindario goza de mejores servicios públicos.

En otro orden de ideas, los visitantes entrevistados coincidieron en que el 
cambio ha sido bastante notorio, ya que la seguridad ha aumentado; aseve-
ran que ahora el vecindario se encuentra altamente vigilado, como resultado 
del número de visitas que se registran diariamente. Asimismo, consideraron 
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que Wynwood es un lugar con fuertes posibilidades de establecer interac-
ciones y conocer otras personas. Con esto se ratifica lo expresado en la teoría, 
en cuanto a que estos lugares producen una interacción social y cultural, en 
la que se promueven aspectos individuales (como la autoestima, identidad y 
prestigio), así como cuestiones en lo colectivo, por ejemplo, el intercambio 
de ideas y el establecimiento de conexiones sociales. 

Las personas que visitan Wynwood expresaron que van en busca de un 
lugar que los haga sentirse únicos, diferentes, chéveres, y es en estos lugares 
donde encuentran ese sentimiento de placer. Los dueños de establecimientos 
también aseguraron que fue en Wynwood donde encontraron un lugar nuevo, 
fresco, con mucha creatividad, ya que es un sitio vibrante, con mucho poten-
cial de desarrollo para los proyectos, en donde se promueve el arte, la creati-
vidad y se puede pasar un tiempo relajado; además, se introducen productos 
y servicios nuevos y diferentes que son bien aceptados por el público. 

Así pues, las actividades en Wynwood acreditan lo que señala la teoría: 
que a partir de la práctica y desarrollo de la economía de la noche, las perso-
nas se ven beneficiadas al contar con más actividades de esparcimiento, en 
donde puedan sentirse atraídas hacia estos lugares y aumente el sentimiento 
de felicidad, alegría y seguridad (Bevan et al., 2011; Bevan y Edward, 2015; 
Van Liempt et al., 2015; Lister, 2009; Jones et al., 2003). 

Análisis del entorno físico construido de Wynwood

En la investigación de campo, se focalizaron hallazgos que permiten enten-
der el proceso de revitalización en curso. Si bien el diseño del patrón urba-
no de Wynwood no ha tenido modificaciones, las formas y funciones de 
las construcciones del área sí. 

A continuación, se presenta un análisis de la morfología de la zona de 
estudio, en el que se abordará el diseño del emplazamiento urbano, las for-
mas y las funciones de sus construcciones, así como las características de sus 
vialidades, para observar la funcionalidad de la zona, pues dentro de los obje-
tivos de la revitalización se busca mejorar el uso del transporte público, las 
vías de acceso a las zonas, mejorar las condiciones de vida, uso óptimo de áreas 
públicas, ocupación de la tierra, número de áreas sin ocupar y aumento en la 
mejora de los servicios públicos, etc. (Costa, 2001). 
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Wynwood se ha posicionado dentro de un marco de vialidades con una 
elevada afluencia de tráfico, como la interestatal I-95, que permite el flujo 
vehicular de Norte a Sur y viceversa, y de Este a Oeste y en sentido opuesto; 
además de la calle 20, que divide el área del Overtown de Miami-Dade; a su 
vez, Wynwood se delimita al Este por el paso de una línea de ferrocarril, per-
mitiendo la colindancia con el vecindario de Edgewater, como se observa en 
el mapa 1, donde se ve delimitado el polígono.

Mapa 1
Polígono de Wynwood

Fuente: Elaborado por Payán (2019: 122), con el programa ArcGis.

Con la anterior disposición urbana, se registran algunas vialidades para 
el acceso al vecindario, en las que se destacan N Miami Avenue, NW 2th Ave-
nue, NW 3rd Avenue (aunque seccionada), Eastcoast Avenue, que permiten 
el acceso y circulación por Wynwwood de Norte a Sur, en sentido Este-Oes-
te se puede circular por la NW 36th Street, NW 29 th Street, NW 27th 
Street y la NW 20th Street; el acceso de Oeste a Este presenta por la NW 
36th Street, NW 35th Street, NW 32th Street, NW 29th Street y NW 30th 
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Street (mapa 2). Además, se destacan las vialidades que hacen referencia al 
flujo cotidiano de la zona, en las que se realiza el grueso de actividades y se 
registra el mayor número de visitantes del área; éstas son I-95, I-195, North 
Miami Avenue, NW 2nd Avenue, NW 38th Street, NW 29th Street, NW 
20th Street, Eastcoast Avenue.

Mapa 2
Mapa de rutas de acceso y salidas del polígono urbano de Wynwood 

Fuente: Elaborado por Payán (2019), con el Programa ArcGis.

Continuando con el estudio morfológico del vecindario, las construccio-
nes existentes obedecen a un papel específico de actividades socioeconómi
cas, en el que las construcciones de un solo nivel predominan en las zonas 
de uso habitacional y algunas de tipo comercial o industrial; sin embargo, 
también se presentan excepciones como el reciente crecimiento vertical con 
edificios que prestan servicio a la comunidad, como escuelas, galerías, centro 
comercial o refugios; así como los dedicados al uso habitacional múltiple 
o también los de uso habitacional-laboral (live and work). 

Con la investigación de campo fue posible conocer a profundidad el fe-
nómeno revitalizador que acontece en Wynwood, configurando el área a partir 
de tres distintos perfiles, distribuidos en tres bloques específicos, así como 
la dinámica que hay entre éstos; a su vez, se reafirma lo expuesto por Lister 
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(2009), quien cataloga a la economía nocturna como una potencial herra-
mienta revitalizadora de centros urbanos, en el sentido de que contribuye a la 
transformación del entorno físico, a través del embellecimiento de edificios 
ya establecidos; además de la construcción de nuevos sitios que hacen del 
centro urbano un lugar atractivo para visitar, incrementándose el auge y vida 
de la zona, pues fungen como un polo de atracción para visitantes.

Los actores entrevistados identificaron como efectos de este proceso 
revitalizador el aumento en el valor de la propiedad, la limpieza del área, el 
drástico cambio de la percepción del barrio, la apertura de negocios, la pre-
sencia de mayor vigilancia y más viviendas; no obstante, argumentan que aún 
hay cosas por mejorar. Los habitantes mencionan que ahora gozan de mejores 
servicios públicos. En principio, destacan la seguridad, después mencionan 
el transporte público, pues antes no contaban con un transporte eficiente; 
además, se han mejorado las vialidades. Ahora lo describen como un buen 
barrio, aparte de tranquilo. 

También destacaron que Wynwood no es el único beneficiado con este 
proceso de revitalización, ya que el Distrito del Diseño 30, a través de las acti
vidades que se llevan a cabo, como lo que sucede el segundo sábado de cada 
mes, y Art Basel, aprovechan para atraer a la multitud con el fin de que la 
afluencia pueda disfrutar de los establecimientos ahí ubicados.

Conclusión

Se trazó como objetivo principal determinar de qué manera la economía noc-
turna, propiciada por la presencia de las industrias culturales, contribuye al 
proceso de revitalización del vecindario de Wynwood. Asimismo, se plantea-
ron objetivos específicos que analizan y desentrañan la influencia que dicha 
revitalización tiene en los aspectos económicos de la zona, así como el aná-
lisis del predominio sobre el aspecto social, es decir, determinar de qué ma-
nera se ha modificado la percepción de la zona por parte de los residentes y 
visitantes, a partir del proceso de revitalización y examinar cómo ha influido 
la economía nocturna en el entorno físico de Wynwood.

Estos objetivos se esbozaron tras una reflexión teórica surgida de dos pos-
turas: la primera parte del argumento de que la economía nocturna se perci-
be como una zona de no regulación, prevaleciendo un sentimiento negativo 
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hacia ésta (Hobbs y Hall citados en Talbot, 2004: 887), es decir, la economía 
nocturna se interpreta como un espacio de peligro, crimen, desviación mo-
ral y excesos. También hay un discurso en el que se afirma que la relevancia 
de la economía de la noche tiene implicaciones sobre el ámbito social, pues 
en este espacio de tiempo es en el que se abren las barreras sociales y se logra 
un intercambio cultural. Además, autores como Burnett (2011) apuestan por 
la economía de la noche para impulsar zonas en declive, facilitando el inicio 
de un proceso de revitalización urbana, por lo que se entiende que ésta tam-
bién influye en los aspectos económicos y del entorno físico.

Gracias a la información recabada, mediante una metodología de teoría 
fundamentada, fue posible comprobar la hipótesis expuesta. En primera ins-
tancia, los cuatro actores principales reconocen a Wynwood como un área 
que experimenta un proceso de revitalización, aún con bastante potencial por 
desarrollar; sin embargo, afirmaron que este proceso inició a partir de que 
hubo un involucramiento entre los artistas recién instalados en la zona, con 
actividades referentes a la economía nocturna ya existentes en el área. 

En segundo lugar, los habitantes y visitantes de Wynwood expresaron 
que la transformación del vecindario ha ocurrido paulatinamente: señala-
ron el mejoramiento del entorno construido, mediante la reutilización de los 
almacenes abandonados, donde se abrieron bares, restaurantes y galerías, 
sobre todo; luego indicaron que hubo un aumento y mejora de servicios pú-
blicos, como el transporte y, principalmente, la seguridad.

Asimismo, los habitantes y visitantes de Wynwood han cambiado su per-
cepción por completo: los visitantes se sienten atraídos hacia esta zona, pues 
expresan que es un lugar donde se pueden relajar, además de que sienten 
una atmósfera de creatividad que los hace sentir únicos e inspirados. Mien-
tras que los empresarios visualizan a Wynwood como la nueva y potencial zona 
de Miami, apta para el desarrollo de negocios, cuya característica en común 
es el ofrecimiento de un servicio único y diferente, sobre todo que impulsa las 
marcas locales, pues, como ellos mismos destacan, en Wynwood no se verá un 
McDonald’s, Starbucks ni cadenas de ese tipo, sino que se encontrará algo di
ferente y exclusivo, lleno de creatividad y alta calidad, lo que ocasionará que 
vengan muchos visitantes a conocer, experimentar y vivir el barrio, por lo 
que es posible acuñar un nuevo concepto referente al fenómeno estudiado, 
ya que, si bien se ha mencionado la regeneración urbana a partir de actividades 
culturales como motor clave de estos procesos en ciudades que padecieron 
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los perjuicios ocasionados por la desindustrialización, en el que se estableció 
como objetivo principal la producción de un crecimiento y competitividad en 
la zona, de manera que se dé una transformación del lugar para mejorar la 
calidad de vida y vitalidad del mismo (Musterd y Ostendorf, 2004), también 
permitió que se sentaran las bases para el establecimiento de conceptos que 
giran en torno a la regeneración urbana, a través de prácticas culturales, los cua
les corresponden a la regeneración basada en la cultura, regeneración cultural, 
y regeneración y cultura (Evans, 2005).

Por otra parte, si bien se ha hecho énfasis en que la economía nocturna 
funciona como un elemento que influye y facilita el proceso transformador 
de áreas en decadencia, no hay un concepto que lo defina, por lo que se pre-
senta una ventana de oportunidad para acuñar el concepto de revitalización 
urbana, basada en la economía nocturna, definiéndola como un instrumen-
to y recurso potencial para el proceso de regeneración de áreas de la ciudad 
que se encuentran en deterioro, de tal manera que se recupere el atractivo 
de la zona y permita generar condiciones para realizar actividades de ocio, 
recreación y esparcimiento en donde, además de tocar las fibras de aspectos 
sociales, se lleve a cabo un intercambio cultural; asimismo, aborda temas de 
desempeño económico y mejoras del entorno físico de las zonas.

Cabe mencionar los aspectos con una injerencia de carácter negativo 
en estos procesos, como el tema de la seguridad; sin embargo, también hay 
que prestar atención a lo que se refiere a la gentrificación, la cual tuvo ma-
yor énfasis en los discursos de los participantes, pues aseguran que, si bien 
Wynwood ha mejorado con este proceso de revitalización, también muchos 
habitantes de la zona con bajos recursos fueron afectados por este fenóme-
no, una vez que se han visto obligados a dejar Wynwood. Lo anterior abre 
un abanico de posibilidades para futuras investigaciones, como la revitaliza-
ción incluyente, es decir, análisis de proyectos de revitalización urbana en 
los que, además de promover el desempeño económico, social y mejoras del 
entorno construido, se aborden cuestionamientos que permitan resolver los 
problemas a los que se enfrentan las personas desplazadas, de qué manera se 
ejecutarían procesos de revitalización o qué medidas se tomarían para miti-
gar esas afectaciones.

Noche urbana.indb   309 08/07/21   14:31



310	 VERÓNICA G. PAYÁN Y MIRIAM NAVA

Fuentes

Bevan, T., A. Turnham y A. License

2011	� Sydney Night Time Economy: Cost Benefit Analysis. Sidney: City of 
Sydney Council, en <https://www.cityofsydney.nsw.gov.au/-/media/
corporate/files/2020-07-migrated/files_n/nighttimeeconomycost 
benefitanalysisreport.pdf?download=true>.

Bevan, T. y M. Edward

2015	� “The Australian Night Time Economy and the nte Economic Per-
formance of Key lgas”. Sidney: National Local Government Drug 
and Alcohol Committee (nlgdaac).

Bianchini, F.
1995	� “Night Cultures, Night Economies”, Planning Practice & Research 10, 

no. 2: 121-126. 

Burnett, J.
2011	� “UK: Racial Violence and The Night-Time Economy”, Race and 

Class 53, no. 1 (junio): 100-106.

Carrión, F.
2007	� Financiamiento de los centros históricos de América Latina y el Caribe. 

Quito: Flacso Ecuador. 

Clemente, J. S. 
2005	� “Procesos de transformación urbana en la Barcelona postolímpica 

desde la prespectiva de la nueva geografía cultural”, Treballs de la 
Societat Catalana de Geografia, no. 60: 109-125.

Colbert, R. 
2011	� “Children’s Museums as Cultural Development Strategies for Urban 

Revitalization”, International Journal of Cultural Policy 17, no. 5 
(noviembre): 605-625. 

Noche urbana.indb   310 08/07/21   14:31



	 ECONOMÍA NOCTURNA 	 311

Costa, G. 
2001	� “The 24 Hour Society between Myth and Reality”, Journal of Human 

Ergology 30, nos. 1-2 (diciembre): 15-20.

Dokmeci, V., Altunbas, U., y Yazgi, B. 
2007	� “Revitalisation of the Main Street of a Distinguished Old Neigh-

bourhood in Istanbul”, European Planning Studies 15, no. 1 (enero): 
153-166.

Doratli, N. 
2000	� “A Model for Conservation and Revitalization of Historic Urban 

Quarters in Northern Cyprus”. Famagusta: Eastern Mediterranean 
University, tesis de doctorado.

Evans, G. 
2005	� “Measure for Measure: Evaluating the Evidence of Culture’s Contri

bution to Regeneration”, Urban Studies 42, no. 5-6 (mayo): 959-983.

Fitzgerald, F. S.
1995	 Tender Is the Night. Nueva York: Scribner Book Company.

Francesca, A., C. Alina, C. Alessandro y D.A. Francesca 
2010	� “Evaluating the Culture-Led Regeneration”, Annals of Faculty of 

Economics 1, no. 2 (diciembre): 1062-1068.

Gallan, B. y C. Gibson 
2011	� “New Dawn or New Dusk? Beyond the Binary of Day and Night”, 

Environment and Planning A 43, no. 11 (noviembre): 2509-2515. 

Güilden, D. y C. Giritlioglu 
2008	� “The Evaluation of Urban Quality and Vitality of the Istanbul His-

torical Peninsula-Eminönü District”, Transportation: 97-117.

Hall, T. y P. Hubbard 
1996	� “The Entrepreneurial City: New Urban Politics, New Urban Geo-

graphies?”, Progress in Human Geography 20, no. 2 (junio): 153-174.

Noche urbana.indb   311 08/07/21   14:31



312	 VERÓNICA G. PAYÁN Y MIRIAM NAVA

Hannigan, J. 
1998	� Fantasy City: Pleasure and Profit in the Postmodern Metropolis. Nueva 

York: Routledge.

Heffern, E. 
2011	� “Arts and Urban Revitalization from the Perspective of Providence’s 

Arts Organizations”. Somerville: Tufts University, tesis de Maestría 
en Urban and Environmental Policy and Planning.

Hemphill, L., J. Berry y S. McGreal 
2004	� “An Indicator-Based Approach to Measuring Sustainable Urban 

Regeneration Performance: Part 1, Conceptual Foundations and 
Methodological Framework”, Urban Studies 41, no. 4 (abril): 725-755.

Hernández, F. 
2014	� “Abordaje teórico de la renovación urbana como proceso de trans-

formación en la estructura urbana. Aplicación en el casco histórico 
de la ciudad de Mendoza, Argentina”, Cardinalis, no. 2 (primer se-
mestre): 49-69.

Hollands, R. y P. Chatterton

2003	� “Producing Nightlife in the New Urban Entertainment Economy: 
Corporatisation, Branding and Market Segmentation”, International 
Journal of Urban and Regional Research 27, no. 2 (junio): 361-385.

Imai, H. 
2012	� “Balancing Urban Revitalization, Tourism, and Development Issues 

in Times of Crisis : Kawagoe’s Historical District as a Self-Sustaining 
and Resilient Community”, Journal hof the German Institute for 
Japanese Studies 24, no. 2 (julio): 149-178.

Jones, P., A. Charlesworth, V. Simms, D. Hillier y D. Comfort

2003	� “The Management Challenges of the Evening and Late Night Eco-
nomy Within Town and City Centres”, Management Research News 26, 
nos. 10-11 (diciembre): 96-104.

Noche urbana.indb   312 08/07/21   14:31



	 ECONOMÍA NOCTURNA 	 313

Landry, C., L. Greene, F. Matarasso y F. Bianchini 
1996	� The Art of Regeneration. Urban Renewal Through Cultural Activity. 

Stroud: Comedia.

Lavanga, M. 
2006	� “The Role of Creative Industries and Cultural Quarters for a 

Sustainable Urban Development”. Viena: ponencia presentada 
en la conferencia de la Association of Cultural Economics Interna-
tional (acei), 6-9 de julio.

Lister, S. 
2009	� “Policing the Night-Time Economy”, en <https://www.london.gov.

uk/sites/default/files/policing_the_night-time_economy.pdf>.

Lovatt, A. y J. O’Connor 
1995	� “Cities and the Night-Time Economy”, Planning Practice & Research 10, 

no. 2: 127-134.

Martínez, C., I. Audirac, S. Fol y E. Cunningham 
2012	� “Shrinking Cities: Urban Challenges of Globalisation”, Internatio-

nal Journal of Urban and Regional Research 36, no. 2 (febrero): 
213-225.

Mercado, A. 
2016	� “Gobernanza de la economía nocturna en la Ciudad de México”. 

México: documento de trabajo.

Miami-Dade County

2017a	 Labor force 36 st to 29 st. Miami Fl.
2017b	 Labor Force Midtown. Miami Fl.
2017c	 Labor force 29 st to 20 st. Miami Fl.
2017d	� Wynwood Consumer Spending Report, en <http://www.miamida 

desites.com/common/helpers/PDFGenerator.ashx?type=PDF&I 
D=00f4f85e-cd84e80a-6fce-5ce5f20c6abc&map=true&single= 
true&callBack=HideDynamicModal&SST=BEACONCOUNCIL&ti 
tle=GASTOS%20DEL%20CONSUMIDOR&reporttype= 
POLY&charts=true&demoMap=true>. 

Noche urbana.indb   313 08/07/21   14:31



314	 VERÓNICA G. PAYÁN Y MIRIAM NAVA

2017e	� “Consumer Expenditure 36 st to 29 st.”, en <http://www.miamida 
desites.com/common/helpers/PDFGenerator.ashx?type=PDF&ID= 
faa90edc-3c5f7963-a51d-903c146b0e2f&map=true&single= 
true&callBack=HideDynamicModal&SST=BEACONCOUNCIL&t 
itle=GASTO%20EN%20CONSUMO&reporttype=BUIL 
DINGS&charts=true&demoMap=true>.

2017f	� “Consumer expenditures 29 st to 20 st.”, en <http://www.miamida 
desites.com/common/helpers/PDFGenerator.ashx?type=PDF&ID= 
1e795e4e-f5cc-72b4-1187c6456b7ff99e&map=true&single= 
true&callBack=HideDynamicModal&SST=BEACONCOUNCI 
L&title=GASTO%20EN%20CONSUMO&reporttype=POLY& 
charts=true&demoMap=true>. 

Musterd, S. y W. Ostendorf  
2004	� “Creative Cultural Knowledge Cities: Perspectives and Planning 

Strategies”, Built Environment 30, no. 3 (septiembre): 189-193.

Payán Quiñónez, V.
2019	� “Economía nocturna en el proceso de revitalización urbana de 

Wynwood en Miami-Dade Florida”. Culiacán: Facultad de Estudios 
Internacionales y Políticas Públicas, Universidad Autónoma de Si-
naloa, tesis de Doctorado en Estudios Regionales con énfasis en 
América del Norte.

Prada-Trigo, J. 
2014	� “Declive urbano, estrategias de revitalización y redes de actores: el 

peso de las trayectorias locales a través de los casos de estudio de 
Langreo y Avilés (España)”, Revista de Geografia Norte Grande 51, 
no. 57 (mayo): 33-54.

Real Academia Española

2016	 “Obsolescencia”, en <http://dle.rae.es/?id=QpPC1nB>.

Noche urbana.indb   314 08/07/21   14:31



	 ECONOMÍA NOCTURNA 	 315

Roberts, M. y A. Eldridge 
2009	� Planning the Night-time Economy. Londres: Routledge, en <https://

www.taylorfrancis.com/books/planning-night-time-city-marion- 
roberts-adam-eldridge/10.4324/9780203609064>.

Ruis Uldemollis, J. 
2008	� “Los barrios artísticos como base local de la cultura global. El caso 

del Raval de Barcelona”, Revista Internacional de Sociología lxvi, 
no. 51 (septiembre-diciembre): 7-33. 

Ryberg-Webster, S., y Kinahan, K. L. 
2014	� “Historic Preservation and Urban Revitalization in the Twenty-First 

Century”, Journal of Planning Literature 29, no. 2 (noviembre): 
119-139.

Scott, A. J. y Power, D. 
2004	� “A Prelude to Cultural Industries and the Production of Culture”, 

en Dominic Power y Allen J. Scott, eds., Cultural Industries and the 
Production of Culture. Nueva York: Routledge.

Scott, A. J. 
2004	� “Cultural-Products Industries and Urban Economic Development: 

Prospects for Growth and Market Contestation in Global Context”, 
Urban Affairs Review 39, no. 4 (marzo): 461-490.

Steinberg, F. 
2008	� “Revitalization of Historic Inner-City Areas in Asia: The Potential 

for Urban Renewal in Ha Noi, Jakarta and Manila”, diciembre, en 
Asian Development Bank, en <https://www.adb.org/sites/default/
files/publication/27553/revitalization-inner-city.pdf>.

Stern, M. J. y S.C. Seifert

2007	� “Culture and Urban Revitalization: A Harvest Document”. Filadel-
fia: University of Pennsylvania, en <https://repository.upenn.edu/
siap_revitalization/7/>.

Noche urbana.indb   315 08/07/21   14:31



316	 VERÓNICA G. PAYÁN Y MIRIAM NAVA

Talbot, D. 
2004	� “Regulation and Racial Differentiation in the Construction of 

Night-Time Economies: A London Case Study“, Urban Studies 41, 
no. 4 (abril): 887-901.

Taracena, E. 
2013	� “La revitalización urbana: un proceso necesario”, Arquitectura, Lite-

ratura [+], 16 de agosto, en <https://conarqket.wordpress.com/ 
2013/08/16/la-revitalizacion-urbana-un-proceso-necesario/>.

Van Liempt, I., I. Van Aalst y T. Schwanen 
2015	� “Introduction: Geographies of the Urban Night”, Urban Studies 52, 

no. 3 (octubre): 407-421. 

Visit England

2012	� “The Evening and Night-Time Economy: Realising the Potential 
for Destination Organisations”, en <https://www.visitengland.com/
sites/default/files/downloads/ve_theeveningnighttimeeconomy_ 
0.pdf>. 

Yagüe, J. M. 
2010	� “Revitalización vs. rehabilitación”. Barcelona: ponencia presentada 

en el Congreso Internacional de Rehabilitación y Sostenibilidad. El 
Futuro es Posible, en <www.rsf2010.org/files/u1/A18.pdf>, con
sultada el 16 de noviembre de 2019.

Noche urbana.indb   316 08/07/21   14:31



Anexo I

Noche urbana.indb   317 08/07/21   14:31



Noche urbana.indb   318 08/07/21   14:31



RÉSUMÉS DES CHAPITRES EN FRANÇAIS* 

La nuit urbaine
Will Straw

Au cours des 20 dernières années, la nuit des villes est devenue un objet 
important de recherche interdisciplinaire. Des études de la nuit ont eu lieu 
dans un large éventail de disciplines, au fur et à mesure que les historiens de 
l’art, les sociologues et d’autres utilisent la nuit comme un champ conceptuel 
sur lequel rassembler des questions aussi disparates que l’esthétique visuelle, 
ou les pratiques de loisirs et les relations sociales dans le monde moderne. 
Cet article explore une série de questions soulevées dans le cadre de l’élar-
gissement du champ d’études dans la nuit. La prémière de ces questions 
concerne l’évolution du statut de la nuit dans la modernité occidentale, et 
l’émergence d’une nouvelle culture publique de la nuit. La nouvelle vie pu-
blique rendue possible par la diffusion de l’éclairage urbain est l’un des axes 
de cette section. Il en va de même pour les nouvelles formes et espaces de 
sociabilité nocturne qui ont marqué le développement de la vie urbaine. Une 
deuxième partie aborde les approches sur des modèles particuliers ou des 
métaphores pour penser à la nuit urbaine. Cette nuit peut être imaginée comme 
une forme matérielle (un voile, par exemple), une substance pesante qui 
tombe sur la ville, ou comme un territoire à habiter, traversé et cartographié. 
Une troisième série de questions ont à voir avec le statut de la nuit urbaine 
au sein des politiques publiques et de l’administration municipale. Bien que 
la nuit ait souvent fait l’objet de services de police et d’autres formes de contrôle 
administratif, elle a également, ces dernières années, fait l’objet de politiques 

* �La traducción al francés de todos los resúmenes estuvo a cargo de Edna Hernández González 
y Valérie Degrelle.
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visant à ouvrir et à développer la nuit. Enfin, cet article examinera la place 
des différentes formes artistiques dans le cycle de 24 heures. En quoi les 
formes culturelles – comme le théâtre, les arts visuels, le cinéma et la mu-
sique – se sont-elles retrouvées confinées dans des segments relativement 
stables du cycle de 24 heures? De quelle manière, à l’inverse, les formes cultu-
relles ont-elles remis en question cet enfermement, s’orientant vers d’autres 
blocs de temps et se repositionnant de nouvelles manières par rapport à l’or-
ganisation conventionnelle du temps urbain? Les conventions et les préjugés 
ont-ils relégué les arts de l’exposition statique au jour et ceux de la perfor-
mativité exubérante à la nuit? 

Le concept de “nocturnalisation” de Craig Koslofsky – qui nomme le 
mouvement de diverses activités plus tard dans le cycle de 24 heures – a 
offert une façon de penser les changements dans le statut historique de la 
nuit. En quoi l’évolution des technologies d’éclairage, les grandes structures 
de travail et de loisirs, ou les idées administratives sur la nuit ont-ils affecté 
l’expansion ou le rétrécissement de ces pratiques de la vie urbaine qui ont 
lieu dans la nuit? 

Comment l’accès à la nuit a-t-il suivi les fractures de l’égalité sociale, de 
sorte que les femmes, les minorités raciales et d’autres groupes sociaux trouvent 
cet accès limité, ou ne puissent occuper la nuit que dans des conditions de 
danger et de suspicion? Si, comme l’a affirmé le géographe Luc Gwiaz
dzinski, la nuit est marquée par une “citoyenneté discontinue”, dans laquelle 
les droits et la reconnaissance varient tout au long du cycle de 24 heures, 
comment ces discontinuités se sont-elles révélées? Quels effets auront 
les efforts pour “ouvrir” la nuit, la rendre plus accessible, à une époque où les 
“économies nocturnes” et les événements artistiques nocturnes sont adop-
tés par les administrations municipales dans le cadre de leurs agendas de 
croissance économique? Comment la reconnaissance du pouvoir économique 
de la nuit menace-t-elle le statut de longue date de la nuit en tant que temps 
d’expression expérimentale et rebelle où les logiques capitalistes des villes 
sont remises en question ou court-circuitées? Alors que les villes du monde 
entier nomment des “maires de nuit” ou introduisent des festivals culturels 
nocturnes, et que les universitaires construisent collectivement le nouveau 
champ interdisciplinaire des “études nocturnes”, que restera-t-il des dimen-
sions insaisissables et mystérieuses de la nuit? 
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Offert comme un aperçu des questions entourant la nuit des villes, cet 
article souligne quelques-unes des nombreuses directions que l’étude de la 
nuit pourrait suivre.

Droit à la non-discrimination et droit à la ville. 
Deux fragments de la nuit urbaine au Mexique 
et aux États-Unis
Mario Alfredo Hernández Sánchez 

Le droit à la non-discrimination constitue une protection face à la restriction 
de l’accès aux droits et aux opportunités causée par les préjugés et la stigma-
tisation dans l’espace public, qui ne sont pas uniquement anecdotiques mais 
bien structurels de l’ordre social. Ce droit révèle la dimension symbolique de 
l’inégalité liée à l’absence de reconnaissance de la valeur de certaines iden-
tités ainsi que sa dimension matérielle attachée à la construction d’asymétries 
et de privilèges dans la redistribution des opportunités. 

Parmi les droits émergents de la modernité tardive, la non-discrimination 
a été liée au droit à la ville, sur la base de l’évidence que tant la reconnaissance 
de nouvelles identités que la redistribution des opportunités construisent, 
soutiennent et reconfigurent des espaces, des territoires et des temporalités 
qui peuvent impliquer un accès différencié et exclusif à la dynamique ur-
baine, à son identité cosmopolite et aux processus de civilisation. Le droit à la 
ville, en ce sens, justifie la prérogative des habitants des centres urbains de le 
revendiquer selon une logique différente de la rationalité instrumentale et 
de celle qui résulte de la substitution de la réglementation de l’État et de 
l’intérêt public par la logique du marché et la privatisation des espaces com-
muns. Pour cette raison, le droit à la ville constitue une revendication de la 
capacité de l’individu à s’approprier ce qui est urbain et à bénéficier de sa dyna-
mique d’intégration sociale, en reconnaissant que tous n’ont pas les mêmes 
avantages ou ressources pour le faire dès le départ, mais que c’est l’ethos 
urbain lui-même qui favorise la dissidence, la protestation et la critique des 
stratifications et des inégalités. 

L’objectif de ce texte est d’examiner les implications de la conjonction 
des droits à la non-discrimination et à la ville, à partir de deux fragments de 
la nuit urbaine situés dans des temporalités et des spatialités différentes mais 
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qui, en raison du contraste qu’ils représentent, permettent de comprendre 
les possibilités d’exercice de ces deux droits. 

Il s’agit, d’une part, d’étudier la dynamique libertaire et avant-gardiste 
des droits et libertés sexuels qui s’est mise en place dans la nuit urbaine in-
termittente de Mexico au cours des années 1980, en s’appuyant sur le livre 
I Have to Die Every Night (2014) de Guillermo Osorno et, d’autre part, 
d’analyser la nuit urbaine permanente décrite par Jonathan Crary dans son 
texte “24/7. Late Capitalism and the Ends of Sleep” (2014) ce qui, à bien des 
égards, existe déjà dans certaines villes cosmopolites des États-Unis en rai-
son d’une influence néolibérale qui cherche à créer des villes où les horaires 
de travail sont continus, la consommation constante et les interactions ludiques 
éradiquées. 

Accessibilité et notion de genre dans l’étude 
de la/des nuit(s) urbaine(s)
Edna Hernández González

Le principe d’accessibilité universelle vise une approche holistique dans la 
conception des espaces urbains, comme c’est le cas des initiatives mises en 
place pour promouvoir la marche, avec comme priorité de placer le piéton 
au centre de la réflexion sur la conception de l’espace urbain avec par exemple 
la mise en oeuvre de zones de partage ou d’espaces urbains sans aucune si-
gnalétique urbaine.

Cependant, ce principe d’accessibilité universelle montre ses limites lors-
qu’il s’agit d’arbitrer entre les usagers de l’espace urbain. Diverses études 
montrent que la réflexion sur une ville inclusive et accessible ne se limite pas 
seulement à l’aspect formel de la ville, mais inclut également les aspects liés à 
l’équité en termes d’appropriation et d’usage des espaces urbains.

En ce sens, Henri Lefebvre évoque en 1968 deux aspects fondamentaux 
du droit à la ville, le premier étant le “droit à la centralité”, c’est-à-dire l’ac-
cès aux espaces urbains d’infrastructures et de connaissances, et le second 
le “droit à la différence”, qui implique la reconnaissance d’espaces de ren-
contre et de conflit où l’altérité cohabite (Holm, 2011). Cependant, en ce 
qui concerne l’accessibilité à l’espace urbain nocturne, l’approche adoptée 
jusqu’ici consistait principalement à mettre en place un éclairage public 
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fonctionnel, ce qui est sans aucun doute une condition sine qua non à l’uti-
lisation de l’espace urbain la nuit, mais qui est loin d’être le seul élément 
à prendre en compte lorsqu’il s’agit de construire des espaces inclusifs et 
accessibles.

Dans ce chapitre, on présentera une approche théorique de la conception 
de l’espace urbain nocturne du point de vue de l’accessibilité, en adoptant une 
approche théorique depuis la notion du genre. En ce sens, la nuit est perçue 
comme un espace-temps qui n’est pas exempt des relations asymétriques et 
de la domination d’un système patriarcal que l’on retrouve dans les représen-
tations sociales liées au corps féminin. Dans notre cas, l’analyse de la pratique 
de la nuit avec une approche du genre est complétée par la notion d’intersec-
tionnalité, dont l’objectif est de montrer que l’expérience vécue par les femmes 
pendant la nuit est à “géométrie variable” et peut être différente d’un groupe 
de femmes à l’autre. 

Ce chapitre s’appuie sur une série de sessions de travail de terrain me-
nées dans un quartier populaire de la ville de Puebla, avec pour objectif d’éva-
luer la perception et l’expérience quotidiennes de cet espace urbain durant 
la nuit, principalement chez les femmes. Tout d’abord, notre étude permet-
tra de conforter la théorisation de la nuit comme un espace-temps non uni-
forme qui présente des temporalités et des spatialités différentes selon le 
terrain d’étude, ainsi que l’existence de “codes de comportement” qui sont 
adoptés et intégrés naturellement par les femmes depuis l’enfance. En ce sens, 
les cartes mentales que les femmes construisent sur de l’espace urbain la 
nuit, c’est-à-dire autour des espaces dans lesquels elles peuvent circuler la nuit, 
sont généralement extrêmement limitées. Cela confirme que ce ne sont pas 
seulement les murs invisibles que les femmes construisent autour d’elles 
lorsqu’elles pratiquent la ville la nuit qui entrent en jeu et limitent l’accessi-
bilité de l’espace urbain la nuit, mais aussi les frontières imperméables, 
qu’elles soient sociales ou culturelles. Cette étude corrobore ainsi le fait que 
la notion d’accessibilité doit aller au-delà des interventions physiques de 
l’espace urbain lorsque l’on souhaite créer des espaces nocturnes urbains 
accessibles et inclusifs pour le plus grand nombre d’usagers.
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La “nuit officielle” de la ville de Mexico, 
pourquoi et pour qui?
Yolanda Macías

Cet article propose un éclairage historique de la façon dont les agents de la 
réglementation de la vie nocturne et les organismes réglementés coexistent 
au Mexique, en particulier à la ville de Mexico et cela à travers une analyse 
de la littérature existante sur la réglementation de la vie nocturne à Mexico, 
notamment des textes journalistiques contemporains traitant de la crimi-
nalité dans la ville et de la fermeture d’établissements de loisirs, ainsi que des 
entretiens avec des acteurs clés tels que les propriétaires d’établissements de vie 
nocturne et leurs représentants légaux.

De cette analyse émerge le concept de la “nuit officielle” promue par les 
institutions publiques et les instances gouvernementales de la ville de Mexico 
et destinée aux familles cisgenres et hétérosexuelles avec enfants, excluant 
de ce fait la population jeune, les femmes ou d’autres groupes sociaux dits 
vulnérables. La “nuit officielle”, en privilégiant la culture aux loisirs les pré-
sente de manière tacite comme s’excluant mutuellement l’un l’autre et met 
en évidence le discours des pratiques et des corps disciplinés, définissant 
ainsi qui peut accéder à la nuit en toute sécurité dans la ville.

Cela nous permettra d’identifier les deux éléments qui structurent la 
nuit contemporaine de la ville de Mexico, à savoir l’arrivée des narcotraficants 
dans la ville – ce qui perturbe l’ordre de la nuit en prenant les autorités au dé-
pourvu et en amplifiant les discours et les imaginaires construits autour du 
danger, de l’insécurité, de ce qui est illégal ou immoral - et la construction de la 
“nuit officielle” mentionnée auparavant qui propose des directives pour habiter 
la nuit et prétend agir comme un régulateur moral des comportements.

Les efforts mis en oeuvre ne sont toutefois pas destinés à assurer la sé-
curité des lieux où on note une vie nocturne effervescente, ni à promouvoir 
les circuits de divertissements nocturnes ou à mettre en place des programmes 
de régularisation des lieux de loisirs, sinon à limiter l’offre d’activités récréa-
tives considérées comme indésirables par le biais de fermetures massives de 
lieux de distraction.

L’agenda en apparence progressiste et démocratique de la deuxième ville 
la plus peuplée d’Amérique Latine reste ainsi largement conservateur. En 
fermant des immeubles commerciaux, on ferme dans le même temps des 
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espaces d’interaction et on favorise l’exclusion sociale en mettant de côté 
les espaces qui créent du lien dans des contextes où les soins ne sont pas 
garantis par l’État.

Ce travail met donc l’accent sur la nécessité de comprendre le rôle que 
joue la nuit urbaine récréative dans la société en la pensant comme un espace 
qui génère des pratiques, des identités, des expectatives et des formes de 
faire et de sentir.

Les efforts des autorités pour mettre en place une nuit urbaine insti-
tutionnalisée dans la ville de Mexico, au lieu de l’ignorer complètement, 
peuvent ainsi être vus comme un début prometteur. Cependant, il faudra 
laisser de côté les prétentions paternalistes et inclure dans les programmes la 
nuit telle qu’elle existe déjà, ce qui suppose de cesser de considérer les ci-
toyennetés fragmentées comme une condition inhérente à la nuit urbaine et 
obligera, finalement, à porter davantage attention aux infrastructures noc-
turnes. Tout ceci pourrait, à terme, entraîner une importante expansion 
économique du modèle des 24 heures, mais, surtout, ce pourrait être le 
premier pas pour permettre un accès à la ville de manière plus équitable en 
abandonnant les prétentions d’une régulation morale. 

Nuit de glace, nuit de feu
Graciela Martínez-Zalce

Ce chapitre analyse les représentations filmiques des frontières nord et sud 
des États-Unis dans Frozen River (2008), film indépendant de la cinéaste 
américaine Courtney Hunt, et Paradox of Praxis #5 (2013), vidéo présentant 
une intervention de l’artiste belge Francis Alÿs, qui vit et travaille au Mexique. 
Dans les deux narrations, l’espace-temps de la nuit est utilisé pour articuler 
des récits qui renforcent ou à l’inverse démontent le stéréotype de l’obscuri-
té à la frontière souvent associée à l’illégalité. Pour cela on utilisera l’ap-
proche de la géographie du cinéma, un domaine transdisciplinaire qui étudie 
la représentation des espaces géographiques dans les films, ainsi que les si-
gnifications sociales et culturelles qui s’y rattachent. Dans le film de Hunt, 
la frontière sud du Canada, matérialisée par une rivière gelée que l’on traverse 
sous le couvert de la nuit, est représentée comme un espace où se côtoient 
le danger, le vice et l’illégalité, devenant ainsi un territoire hostile pour ceux 
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qui l’habitent et pour ceux qui la traversent tandis que dans la vidéo mettant 
en scène la promenade nocturne d’Alÿs, c’est la frontière nord du Mexique, à 
peine éclairée par la boule de feu que l’artiste fait rouler devant lui, qui est 
représentée par une ville rongée par la délinquance et divisée dans ses espaces 
centraux et périphériques. Ainsi, tant au nord qu’au sud des États-Unis, les re-
présentations cinématographiques de ses frontières ont mis en évidence la 
porosité et les conflits, le trafic de marchandises illégales et d’êtres humains, 
la vulnérabilité, la criminalité et la précarité. Dans Frozen River et Paradox 
of Praxis #5, les espaces frontaliers, déjà complexes par eux-mêmes, redoublent 
d’intérêt la nuit. De manière différente, les deux films présentent ainsi des 
villes dans lesquelles les stéréotypes associés à la nuit et aux régions fronta-
lières sont confirmés ou réfutés.  

La nuit urbaine en images
Violeta Rodríguez y Carlos Fortuna

Depuis ses débuts, la photographie a permis de documenter les dimensions 
matérielles et socioculturelles des villes. L’utilisation du flash, des filtres et 
autres accessoires photographiques ont permis une meilleure approche des 
éléments constituant la vie nocturne urbaine. Aujourd’hui, les téléphones intel-
ligents permettent aux images numériques de se multiplier dans l’espace virtuel 
grâce aux caméras et applications qu’ils contiennent. Cet article propose une 
analyse des représentations de la nuit urbaine à partir de l’étude d’images pho-
tographiques du Centre Historique de la ville de Mexico (CHCdMx) en se con
centrant sur les multiples récits et imaginaires qui entourent la construction 
de la nuit urbaine. La recherche du matériel photographique a été effectuée 
à partir d’archives visuelles collectées sur Internet ainsi que d’images diffusées 
sur le réseau social Instagram à partir desquelles ont été sélectionnées des 
photographies historiques et d’autres plus récentes représentant la nuit dans 
le Centre Historique de la ville de Mexico. De ce fait, l’analyse portera sur trois 
thèmes que sont la place des lumières dans la ville, les rythmes nocturnes ain-
si que la consommation et les sociabilités mises en œuvre la nuit.

L’étude de l’image est une bonne approche pour analyser les représen-
tations, les dynamiques et les processus mis en place la nuit dans la ville. 
Les images d’archives qui mettent en évidence l’éclairage présent au cœur 
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du centre historique ont ainsi permis de rendre compte des processus de mo
dernisation de la ville. La conception de l’illumination des bâtiments et des 
rues centrales a servi de base à la création d’ambiances urbaines nocturnes 
qui cherchent à instaurer une esthétique particulière entre les lumières et 
l’architecture. Dans les images sélectionnées, nous avons également pu dis-
tinguer les différents rythmes nocturnes, les lumières des compositions 
photographiques reflétant la mobilité des noctambules et des véhicules. La 
culture de la consommation nocturne est l’autre point central qui ressort de 
ces images. Grâce à l’illumination des vitrines, les pratiques de consomma-
tion s’étendent tout au long du jour et de la nuit, en particulier à la période des 
fêtes où les images du cœur du centre historique montrent une illumination 
spectaculaire, invitant les noctambules à consommer, alors que le divertissement 
et les loisirs nocturnes sont quant à eux façonnés par une esthétique visuelle 
qui réaffirme l’identité des lieux. Grâce à cette représentation en images, la 
vie nocturne de la ville montre ses multiples facettes, significations et struc-
turations sociales.

Nuit de lumière et de son dans la ville de Mexico 
Juan Rogelio Ramírez Paredes

Ce chapitre fait partie de la mise en oeuvre d’études sociologiques concer-
nant les usagers de la nuit en milieu urbain. Il analyse particulièrement les 
Lumière et Son (ls) de high energy et les musiques tropicales, ainsi que leur 
public. À partir de la catégorie des espaces socio-musicaux, cet article vise 
plus précisément à expliquer le rôle de la nuit et sa configuration symbolique 
dans l’action sociale et les pratiques collectives générées par les habitués des 
ls dans la ville de Mexico. Je circonscris cette catégorie au processus de pro-
duction d’un certain type d’identité basé sur une préférence musicale, à savoir 
la construction d’une communauté rassemblée par leurs affinités, identités 
que j’ai nommées socio-musicales. En ce sens, ce travail apporte également 
une contribution spécifique à cette ligne de recherche. 

L’une de ces pratiques consiste à créer des espaces socio-musicaux à 
partir de n’importe quel endroit (y compris la rue elle-même) où une piste de 
danse est mise en place en utilisant uniquement la lumière, le son ainsi que 
l’odeur. Les espaces socio-musicaux définissent ainsi un lieu qui fait naître des 
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interactions sociales autour d’un certain type de musique. Outre ce procédé de 
resignification urbaine, d’autres pratiques sont également analysées pour leur 
contribution spécifique à la création de cette identité. 

Il s’agit d’un processus d’appropriation musicale dans notre Amérique 
dans la mesure où ses règles et ses méthodes d’implantation sont induits par 
le contexte local, lui-même imbriqué dans une mondialisation de la culture 
et devient ainsi une synthèse historique. 

En plus des ressources théoriques, des sources directes sont utili-
sées et une série de photographies est proposée afin d’illustrer la manière 
dont ces sites musicaux donnent un sens à la nuit dans la plus grande ville 
d’Afro-Ibéro-Amérique. 

Interpréter la ville : le renouveau burlesque 
de Montréal contre le Quartier des Spectacles
Sunita Nigam

Le Quartier des Spectacles de Montréal est un quartier de divertissement 
d’un kilomètre carré qui a supplanté le quartier historique “Red Light” de la 
ville et, du fait de la gentrification, a mis à l’écart de nombreuses travailleuses 
créatives et professionnelles du sexe. On examinera dans ce chapitre comment 
les artistes participant au renouveau du burlesque contemporain remettent en 
question ces délocalisations de personnes en faisant revivre des histoires 
locales de la vie nocturne et en suscitant des interrogations quant au dévelop-
pement urbain et à la précarisation du travail créatif des femmes.

Les scènes burlesques d’aujourd’hui au Canada et aux États-Unis sont 
confrontées à des contextes urbains de précarité économique croissante 
dans lesquels le travail créatif est souvent non rémunéré ou mal payé.

Mlle Oui Oui Encore souligne le coût de ses prestations (pour la pra-
tique communautaire) à l’ère de la précarité : “La vie est très dure de nos jours. 
Mes billets sont au même prix qu’il y a 10 ans, l’économie n’est pas bonne, mais 
la vie n’est pas seulement une quête d’argent, elle est composée de beaucoup 
d’autres choses, et c’est pourquoi nous faisons du burlesque” (Carpenter, 
2014). Dans son étude, Loison conclut que “Le cas du Quartier des Spectacles 
montre la nécessité d’intervenir afin d’éviter la spéculation immobilière et 
pouvoir maintenir des espaces abordables pour tous les types de producteurs 
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culturels dans les quartiers créatifs, afin d’assurer la capacité à long terme 
de ces espaces en tant qu’incubateurs de création” (2013: Résumé). Réserver 
les zones urbaines comme incubateurs de création permettrait ainsi d’empê-
cher que la pratique artistique féministe et le travail des femmes disparaissent 
à cause des approches de développement de haut en bas qui consistent à in-
vestir dans la culture uniquement pour l’instrumentaliser à des fins de profit. 
Cette protection jouerait également un rôle important dans la réduction de 
la précarité financière du travail créatif des femmes en maintenant les coûts 
de production à un faible niveau. Dans le cas des travailleuses du sexe qui sont 
continuellement poussées vers des zones urbaines plus périphériques et dan-
gereuses par le fait d’une gentrification incontrôlée, la mise en place d’ini-
tiatives de planification visant à modérer la spéculation immobilière pourrait 
contribuer à diminuer la vulnérabilité physique de ces travailleuses.

Le burlesque, les performances et les scènes urbaines en général peuvent 
être compris comme faisant partie de ce que l’écrivain et romancier de voyage 
Jonathan Raban a appelé la “ville douce”, un lieu “d’illusion, de mythes, d’as-
pirations et de cauchemars”, mais qui est “aussi réelle, sinon plus, que la ville 
que l’on peut trouver sur des cartes, dans les statistiques ou les études de 
sociologie urbaine, de démographie et d’architecture” (Raban, 1974: 2). La 
“ville douce” est la ville de notre imagination, mais c’est aussi une ville faite de 
chair, de corps et de leurs pratiques et apparences publiques. Comme le sug-
gère Raban, la “ville douce” est une invitation, elle invite les usagers à la re-
créer dans un espace qui ait du sens pour eux. Mais certaines villes sont moins 
douces et accueillantes que d’autres et, comme nous le savons bien, certaines 
invitations plus inclusives que d’autres. Si la résistance du burlesque à Mon-
tréal a jusqu’à présent assuré la survie de la scène, le coût du travail rend 
souvent le travail des femmes encore plus précaire. L’appel de Loison à ré-
server l’espace urbain à la pratique créative communautaire est un appel à “adou-
cir” la ville pour la rendre plus propice au travail de “faire lieu” (placemaking) 
d’un ensemble d’acteurs urbains plus divers que ceux proposés par des lieux 
comme le Quartier des Spectacles.

Noche urbana.indb   329 08/07/21   14:31



330	 ALEJANDRO MERCADO Y EDNA HERNÁNDEZ

Gérer la ville qui ne dort pas : l’évolution 
de la gouvernance nocturne à New York
Andreina Seijas J. 

Ces dernières années, la mondialisation et l’introduction de nouvelles formes 
de participation dans la sphère politique ont entraîné des changements im-
portants dans la composition des acteurs impliqués dans la gestion des zones 
urbaines. C’est pourquoi nous ne parlerons pas de gouvernement mais de 
gouvernance urbaine pour désigner le processus coordonnant les ressources 
publiques et privées au niveau local. Par extension, la gouvernance nocturne 
s’entend par le système réglementaire et les institutions dont disposent les villes 
pour gérer les activités ayant lieu après la tombée de la nuit. Parmi les régle-
mentations mises en place, nombreuses sont de nature restrictive, ce qui im-
plique notamment la nécessité de limiter l’amplitude horaire des services 
proposés dans le but de pouvoir faire face à des problèmes tels que le bruit, la 
violence ou les comportements antisociaux observés durant la nuit.

Un exemple de mesure restrictive se trouve à New York, ville où il a fallu 
attendre plus de 90 ans pour que les citoyens retrouvent leur droit légitime 
à danser. En effet, la loi sur les cabarets adoptée en 1926 a rendu illégal le 
fait que les établissements de divertissement nocturne de New York puissent 
organiser des spectacles musicaux, de chant ou de danse s’ils ne possèdent 
pas de licence spéciale. Sous couvert de cette loi et de la théorie de la “vitre 
brisée”, les politiques de tolérance zéro ont conduit à une offensive dirigée 
contre eux, notamment sous l’administration de l’ancien maire de la ville, 
Rudolph Giuliani.

Cependant, cette approche restrictive a connu des changements im-
portants ces dernières années. En effet, la loi sur le cabaret est finalement 
abrogée en 2017, et peu de temps après est mis en place le “Bureau de la vie 
nocturne” (Office of Nightlife) par l’actuel maire de la ville, Bill de Blasio, afin 
de trouver l’équilibre entre vitalité et sécurité dans la gestion des divertissements 
nocturnes. En partant de l’analyse des transformations socio-spatiales qui 
ont eu lieu dans la ville, nous mettrons ainsi en évidence de quelle manière 
la vie nocturne de New York a évolué, passant d’une focalisation sur le main-
tien de l’ordre à une nouvelle philosophie qui s’appuie sur la diversité des 
acteurs impliqués dans la gestion de la vie nocturne. 
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Géographie urbaine de l’économie nocturne 
à la frontière Mexique-États-Unis. 
Le cas des villes de Tijuana et San Diego
Alejandro Mercado Celis

L’objectif de ce texte est d’élargir la connaissance des mécanismes régissant 
la représentation physique de l’économie de la nuit et des espaces culturels en 
analysant le cas de deux villes frontalières, villes physiquement adjacentes 
mais séparées par une frontière administrative et un contexte culturel diffé-
rent. Dans ce chapitre, nous proposerons un cadre théorique qui permettra 
de classer et de comparer leur structure spatiale et le fonctionnement en 
réseau de leur économie de la nuit. Sur la base des catégories proposées, 
nous analyserons le cas de Tijuana et de San Diego afin de comparer la mise 
en place physique d’un espace culturel similaire dans les deux villes et le 
degré d’interaction entre eux. 

La représentation spatiale de l’économie nocturne est complexe et gé-
nère de multiples formes de localisations à l’intérieur de la ville. Sur la base 
de la littérature existante, nous proposerons de regrouper ces localisations 
sous trois formes : les districts, les corridors et les lieux insulaires. Nous com-
pléterons ces catégories par une perspective dynamique basée sur un fonc-
tionnement en réseau dans lequel les consommateurs et les producteurs de 
divertissements nocturnes naviguent entre les quartiers, les couloirs et les 
lieux insulaires, les connectant entre eux et définissant ainsi un espace com-
plexe et interdépendant. De cette interaction entre les structures spatiales, 
la mobilité et les décisions liées à la consommation et à la production naissent 
les espaces liés aux scènes culturelles de consommation nocturne. Cepen-
dant, la réduction d’un quartier, d’un corridor ou d’un lieu spécifique à un 
type de consommation ou de scène culturelle empêche l’observation du 
système plus large et plus complexe sur lequel reposent les espaces cultu-
rels dans les villes contemporaines.

L’étude du cas de Tijuana et San Diego et de leurs scènes musicales 
alternatives nous permettra de mettre en évidence les schémas de localisa-
tion dans les districts, les corridors et les lieux insulaires. La localisation 
des forums dans chaque ville a également montré comment une scène mu-
sicale prend possession des quartiers centraux et périphériques. La ville 
de San Diego, dont la population est deux fois plus importante que celle de 
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Tijuana et présente une urbanisation croissante, propose une scène musi-
cale concentrée en grande partie dans quelques districts mais se singularise 
également par une diffusion importante dans son aire métropolitaine. En 
revanche, la scène musicale de Tijuana se concentre presque exclusivement 
dans quelques quartiers qui correspondent aux infrastructures historique-
ment situées dans la zone centrale de la ville comportant le quartier “Revo-
lución” et la zone fluviale.

L’étude de ce cas nous permettra également de visualiser le fonctionne-
ment en réseau au sein de l’espace urbain, dans ce cas transnational. Chaque 
ville met en place une scène locale basée sur une infrastructure de forums 
reliés entre eux par le mouvement des groupes de musique (bandas). Les 
forums qui composent l’infrastructure de chaque ville ont une importance 
relativement différente pour chaque scène, importance déterminée par une 
analyse des réseaux sociaux et par l’application de la mesure du degré de 
centralité. Cette mesure indique que les forums les plus importants pour la 
scène de Tijuana se trouvent à Tijuana, de même pour San Diego, ce qui si-
gnifie que les scènes sont séparées et ont leur propre dynamique. Néanmoins, 
nous avons également remarqué que le phénomène de mise en réseau et de 
mobilité dans la consommation nocturne se traduit en réalité par le fait qu’une 
partie de la scène de chaque ville utilise les forums de l’autre ville, celle de 
Tijuana incluant davantage de forums de San Diego que l’inverse, ce qui en-
traîne une intégration asymétrique qui favorise les groupes de musique 
(bandas) de Tijuana.

Cette étude nous a également permis d’identifier plusieurs pistes de re-
cherche à explorer à l’avenir. Premièrement, le phénomène des villes fronta-
lières contiguës offre un laboratoire exceptionnel pour observer l’effet d’une 
frontière internationale sur l’activité urbaine la nuit. Cette étude de la scène 
musicale alternative peut s’appliquer à d’autres modèles de socialisation noc-
turne c’est pourquoi il est important de considérer d’autres types de consom-
mation culturelle, qu’ils soient issus de la culture populaire ou de la “haute 
culture”.

Dans le domaine de la diffusion de la culture populaire, la musique ré-
gionale mexicaine est de première importance, en particulier la musique 
frontalière qui est présente des deux côtés de la frontière. Ce type de musique 
étant complètement différent de celui que nous avons analysé jusqu’ici, on 
peut donc s’attendre à observer des processus différents. Dans le domaine 
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de la diffusion de la “haute culture”, on observe un échange intense entre les 
galeries d’art, les salles de concert universitaires et autres événements cultu-
rels qui relient les deux villes. Ce domaine génère également des formes 
particulières d’interaction et probablement des spécificités singulières liées 
à la nuit urbaine transfrontalière. La partie historique est également un aspect 
qui doit attirer notre attention. En effet, si on a observé au cours des 30 der-
nières années de quelle manière les quartiers centraux de ces deux villes, en 
tant qu’espaces de consommation nocturne, ont subi d’importantes trans-
formations, le phénomène des cycles de vie des quartiers nocturnes et de 
leurs composantes doit être étudié plus en détail.

Revitalisation et économie nocturne dans le centre 
historique de Culiacán. Le cas du Paseo del Ángel
Jessica Yanet Soto Beltrán

Les villes sont devenues des espaces de transformation et de matérialisa-
tion des changements économiques, sociaux et culturels. Plus précisément, 
au cours des deux dernières décennies, ces espaces sont passés du statut 
de grands centres d’industrialisation productive à celui de lieux où l’éco-
nomie et la culture ont fusionné pour promouvoir la création d’industries 
culturelles et créatives qui utilisent l’innovation, la connaissance et la créa-
tivité comme leviers principaux pour créer un dynamisme et un développe-
ment économiques. 

Ainsi, la reconfiguration des villes crée le besoin d’une nouvelle façon 
de penser les villes. Les centres urbains qui ont perdu leur hégémonie et 
qui ont été abandonnés ou détériorés font ainsi l’objet d’une attention parti-
culière de la part des planificateurs urbains pour leur rendre leur dynamisme 
grâce à des politiques de régénération urbaine.

Le lien entre les processus de revitalisation et l’économie nocturne a été 
un facteur déterminant dans la régénération des centres urbains comme c’est 
le cas du corridor du Paseo del Ángel, situé dans le centre historique de la 
ville de Culiacán. Le projet de revitalisation de cette zone est né en 2011 à 
l’initiative d’un groupe d’entrepreneurs locaux et concentre actuellement 
un total de 22 établissements dédiés à la vente de nourriture et de boissons 
alcoolisées, des bars et des boîtes de nuit. En outre, il est devenu un espace 

Noche urbana.indb   333 08/07/21   14:31



334	 ALEJANDRO MERCADO Y EDNA HERNÁNDEZ

incontournable pour réaliser des activités de plein air ainsi que des événements 
commerciaux et culturels.

Cependant, le processus de revitalisation du centre ville n’est pas en-
core achevé, en raison du manque de continuité dans les projets de planifica-
tion urbaine, des failles des mécanismes de gouvernance et des changements 
constants de la physionomie des commerces qui ralentissent le processus et 
la dynamique économique du lieu. C’est ainsi que les précurseurs du projet 
de création de corridors commerciaux et touristiques en plein centre ville 
ont abandonné le projet et ont implanté leurs commerces ailleurs, faute de 
soutien de la part des planificateurs urbains et des autorités municipales. 

Tourisme nord-américain et économie nocturne 
dans la régénération urbaine 
du centre historique de Mazatlán
Miriam Nava Zazueta

L’image des centres historiques comme des lieux paisibles et en partie aban-
donnés est à présent révolue. En effet, la société contemporaine les consi-
dère aujourd’hui comme des espaces dynamiques qui se caractérisent par 
une activité importante de jour comme de nuit, devenant ainsi un pôle d’at-
traction touristique majeur des villes. Leur renaissance vient de la capacité 
qu’ils ont eu à ancrer leur patrimoine historique dans la post-modernité, où 
l’économie de la nuit joue un rôle important. 

L’objectif de ce chapitre est de mettre en évidence le processus de for-
mation et de développement de l’économie nocturne dans le centre historique 
de Mazatlán et son incorporation dans l’offre touristique, ainsi que l’impor-
tance qu’a eu le tourisme nord-américain dans cette zone, tout d’abord en 
tant que consommateur, mais aussi comme élément de diversité qui contri-
bue à la construction du centre historique comme espace indifférencié. De 
même, on analysera le dynamisme économique résultant du processus de 
revitalisation dont ces acteurs forment l’axe principal. 

La recherche a été menée grâce à l’étude des statistiques officielles, 
ainsi qu’à une approche méthodologique mixte, les informations empiriques 
provenant d’enquêtes effectuées auprès d’entrepreneurs et d’entretiens se-
mi-structurés avec les acteurs clés du processus de revitalisation de la zone. 
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En conclusion, on peut dire que le tourisme en provenance d’Amérique 
du Nord a été déterminant dans le développement et la maturation de l’éco-
nomie nocturne du centre historique de Mazatlán, se présentant comme des 
acteurs à la fois consommateurs et éléments permettant de constituer la zone 
en un espace indifférencié. 

Économie nocturne dans le processus 
de revitalisation urbaine de Wynwood 
à Miami-Dade, Floride
Verónica Guadalupe Payán Quiñónez 
y Miriam Nava Zazueta

Les processus de revitalisation urbaine qui se sont développés lors du boom 
des industries culturelles ont conduit le divertissement nocturne à être perçu 
comme un élément important de l’économie de la ville, accordant de ce fait 
à l’économie de la nuit une plus grande attention. Malgré cela, on constate 
que celle-ci continue à être stigmatisée par le fait qu’elle reste associée à la 
transgression des normes et à l’illégalité, négligeant par ailleurs les atouts 
qu’elle possède et qui sont liés à l’extension de la sphère publique, offrant de 
nouveaux espaces où la socialisation et l’expression culturelle peuvent avoir 
lieu (Lovatt et O’Connor, 1995; Talbot, 2004; Mercado, 2016). 

L’intérêt de relancer l’économie de la nuit remonte aux années 1970, 
lorsque des zones et des centres urbains abandonnés et délabrés ont retrouvé 
leur ancien dynamisme socio-économique grâce aux industries culturelles 
et en particulier aux loisirs nocturnes. Ces mesures ont pris de l’ampleur 
dans les villes de pays européens tels que le Danemark, la Suède, les Pays-
Bas, l’Allemagne et la France (Burnett, 2011; Scott, 2004), dans lesquelles 
les processus de revitalisation sont étroitement liés aux festivals ou aux 
lieux culturels. 

Cette étude a pour objectif d’enrichir les connaissances scientifiques 
déjà existantes sur le sujet à partir de l’expérience de revitalisation urbaine 
du quartier de Wynwood à Miami-Dade, en Floride. L’objectif de ce travail 
est de déterminer de quelle manière l’économie de la nuit, favorisée par la 
présence d’industries culturelles dans la région, a contribué au processus de 
revitalisation du centre urbain de ce quartier. On mettra en évidence que la 
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revitalisation urbaine de Wynwood, qui a eu lieu à partir de l’an 2000 grâce 
aux industries culturelles, a favorisé l’émergence d’une économie nocturne 
par l’ouverture d’établissements commerciaux de consommation in situ tels 
que des restaurants, des bars, des cafés, des discothèques, des cinémas et des 
galeries, ce qui a produit des effets positifs et permis un meilleur rendement 
économique de la région, entraînant des retombées positives qui contribuent à 
soutenir le processus de revitalisation de la zone.
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